Adquisición de los rasgos fonológicos de 14 consonantes del quechua ancashino como lengua materna en niños bilingües quechua ancashino-castellano andino de 2, 4 y 5 años by Carhuachín Huerta, Luz Nieves
PONTIFICIA UNIVERSIDAD CATÓLICA DEL PERÚ 
ESCUELA DE POSGRADO 
 ADQUISICIÓN DE LOS RASGOS FONOLÓGICOS DE 14 CONSONANTES 
DEL QUECHUA ANCASHINO COMO LENGUA MATERNA EN NIÑOS 
BILINGÜES QUECHUA ANCASHINO-CASTELLANO ANDINO DE 2, 4 Y 5 
AÑOS  
TESIS PARA OPTAR EL GRADO ACADÉMICO DE MAGISTRA 
EN LINGÜÍSTICA 
AUTOR 
Luz Nieves Carhuachín Huerta 
ASESORA: 




La presente investigación analiza la adquisición de los rasgos fonológicos que permiten 
configurar jerarquías contrastivas para cada tipo de consonantes (ocho obstruyentes: /p/, 
/t/, /k/, /q/, /s/, /ʃ/, /t͡ s/ y /t͡ ʃ/, tres nasales: /m/, /n/ y /ɲ/ y tres líquidas: /l/, /ʎ/ y /ɾ/) como 
L1 en niños bilingües quechua ancashino-castellano andino de 2, 4 y 5 años tomando en 
cuenta los principios de marcadez y robustez. Para ello, se vale de la técnica de la 
producción no espontánea (elicitación). Así, de forma específica, en primer lugar, se 
determina la ocurrencia y frecuencia de los procesos fonológicos en las producciones de 
los niños evaluados. En segundo lugar, se define la secuencia adquisitiva de los rasgos 
fonológicos de las 14 consonantes del quechua ancashino en términos de jerarquías 
contrastivas y considerando los procesos sistemáticos encontrados. En tercer lugar, se 
explora la influencia del español andino sobre la fonología del quechua en virtud de que 
los componentes fonológicos de estas lenguas interactúan constantemente. El marco 
teórico de este estudio comprende, principalmente, los principios de marcadez y de 
robustez, propuestos en Clements (2009), y el sistema de rasgos postulado por Chomsky 
y Halle (1968). Se concluye que el proceso adquisitivo de los rasgos fonológicos de las 
consonantes del quechua ancashino se rige, efectivamente, por los principios de marcadez 
y de robustez. Es decir, los niños van adquiriendo los rasgos fonológicos de su lengua 
materna respetando la naturalidad y frecuencia de estos en las diversas lenguas del mundo 
en general y en el quechua mismo en particular. En conclusión, la presente investigación 
pone en evidencia que los principios fonológicos propuestos por Clements (2009) son 
pertinentes para explicar el proceso adquisitivo de los rasgos pertinentes de las 
consonantes del quechua ancashino, por lo que el aporte de este estudio es, sobre todo, de 
índole teórica. Además, aporta información empírica valiosa sobre la adquisición del 
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INTRODUCCIÓN 
El estudio de la adquisición del componente fonológico1 en niños se ha concentrado, 
sobre todo, en lenguas como el inglés, el francés y el español, siendo necesaria también 
la descripción de este proceso en lenguas minorizadas2 y en lenguas poco o nada 
estudiadas con el fin de que los postulados teóricos en torno a la adquisición fonológica 
sean más objetivos y más plausibles de generalización para las diferentes lenguas del 
mundo. En esta línea, la presente investigación, sobre todo, pretende determinar el orden 
de adquisición de los rasgos distintivos de las consonantes /p/, /t/, /k/, /q/, /s/, /ʃ/, /t͡ s/, /t͡ ʃ/, 
/m/, /n/, /ɲ/, /l/, /ʎ/ y /ɾ/ del quechua ancashino como lengua materna3 (en adelante L1) en 
niños bilingües quechua ancashino-castellano andino4, en virtud de que consideramos que 
estas son las unidades mínimas de todo sistema fonológico. En este sentido, se realizó el 
estudio tomando en cuenta, por un lado, las distintas posiciones que puede asumir cada 
fonema objetivo con relación a la sílaba y a la palabra; a saber, ataque silábico al principio 
de la palabra (ASPP), ataque silábico en interior de palabra (ASIP), coda silábica en 
interior de palabra (CSIP) y coda silábica al final de la palabra (CSFP), y, por otro, la 
edad.  
Con tal fin, en primer lugar, determinamos, analizamos y caracterizamos los procesos 
fonológicos que los niños despliegan en su desarrollo progresivo de las distintas 
consonantes de su lengua materna, específicamente, en este caso, el quechua ancashino, 
porque la presencia de uno u otro proceso implica, por lo general5, como hemos 
demostrado, la adquisición o no de un determinado rasgo. Por ejemplo, la sustitución de 
/q/ por /k/ es evidencia de que el rasgo [+/- ALTO] no ha sido adquirido aún en niños de 2 
1 En este estudio, entendemos por adquisición del componente fonológico al proceso que sucede por el 
gradual dominio de los rasgos distintivos que conforman las jerarquías contrastivas del componente 
fonológico de una lengua, por la paulatina maduración y control de los órganos articulatorios, y por el 
manejo de las reglas típicas y fonotácticas de una lengua.   
2 Según Sichra (2003), una lengua minorizada es aquella que se encuentra en una condición sociopolítica 
de marginación, persecución o prohibición, a pesar de que puede ser, en términos demográficos, de mayoría 
nacional. 
3 En esta investigación, siguiendo a Cerrón-Palomino (2003, p. 13), se entiende por lengua materna aquella 
que es adquirida por el niño durante sus primeros años de vida, y que le sirve como medio de comunicación 
efectiva, y como instrumento de libre pensamiento y de autoexpresión. Además, por la naturaleza de nuestra 
población de estudio, es necesario que señalemos que, también, consideramos que una persona puede tener 
más de una lengua materna, convirtiéndose así en bilingüe.  
4 En esta investigación, se usarán indistintamente los términos castellano y español.  
5 Por lo general, porque solo los de tipo sistemático están asociados a la actualización de las jerarquías 





y 4 años, pero sí en niños de 5 años. En segundo lugar, propusimos jerarquías contrastivas 
para cada tipo de consonante (ocho obstruyentes, tres nasales y tres líquidas), las que, 
finalmente, nos permitieron explicitar el orden de adquisición de los rasgos distintivos de 
las consonantes de esta lengua. Finalmente, a partir del primer y segundo punto, 
concluimos más adelante que el sistema fonológico del español andino no influye en el 
sistema fonológico del quechua ancashino de los niños estudiados, pero sí en la fonética 
de esta lengua.  
Así, para fines expositivos, esta investigación ha sido dividida en siete capítulos. En el 
CAPÍTULO I, hemos dado a conocer información sobre la lengua estudiada y, además, 
aspectos relevantes para la comprensión del análisis. En el CAPÍTULO II, expusimos el 
planteamiento de la investigación, su relevancia y la justificación del estudio. El 
CAPÍTULO III presenta los antecedentes de la investigación, a saber, las indagaciones 
anteriores sobre la adquisición monolingüe de la fonología del español y del quechua 
como lenguas maternas, los estudios sobre la adquisición de la fonología en situaciones 
en las que ninguna lengua es minorizada, y, también, en las que una es minorizada y la 
otra es dominante. En el CAPÍTULO IV, elaboramos el marco teórico. En este, asumimos, 
fundamentalmente, algunos de los principios propuestos por Clements (2009). También, 
repasamos la propuesta de Chomsky y Halle (1968), por ser el sistema de rasgos que 
hemos asumido, y la definición que hemos adoptado con relación a las nociones de rasgo, 
fonema, proceso fonológico y bilingüismo, entre otros conceptos capitales para esta 
investigación. En el CAPÍTULO V, presentamos la metodología. Así, en esta sección, 
compartimos información sobre la muestra y las características de los participantes, el 
proceso de reclutamiento de los mismos y el componente ético, el diseño de la prueba, la 
aplicación de la prueba piloto, los estímulos usados en la prueba final, el proceso de 
elicitación y la codificación, la transcripción del corpus y los mecanismos que se 
emplearon en el tratamiento de los datos. En el CAPÍTULO VI, exponemos los resultados 
obtenidos a partir del análisis de los datos. En el CAPÍTULO VII, presentamos el 
planteamiento de las jerarquías contrastivas para cada tipo de consonantes del quechua 
ancashino. A continuación, damos a conocer las conclusiones a las que se arriba en la 
presente investigación y ofrecemos una breve discusión final. Inmediatamente después 








ASPECTOS RELEVANTES DE LA LENGUA Y COMUNIDAD  
 
1. La lengua y la variedad6 
 
El quechua es una familia lingüística hablada en cinco países de América del Sur 
(Colombia, Ecuador, Perú, Bolivia y Argentina). Como toda familia usada en una amplia 
distribución geográfica, se presenta como un complejo plurilingüe, pues está altamente 
dialectalizada, su unidad estructural es apenas visible y la inteligibilidad entre las 
diferentes lenguas que la conforman es aún mucho más crítica (Julca, 2009, p. 39).  
 
Gráfica 1. Organización de la familia del quechua 
                     QUECHUA 
 
Quechua Central (QC)   Quechua Periférico (QP) 
 
        Perú   Quechua Norteño                  Quechua sureño  
 
     Áncash     
      Huánuco 
        Pasco 
       Junín 
        Lima     Perú    Ecuador    Colombia       Perú    Bolivia   Argentina   Chile 
 
Lambayeque          Imbabura           Sibundoy     Puno          Sucre            Sgo. Estero    Arica  
Cajamarca             Cotopaxi              Aponte             Cuzco           Potosí           Tucumán    Tarapacá  
San Martín               Cañar                          Pasto   Arequipa       Cochabamba      Salta 
Amazonas            Chimborazo                                    Ayacucho                                  Jujuy 
Loreto             Napo-Pastaza                                      Apurímac 
                                                           Huancavelica 
 
Tomado y adaptado de Julca (2009, p. 41) 
 
 
6 En la presente investigación, se entiende por lengua una entidad no concreta que se realiza a través de los 
dialectos. Es decir, sostenemos, siguiendo a Casado et al. (2007, p. 260), que nadie habla una lengua, sino 
una variedad de esa lengua. Entonces, en los Andes peruanos, no se habla el quechua, sino una variedad 
geográfica de esta; por lo tanto, no existe ningún fundamento lingüístico para la consideración social 
negativa de que un dialecto es una variedad inferior, popular, poco prestigiosa y, en algunas ocasiones, 




Existen numerosas propuestas de clasificación para esta familia lingüística. En este 
trabajo, adoptaremos la clasificación postulada por Proulx y otros en 1970 (véase la 
Gráfica 1), la cual ha sido citada por Julca (2009). Esta propuesta divide a esta familia en 
quechua central (QC) y quechua periférico (QP), tomando en cuenta su distribución 
geográfica7.  
 
Por otro lado, debemos precisar que, a pesar de que las filiaciones, desde el punto de vista 
geográfico, estén claramente determinadas, “el número de lenguas que conforman esta 
familia es un asunto que, por ahora, no está resuelto” (Julca, 2009, p. 42). 
 
1.1. El quechua ancashino   
 
El quechua ancashino es empleado como medio de comunicación en casi la totalidad de 
las veinte provincias del departamento de Áncash (Aija, Antonio Raimondi, Asunción, 
Bolognesi, Carhuaz, Carlos Fermín Fitzcarrald, Casma, Corongo, Huaraz, Huari, 
Huarmey, Huaylas, Mariscal Luzuriaga, Ocros, Pallasca, Pomabamba, Recuay, Santa, 
Sihuas y Yungay), siendo las provincias costeras de Santa, Casma, Huarmey y parte de 
la provincia andina de Pallasca las únicas donde no se habla esta variedad (Julca, 2009, 
p. 46). Además, conviene que señalemos que, en Áncash, esta lengua es usada en el 60% 
de sus veinte provincias. Es decir, no se distribuye homogéneamente en todo el 
departamento ancashino.  
 
Según Julca (2009, pp. 47-48), dentro del quechua ancashino, existen cuatro variedades 
dialectales (ver Gráfica 2), establecidas a partir de un examen de isoglosas8 fonológicas 
y morfológicas y, también, de la comparación del léxico. De este modo, el número de 
hablantes de este dialecto se subdivide en cuatro zonas dialectales. A saber, la zona de 
Conchucos, con un dialecto hablado por 500,000 hablantes de las provincias de 
Pomabamba, Mariscal Luzuriaga, Asunción, Carlos Fermín Fitzcarrald, Antonio 
Raymondi y Huari; el quechua ancashino hablado en el callejón del Huaylas, usado por 
 
7 Cabe señalar que somos conscientes de que esta clasificación cuenta con poca aceptación en la 
dialectología andina; sin embargo, hemos optado por la presente por ser la propuesta usada en Quechua 
ancashino; una mirada actual. Las otras propuestas son Parker (1963) y Torero (1964). 
8 Según Escobar y Valqui (2019, p. 4), una isoglosa debe ser entendida como “línea ideal que se puede 
trazar en un territorio determinado señalando el límite de un rasgo o de un fenómeno lingüístico concreto, 




350,000 hablantes en las provincias de Huaylas, Yungay, Carhuaz, Huaraz y Recuay, y 
parte de las provincias de Santa y Casma; el quechua ancashino de la provincia de 
Bolognesi y sus vertientes, usado en Ocros, Bolognesi, Huarmey y Aija (no se precisa la 
cantidad de hablantes); y, finalmente, el quechua ancashino de Sihuas-Corongo usado, 
aproximadamente, por 15,000 hablantes. 
 
Gráfica 2. Distribución dialectal del quechua ancashino 
QUECHUA ANCASHINO   
 
Conchucos        Sihuas-Corongo        Huaylas       Bolognesi-vertientes 
   
 Conchucos norte    Conchucos sur     Huaylas norte   Huaylas sur      Bolognesi9 
Ocros 
Aija 
Fitzcarral (n)  Fitzcarrald (n)            Carhuaz (n)    Carhuaz (s)     
M. Luzuriaga  A. Raimondi        Yungay   Recuay 
Pomabamba  Asunción          Huylas   Aija (e)  
Marañon  Huari 
   Huacaybamba 
   Huamalies  
 
Tomado y adaptado de Julca (2009, p. 76) 
 
En ese sentido, para determinar la vitalidad de esta lengua, que, como se hizo patente, es 
distinta en cada una de las cuatro zonas descritas anteriormente, es necesario tomar en 
cuenta el número de hablantes, pero, sobre todo, evaluar el nivel de transmisión a las 
nuevas generaciones, puesto que, si una lengua no es trasmitida a los niños, existe mucha 
probabilidad de que se pierda. Por esta razón, los estudios de adquisición como el presente 
permiten, en cierta medida, medir la vitalidad de una lengua, pues ponen en evidencia si 
la lengua se está trasmitiendo de generación en generación.  
 
Como se puede apreciar en el Mapa 1, en los Conchucos, según Julca (2016), la vitalidad 
del quechua ancashino, medida en términos de su uso en la zona, es de un 85%, debido a 
que, en las provincias pertenecientes a esta zona, aún se pueden encontrar hablantes 
monolingües de quechua, hablantes bilingües que usan esta lengua en contextos rurales y 
 







urbanos y, sobre todo, hablantes que trasmiten la lengua ancashina a las nuevas 
generaciones.  
 










En el caso de la zona del callejón de Huaylas, la vitalidad del quechua ancashino no es 
tan esperanzadora como se observa en el Mapa 1 con un 50%, ya que es usada solo como 
medio de comunicación en contextos mayoritariamente rurales y la trasmisión 
intergeneracional es cada vez menor. Además, en las zonas de Bolognesi y sus vertientes, 
y Siguas y Corongo, el quechua está perdiendo vitalidad, lo que motivó, en parte, nuestro 
interés por realizar la investigación en esta zona.  
 
Es necesario que precisemos, además, que, en las comunidades o anexos alejados de la 
ciudad, el quechua sigue siendo el idioma principal de comunicación, razón por la cual, 
también se han elegido aquellas comunidades o centros poblados más alejados de la 
provincia de Bolognesi (tercera zona del mapa, señalada con un recuadro) para el recojo 
de datos. Específicamente, se consideraron tres centros poblados (en adelante CP): 
Yamor, Yarachacra y Mallao10, en los que se entrevistó un total de 13 niños, 11 de entre 
2, 4 y 5 años de edad, y 2 de entre 9 y 11 años.  
 
Asimismo, queremos precisar que la vitalidad de esta lengua se ve mermada por la 
discriminación cultural, social y lingüística a la que está sometida la población ancashina, 
problema social que genera que los mismos ancashinos tengan una imagen negativa de 
ellos mismos y de su lengua. Es decir, en la población ancashina, se ha difundido el 
concepto de inferioridad del quechua en relación con el castellano. Así, el quechua es 
entendido como un dialecto, en la acepción generalizada de que es un habla de menor 
calidad, y no como una lengua, por lo que lo usan, mayoritariamente, en un contexto 
familiar o de intimidad. Este sentido de inferioridad del quechua, según Sichra (2003 y 
2006), está muy enraizado en los Andes y es más fuerte aun en Áncash, ya que la literatura 
y los hablantes reconocen como auténtico y superior al quechua cuzqueño (Villari, 2016, 
p. 93). 
 
Con relación a todo lo que ya hemos mencionado anteriormente, debemos señalar que, 
como consecuencia del menosprecio que sufren los quechuahablantes hacia su lengua y, 
en menor medida, hacia su cultura, es inevitable la vergüenza idiomática que ellos sienten 
 
10 Con relación a estas zonas, es necesario que comentemos que la distancia entre ellas es de entre cuatro y 
cinco horas a pie, aproximadamente. Además, existen maneras de llegar a estos pueblos con vehículos 
motorizados; sin embargo, el vehículo que ingresa solo lo hace una vez por semana, lo que supuso un reto 




ante el quechua por lo que no lo usan y prefieren la lengua que más prestigio tiene en el 
territorio peruano: el español. 
 
Encontramos un ejemplo de lo mencionado anteriormente, también en los padres de los 
niños que participaron en esta investigación, ya que mencionaban que su lengua era un 
dialecto inferior al quechua de Cuzco (“el quechua de Cuzco es verdadero, el nuestro solo 
es un dialecto por qué lo vas a investigar” y “si enseñaran quechua cuzqueño, sí sería 
bueno para nuestros hijos”) y al castellano (“el español sí es lengua, pues lo trajeron los 
españoles”), por lo que prefieren que sus hijos sean instruidos en castellano11. Además, 
asocian al quechua con retraso, pues manifestaban que si sus hijos hablan el quechua no 
tendrán oportunidades académicas y laborales si migran, sobre todo, a Lima. Al respecto 
cabe señalar, además, que la migración de la población joven es común en el distrito de 
Bolognesi, por lo que en los tres centros poblados visitados encontramos población 
mayoritariamente de la tercera edad, lo que, en cierta medida, fue una limitación para la 
presente investigación, pues redujo las posibilidades de encontrar una mayor cantidad de 
niños cuya habla pudiéramos estudiar.  
 
1.1.1. El repertorio consonántico del quechua ancashino 
 
Según Julca (2009), el repertorio fonológico del quechua ancashino comprende diecisiete 
segmentos consonánticos (/p/, /t/, /k/, /q/, /s/, /ʃ/, /h/, /t͡ s/, /t͡ ʃ/, /m/, /n/, /ɲ/, /l/, /ʎ/, /ɾ/, /w/ 
y /j/), de los cuales, en este estudio, se tomó en consideración a las consonantes 
obstruyentes (oclusivas, /p/, /t/, /k/, /q/; fricativas, /s/, /ʃ/; y africadas, /t͡ s/, /t͡ ʃ/), nasales 
(/m/, /n/, /ɲ/) y líquidas (vibrante /ɾ/ y laterales, /l/, /ʎ/). Es decir, hemos enfocado la 
presente investigación en torno a 14 unidades fonológicas (véase la Tabla 1), debido a 
que, según la propuesta de Chomsky y Halle (1968), los fonemas elegidos son 
considerados como las unidades fonológicas [+ CONSONÁNTICO], pues son producidas con 
una obstrucción en la región medio-sagital de la cavidad oral superior a diferencia de las 
vocales, como quedará más claro en el capítulo correspondiente al marco teórico.  
 
 
11 En este sentido, los padres de familia han realizado una petición a la directora del centro educativo de la 
zona con el fin de que los niños reciban sus clases en español, la otra lengua con la que conviven a diario. 
También, comprobamos, a través del testimonio de profesores con quienes la tesista conversó por Facebook 




Además, para la propuesta de Chomsky y Halle (1968), /h/, /w/ y /j/, fonemas no 
considerados en la presente tesis, no son entendidos como consonantes propiamente sino 
como glides.  
 
Por otro lado, debemos señalar que los 14 segmentos consonánticos del quechua 
ancashino han sido caracterizados, a continuación, en las jerarquías contrastivas 
representadas en las gráficas 3, 4 y 5, las cuales son propuestas en términos de algunos 
de los 21 rasgos fonológicos de base articulatoria propuestos por Chomsky y Halle 
(1968).  
 
En la caracterización, solo se usarán los rasgos pertinentes (que permiten hacer 
oposiciones distintivas) para el sistema fonológico del quechua ancashino. La anterior 
asunción implica, entonces, que no todos los rasgos fonológicos permiten realizar 
oposiciones distintivas significativas (denominados redundantes o concomitantes), 
porque el quechua ancashino —al igual que las lenguas del mundo en general— se vale 
del menor número posible de rasgos para oponer sus fonemas entre sí.  
  
Gráfica 3.  Caracterización jerárquica de las consonantes obstruyentes 
 





                            




           [-CORONAL]         [+CORONAL]           [+CORONAL]        [-CORONAL]     
 
             /p/                     
 
                  [-CONTINUO] [+CONTINUO] [-CONTINUO][+CONTINUO]        [+ALTO]   [-ALTO]     
                                                                   
                                                  /s/             /t͡ʃ/                  /ʃ/                /k/           /q/                                                   
                                                                                                                                           
       [+RLA]   [-RLA]    
 




Gráfica 4. Caracterización jerárquica de las consonantes nasales 
 










              [-CORONAL]         [+CORONAL]                                            /ɲ/ 
            





Gráfica 5. Caracterización jerárquica de las consonantes líquidas 
 





                              




           [+CONTINUO] [-CONTINUO]                                                            /ʎ/    
                  




Lo mencionado anteriormente se entenderá mejor cuando abordemos de forma más 
detenida los principios de Feature Bounding y Feature Economy, postulados por 









Tabla 1. Consonantes del quechua ancashino 
puntos de articulación 
 














oclusiva p12 t   k q 
fricativa  s ʃ    
africada  t͡ s t͡ ʃ    
nasal m n  ɲ   
lateral  l  ʎ   
vibrante  ɾ     
 
Además, es necesario aclarar que esta investigación parte de la concepción de que la 
adquisición de una lengua, su funcionamiento y su pérdida se dan en el marco de una 
organización jerárquica de los rasgos fonológicos. Esta idea fue desarrollada inicialmente 
y de manera profunda en la obra de Jakobson y sus colaboradores (1969). Actualmente, 
esta idea es defendida por Dresher y sus colaboradores, a través de la noción de jerarquía 
contrastiva (Pérez, 2017, p. 149), la cual será desarrollada en el acápite correspondiente 
en el marco teórico.  
 
Así, las jerarquías contrastivas presentadas en las gráficas 3, 4 y 5 son capitales para el 
desarrollo de esta investigación, ya que permiten sustentar el orden de adquisición de los 
rasgos fonológicos consonánticos del quechua ancashino en los niños bilingües quechua 
ancashino-español andino, puesto que su organización ha sido postulada desde el estudio 
de Julca (2009), el cual ha sido corroborado, además, en la fonología de dos hablantes de 
entre 9 y 11 años, que consideramos corresponde a la lengua meta, es decir, la lengua que 
adquirirá todo niño conforme progresa en edad.  
 
 
12 Los símbolos fonéticos empleados en las tablas y en los gráficos de la sección de los resultados son los 
del Alfabeto Fonético Internacional (AFI). Cabe señalar que la representación de los fonemas en términos 





Asumimos lo anterior en virtud de que, según Fernández (2009, p. 24), el periodo que 
abarca de 2 a 3 años es decisivo en la adquisición fonológica, ya que a los 2 se produce 
la expansión en la adquisición fonológica, a los 3 ocurre el periodo de consolidación y 
evolución, y a los 4, en algunos niños, se puede hablar del fin del proceso adquisitivo. 
Entonces, las producciones que han sido consideradas como modelos empíricos (un niño 
y una niña) representan un sistema fonológico completo, pues pertenecen a niños de 9 y 
11 años. 
 
En este sentido, siguiendo los principios presupuestos por Clements (2009), será posible 
hacer patente cuáles de los rasgos se desarrollan con anterioridad y cuáles son los últimos 
en ser adquiridos sobre la base de la evidencia que hemos encontrado en las producciones 
de los niños colaboradores, en particular, en los procesos fonológicos que realizan. 
 
Finalmente, todo lo mencionado con anterioridad nos permite proponer un orden de 
adquisición de los rasgos distintivos de los 14 fonemas consonánticos de la lengua 
estudiada, los cuales, como es conocido, se concretizan en sonidos o fonos. Es decir, en 
la investigación, a partir de nuestro análisis de las producciones de los colaboradores, 
estamos proponiendo que los niños pueden establecer sus jerarquías contrastivas a partir 
de lo que oyen, ya que en estos estímulos que los niños escuchan se encuentran los 
fonemas en sus contextos específicos. En otras palabras, la fonología del niño se forma a 
partir de lo que oye (sonidos constituidos por rasgos redundantes y pertinentes) en su 
entorno sociolingüístico. 
 
Además de las gráficas 3, 4 y 5, es necesario que presentemos un esquema de matrices de 
los rasgos fonológicos pertinentes de la lengua ancashina (véase la Tabla 2) con el fin de 
que quede clara, sobre todo, la distinción entre aquellos rasgos que son pertinentes y 
aquellos que son redundantes para el caso particular del sistema fonológico del quechua 
ancashino. Sin embargo, debemos precisar que la distinción entre no pertinente y 
pertinente quedará más clara en el marco teórico.  
 
Antes de continuar con la exposición y con el fin de que la Tabla 2 sea entendida, conviene 
que explicitemos que todo rasgo fonológico es binario en la propuesta de Chomsky y 
Halle (1968): es decir, puede tener un valor positivo (+) o negativo (-). Así, un rasgo, en 




forma activa, mientras que será negativo cuando está ausente. Por ejemplo, que el fonema 
/p/ haya sido caracterizado como [- CORONAL] indica que, en su configuración 
articulatoria, no interviene la corona de la lengua, es decir que para su producción no 
interviene este articulador.  
 
Asimismo, debemos precisar que, en esta tabla, los cuadros vacíos coloreados de gris 
indican que el rasgo en cuestión no es pertinente para un determinado fonema. Por 
ejemplo, el rasgo [+/- ANTERIOR] no es pertinente para el fonema /ɾ/. Es decir, este rasgo 
no permite oponerlo distintivamente con los otros segmentos líquidos (/l/ y /ʎ/).  
 





















/ɾ/ + + + +   +  
/l/ + + + +   –  
/ʎ/ + + + –   –  
/m/ – + + + –    
/n/ – + + + +    
/ɲ/ – + + –     
/p/ – + – + –    
/t/ – + – + +  – – 
t͡s – + – + +  – + 
/s/ – + – + +  +  
/ʃ/ – + – – +  +  
/t͡ʃ/ – + – – +  –  
/k/ – + – – – +   
/q/ – + – – – –   
 
 




Así, debemos explicitar que de la Tabla 2 se colige que existen rasgos que no son 
pertinentes para todos los fonemas del quechua ancashino. Tal es el caso de rasgo                 
[+/- ALTO], que ni es positivo ni negativo para los fonemas /ɾ/, /l/, /ʎ/, /m/, /n/, /ɲ/, /p/, /t/, 
/t͡ s/, /s/, /ʃ/ y /t͡ ʃ/, por lo cual las casillas correspondientes se encuentran vacías en relación 
con este rasgo distintivo. 
 
Llegados a este punto, en virtud de que el español andino es la variedad con la que los 
niños interactúan diariamente, es pertinente también que mencionemos cuál es el sistema 
fonológico del español andino a fin de determinar la potencial influencia de este sobre el 
proceso adquisitivo del sistema fonológico del quechua ancashino. 
 
1.2. El español andino 
 
Según Pérez (2004), el español andino se originó como producto de la colonización 
española que tuvo lugar en el siglo XVI, cuando los antiguos pobladores amerindios 
fueron obligados a aprender el español de España, impuesto como lengua oficial que 
relegó a las lenguas amerindias, como las peruanas (el quechua y el aimara), a usos 
familiares o domésticos. Es decir, el español andino es producto del contacto entre el 
español de España y las lenguas andinas originarias.  
 
En la actualidad, el español andino constituye una variedad legítima en el Perú y en países 
vecinos andinos, y, debido a las olas migratorias del campo a la ciudad, se ha trasladado 
a las ciudades costeras, es decir, a zonas urbanas. Así, por el contacto, con otras 
variedades se está ampliando el ámbito de su influencia sobre otras variedades (Andrade 
y Pérez, 2013). Además, los autores acotan que el castellano andino es una variedad social 
sumamente extendida en el territorio peruano, lo cual se ve reflejado en el habla de la 
mayoría de los peruanos, quienes son mayoritariamente hablantes de una variedad de 
castellano. 
  
1.2.1. Sistema fonológico del español andino 
 
Según Lipsky (1994), el español andino cuenta con 17 segmentos consonánticos, seis 
fonemas oclusivos (/p/, /b/, /t/, /d/, /k/ y /g/), tres fricativos (/f/, /s/ y /x/), una africada 




señalar que el postulado del autor no es presentado de forma sistemática (en un cuadro de 
doble entrada), como hemos hecho en la Tabla 3, en la cual hemos organizado las 
consonantes en términos de puntos (labial, labiodental, dental, alveolar, postalveolar, 
palatal y velar) y modos de articulación (oclusiva, fricativa, africada, nasal, lateral, y 
vibrantes). 
 
Tabla 3. Consonantes del español andino de Perú14 
puntos de articulación 
 












oclusiva p      b  t       d    k      g 





africada   
 
 t
͡ ʃ   
nasal m  
 
n  ɲ  
lateral   
 






   
vibrante     r    
 
Entonces, a diferencia del quechua ancashino, el español andino peruano cuenta con 
segmentos sonoros con modo de articulación oclusivo (/b/, /d/ y /g/). Además, en el modo 
de articulación fricativo cuenta con un segmento labiodental (/f/) y velar (/x/), ambos 
sordos. Por otro lado, para el caso de las consonantes africadas, el repertorio del español 
andino cuenta con un solo fonema, a saber /t͡ ʃ/, mientras que el quechua ancashino tiene, 
también, un segmento africado alveolar: /t͡ s/. Finalmente, la variedad andina peruana del 
español tiene dos segmentos vibrantes, mientras que el quechua ancashino solo uno: /ɾ/. 
 
Un hecho que no podemos dejar de mencionar en este apartado es que las vibrantes del 
español (/ɾ/ y /r/) tienen como uno de sus alófonos a la vibrante asibilada, sobre todo en 
la región andina peruana (Kim, 2018, p. 110). Mencionar esto es capital para comprender 
 
14 La tabla es una propuesta de la autora porque, hasta la fecha, no se encontró una propuesta del sistema 




el porqué de la presencia de este segmento en las producciones de los colaboradores 




En resumen, el quechua ancashino, según la postura adoptada en la investigación, 
pertenece al grupo QC y su vitalidad no es uniforme en toda la región ancashina, 
conformada por 20 provincias, pues depende de la trasmisión intergeneracional de la 
lengua a sus hablantes, la cual no es óptima en la actualidad. De todas ellas, en la zona 
del callejón de Conchucos, el quechua ancashino es más vital (85%).  
 
Además, en este apartado, se hizo hincapié en que, de los 17 segmentos considerados 
como consonantes en la obra de Julca (2009), aquí solo hemos considerado a 14 (/p/, /t/, 
/k/, /q/, /s/, /ʃ/, /t͡ s/, /t͡ ʃ/, /m/, /n/, /ɲ/, /l/, /ʎ/, /ɾ/), que hemos caracterizado en términos de 
rasgos fonológicos, pues cuentan con características articulatorias que, según Chomsky y 
Halle (1968), permiten considerarlos como unidades consonánticas. Es decir, estamos 
asumiendo que /w/, /j/ y /h/ no son consonantes por no contar con rasgos fonológicos que 
les permitan configurarse como tales, desde la postura adoptada. Asimismo, presentamos 
información sociolingüística precisa, así como los segmentos consonánticos del español 
andino con el fin de rastrear la posible influencia de la fonología de esta lengua sobre la 






PLANTEAMIENTO DEL ESTUDIO  
 
 
En el presente capítulo, expondremos el planteamiento de la presente investigación. 
Específicamente, hemos dividido este apartado en cuatro secciones. La primera está 
abocada a la identificación del problema de investigación. Luego, en la sección dos, 
presentamos el planteamiento del problema, además de los objetivos (central y 
específicos), las preguntas de investigación y, después, las hipótesis (central y 
específicas), las cuales serán sometidas a prueba mediante un análisis riguroso de los 
datos. Finalmente, damos a conocer la relevancia y la justificación del presente estudio.   
 
1. Planteamiento del problema de investigación 
 
Como hemos venido mencionando, en la presente investigación de tipo descriptivo-
explicativo, analizamos la adquisición de los rasgos fonológicos de las 14 consonantes 
(/p/, /t/, /k/, /q/, /s/, /ʃ/, /t͡ s/, /t͡ ʃ/, /m/, /n/, /ɲ/, /l/, /ʎ/, /ɾ/) del quechua ancashino como L1 
en niños bilingües quechua ancashino-castellano andino de 2, 4 y 5 años en términos de 
jerarquías contrastivas para cada tipo de fonemas: obstruyentes, líquidas y nasales. Para 
ello, se tomó en cuenta los procesos fonológicos que el niño quechuahablante ejecuta 
durante el desarrollo de la lengua adulta (lengua meta), los cuales fueron descritos, 
también, en términos de reglas formales planteadas, en tanto sea pertinente, desde los 
rasgos distintivos propios de la fonología del quechua ancashino. Además, durante el 
análisis, siempre consideramos la edad de los niños y las posiciones que asumen los 
catorce fonemas estudiados (ASPP, ASIP, CSIP y CSFP), a pesar de que los resultados, 
luego, arrojaron que el contexto (posición del segmento) no influye en la aparición de un 
proceso fonológico; es decir, no es una variable que influya en el proceso adquisitivo de 
esta lengua.  
 
En esta línea, debemos precisar que tomamos en cuenta la edad debido a que 
consideramos que, a mayor edad, el niño posee un mayor dominio de su lengua, en tanto 
existe una mayor maduración y control del sistema fonológico y de los órganos que 
intervienen en la articulación de los fonemas y, sobre todo, es mayor la cantidad de rasgos 




edad, el niño desarrollaría un mayor dominio de la fonotaxis de cada fonema de su lengua, 
lo que supone que cada segmento fonológico tiene sus propias restricciones de aparición. 
Así, unos aparecen en cuatro contextos, otros en tres y unos pocos solo en dos. Esto nos 
hace pensar que el proceso adquisitivo de un determinado fonema puede estar también 
asociado a sus propias restricciones de aparición, por lo que, durante el análisis, 
consideramos los contextos que asumen los catorce fonemas estudiados.  
 
Finalmente, explicitamos si el sistema fonológico del español andino influye en el 
proceso de adquisición fonológica de esos niños, en virtud de que los niños son bilingües 
quechua ancashino-español andino. Esta inquietud está motivada por el hecho de que 
algunos de los antecedentes revisados, hasta ahora, mencionan que, en comunidades 
bilingües, suceden casos de influencia de una lengua sobre otra y otras manifiestan que 
tal influencia no se produce.  
 
Decimos que esta investigación es de tipo descriptivo-explicativo y transversal porque 
describe formalmente (en términos de jerarquías contrastivas) la secuencia adquisitiva de 
los rasgos de las 14 consonantes del quechua ancashino en niños bilingües de 2, 4 y 5 
años a partir de la evidencia fonética que se hace patente en la producción de los niños 
evaluados, la cual ha sido obtenida a partir de una prueba de elicitación: lista de 44 
palabras propias del contexto sociocultural infantil del quechua ancashino. Entonces, a 





1.1.1. Objetivo central 
 
Analizar la adquisición de los rasgos fonológicos que permiten configurar jerarquías 
contrastivas para cada tipo de consonante (ocho obstruyentes: /p/, /t/, /k/, /q/, /s/, /ʃ/, /t͡ s/ 
y /t͡ ʃ/, tres nasales: /m/, /n/ y /ɲ/ y tres líquidas: /l/, /ʎ/ y /ɾ/) como L1 en niños bilingües 








1.1.2. Objetivos específicos  
 
 
a) Dar cuenta de la ocurrencia y frecuencia de los procesos fonológicos, sistemáticos y 
estructurales, y de sus peculiaridades en el desarrollo adquisitivo de los rasgos de 14 
consonantes del quechua ancashino (/p/, /t/, /k/, /q/, /s/, /ʃ/, /t͡ s/, /t͡ ʃ/, /m/, /n/, /ɲ/, /l/, 
/ʎ/, /ɾ/) antes de que los niños bilingües quechua ancashino-castellano andino de 2, 4 
y 5 años hayan desarrollado la lengua adulta (meta), tomando en cuenta las posiciones 
que asumen los fonemas estudiados (ASPP, ASIP, CSIP y CSFP) y las edades de los 
colaboradores (2, 4 y 5 años). 
 
b) Definir la secuencia de adquisición de los rasgos fonológicos de las 14 consonantes 
del quechua ancashino (/p/, /t/, /k/, /q/, /s/, /ʃ/, /t͡ s/, /t͡ ʃ/, /m/, /n/, /ɲ/, /l/, /ʎ/, /ɾ/) en 
términos de jerarquías contrastivas para cada tipo de consonante (obstruyentes, 
nasales y líquidas), tomando en cuenta los procesos fonológicos evidenciados en las 
producciones de los niños bilingües quechua ancashino-castellano andino de 2, 4 y 5 
años, residentes en Áncash.  
 
c) Explorar si la fonología del español andino influye en la adquisición de los rasgos 
fonológicos de las 14 consonantes del quechua ancashino (/p/, /t/, /k/, /q/, /s/, /ʃ/, /t͡ s/, 
/t͡ ʃ/, /m/, /n/, /ɲ/, /l/, /ʎ/, /ɾ/) como L1 en niños bilingües quechua ancashino-castellano 
andino de 2, 4 y 5 años, en virtud de que estos componentes fonológicos interactúan 
constantemente. 
 
1.2.Preguntas de investigación 
 
La descripción y explicación del proceso de adquisición de las 14 consonantes del 
quechua ancashino, en términos de sus rasgos fonológicos, define una serie de 
interrogantes que podemos formular de la siguiente manera: 
 
1.2.1. Pregunta central 
 
¿Cómo se adquieren los rasgos fonológicos de las 14 consonantes del quechua ancashino 




ancashino-castellano andino de 2, 4 y 5 años, de modo tal que permiten configurar 
jerarquías contrastivas para cada grupo de fonemas (a saber, obstruyentes, líquidas y 
nasales) y, además, cuáles son las particularidades de este proceso adquisitivo? 
 
1.2.2. Preguntas especificas 
 
a) ¿Cuáles son las particularidades de los procesos fonológicos, sistemáticos y 
estructurales, y con qué frecuencia ocurren en la adquisición de los rasgos fonológicos 
de las 14 consonantes del quechua ancashino (/p/, /t/, /k/, /q/, /s/, /ʃ/, /t͡ s/, /t͡ ʃ/, /m/, /n/, 
/ɲ/, /l/, /ʎ/, /ɾ/) antes de que los niños bilingües quechua ancashino-castellano andino 
de 2, 4 y 5 años lleguen a la lengua meta: la adulta? 
 
b) ¿Cuál es la secuencia adquisitiva de los rasgos fonológicos de las 14 consonantes del 
quechua ancashino (/p/, /t/, /k/, /q/, /s/, /ʃ/, /t͡ s/, /t͡ ʃ/, /m/, /n/, /ɲ/, /l/, /ʎ/, /ɾ/) /) en 
términos de jerarquías contrastivas para cada tipo de consonantes (obstruyentes, 
nasales y líquidas) en niños bilingües quechua ancashino-castellano andino de 2, 4 y 
5 años, residentes en Áncash, tomando en cuenta los procesos fonológicos 
encontrados en las producciones de los niños?   
 
c) ¿Cómo influye la fonología del español andino en la adquisición de las 14 consonantes 
del quechua ancashino (/p/, /t/, /k/, /q/, /s/, /ʃ/, /t͡ s/, /t͡ ʃ/, /m/, /n/, /ɲ/, /l/, /ʎ/, /ɾ/), en 
términos de sus rasgos fonológicos, en niños bilingües quechua ancashino-castellano 




1.3.1.  Hipótesis central 
 
Sobre la base de dos de los principios propuestos por Clements (2009): principio de 
evitación de rasgos marcados y principio de robustez, se postula que la adquisición de 
las 14 consonantes del quechua ancashino como L1 en niños bilingües quechua 
ancashino-castellano andino de 2, 4 y 5 años se desarrolla progresivamente, conforme los 




contrastiva de estos. Esto se evidencia a través de la presencia o no de procesos 
fonológicos en las producciones de los niños. 
 
1.3.2. Hipótesis especificas  
 
H e1:  
 
Los procesos fonológicos que se evidencian en el desarrollo adquisitivo de la jerarquía 
contrastiva de las 14 consonantes del quechua ancashino varían en frecuencia según el 
tipo al que pertenezcan (sistemáticos o estructurales), la edad del niño (2, 4 y 5 años) y la 
fonotaxis de cada consonante (ASPP, ASIP, CSIP y CSFP). Además, estos poseen sus 
propias particularidades, medidas en términos del tipo de proceso en cuestión y de los 
rasgos que intervienen en estos. 
 
H e2:  
 
Siguiendo, en primer lugar, el principio de evitación de rasgos marcados y, luego, el 
principio de robustez (Clements, 2009) la secuencia adquisitiva, en términos de rasgos, 
de las 14 consonantes del quechua ancashino (/p/, /t/, /k/, /q/, /s/, /ʃ/, /t͡ s/, /t͡ ʃ/, /m/, /n/, /ɲ/, 
/l/, /ʎ/, /ɾ/) en niños bilingües quechua-castellano de 2 a 5 años, residentes en Áncash, 
sigue el siguiente orden.  
 
En primer lugar, en el proceso adquisitivo de los niños, se generan dos jerarquías 
contrastivas: una para las consonantes y otra para las vocales. Es decir, en esta etapa, el 
niño solo distinguiría a los segmentos vocálicos de los consonánticos. Luego, siguiendo 
el principio de robustez (resumido en la Tabla 5) se espera que aparezca la distinción       
[+/- SONORANTE], que permitirá hacer distinciones en la jerarquía contrastiva de las 
consonantes. Es decir, le permitirá diferenciar las consonantes obstruyentes (/p/, /t/, /k/, 
/q/, /s/, /ʃ/, /t͡ s/ y /t͡ ʃ/) de las no obstruyentes (/m/, /n/, /ɲ/, /l/, /ʎ/ y /ɾ/). Es decir, en esta 
etapa, el niño ya contaría con tres jerarquías contrastivas: (1) vocales, (2) obstruyentes y 
(3) no obstruyentes. Además, dentro de esta gran división se activarán distinciones en 
términos de punto de articulación [LABIAL], [CORONAL] y [DORSAL] (que en Chomsky & 





En segundo lugar, se espera que, en el quechua ancashino, se adquiera el rasgo                  
[+/- CONTINUO], ya que este es el siguiente rasgo más robusto en la mayoría de las lenguas 
del mundo. En tercer lugar, aparecen los rasgos [+/- RR15] y [+/- ALTO], de los cuales no 
podemos aventurarnos a postular cuál aparece antes, pues no hemos encontrado ningún 
antecedente.  
 
Consideramos, además, que este proceso sería gradual, ya que, a mayor edad, mayor será 
el número de consonantes producidas, puesto que, por un lado, el sistema de rasgos 
fonológicos que usa el niño para oponer los fonemas entre sí será más complejo conforme 
transcurra el tiempo (primero, se adquirirán los rasgos más robustos y, luego, los menos 
robustos) y, por otro lado, a mayor edad, mayor será la capacidad articulatoria del aparato 
fonador.  
 
En resumen, los niños adquirirán los rasgos distintivos de las catorce consonantes del 
quechua ancashino tomando en cuenta el principio de evitación de rasgos marcados 
(primero, se adquirirán los rasgos de los segmentos no marcados) y principio de robustez 
(primero, se adquirirán los rasgos más robustos y, luego, los menos robustos).  
 
H e3:  
 
Sobre la base de la bibliografía revisada, se espera que la presencia de segmentos 
fonológicos oclusivos sonoros (/b/, /d/, /g/) y de los fonemas /f/ y /r/, que tiene entre sus 
alófonos a la vibrante sibilante, ambos propios del castellano andino, puede generar 
variaciones en la adquisición del sistema fonológico del quechua, ya que en este solo 
existen fonemas oclusivos sordos (/p/, /t/, /k/) y /ɾ/. Esto se debe a que los bilingües 
adultos tardíos buscan sustituir las primeras consonantes con aquellas que guardan 










2. La relevancia y la justificación de la investigación 
 
La importancia de realizar un estudio que aborda un aspecto de la adquisición fonológica 
del quechua como L1 en niños bilingües quechua ancashino-castellano andino estriba, en 
primer lugar, en que el proceso adquisitivo del sistema fonológico de esta variedad aún 
no ha sido descrito, a pesar de sus repercusiones en la dimensión teórica, educativa, 
clínica y metodológica, las cuales serán explicadas más adelante. Además, en cuanto a la 
justificación teórica de este estudio, es menester responder a la siguiente pregunta: ¿por 
qué estudiar el desarrollo fonológico de una lengua amerindia como el quechua hablado 
en el departamento de Áncash? La relevancia de esta investigación radica en que la 
propuesta y el desarrollo de teorías en torno al lenguaje en general y a su adquisición en 
particular necesita nutrirse de información de las diferentes lenguas, las familias de 
lenguas y los grupos culturales de la manera más amplia posible con el fin de evitar sesgos 
teóricos derivados del foco exclusivo en un grupo más bien reducido de lenguas. Así, 
sería posible que las diferentes teorías en torno de la adquisición del lenguaje estén 
sesgadas, ya que se han desarrollado a través del análisis, sobre todo, del inglés y de otros 
“idiomas importantes” del mundo (Kidd, 2015, p. 1).  
 
Entonces, es fundamental llevar a cabo estudios con lenguas menos conocidas y 
estudiadas, y contribuir así al conocimiento de cómo los niños aprenden una variedad de 
lenguas a través de diferentes culturas, a fin de realizar un aporte a la teoría de la 
adquisición del lenguaje. Además, la complejidad de los sistemas fonológicos de las 
lenguas americanas nativas (Gordon, 2017, p. 80) avala la importancia de buscar 
información sobre el proceso de adquisición de estas, ya que podría ayudar, por ejemplo, 
en la evaluación de posibles universales fonológicos, como los propuestos por Clements 
(2009), a través de los principios evitación de rasgos marcados y el de robustez, en la 
adquisición del lenguaje, lo cual supone un avance contundente en la lingüística.   
 
Un hecho que puede colegirse de lo mencionado anteriormente es que, para el caso del 
quechua, los trabajos de investigación sobre la adquisición del lenguaje en general son 
escasos. Una excepción a lo anterior es Quechua-Spanish Bilingualism. Interference and 
convergence in functional categories, de Sánchez (2003), que aborda el componente 
morfosintáctico y el estudio de Chávez (2010), titulado Adquisición del quechua como 




morfosintáctico y léxico del quechua de Potosí, aunque carece de un análisis en 
profundidad de la adquisición del nivel fonológico. Cabe mencionar que este estudio 
trabajó con una muestra de 20 niños. Además, en esta línea, debemos mencionar a 
Courtney que, en el 2002, realiza un estudio titulado Learning to construct verbs in 
Navajo and Quechua, y a Blume y Courtney (2008), quienes expusieron en el Primer 
Coloquio Internacional “Pensar en español” un estudio preliminar sobre las restricciones 
en el cambio de código: español-inglés y español-quechua, de los cuales no daremos 
detalles porque se alejan del enfoque de esta investigación. 
 
Luego de las pesquisas bibliográficas, además, hemos podido determinar que los estudios 
centrados en la adquisición de la sintaxis o del léxico e, incluso, de la morfología de las 
diferentes lenguas ya estudiadas a nivel mundial son más numerosos que aquellos que 
abordan el desarrollo fonológico. En este sentido, se argumenta a favor de la plausibilidad 
del soslayo respecto de esta área en los estudios ontogenéticos del lenguaje, quizás debido 
a las dificultades metodológicas que surgen cuando se estudia a niños tan pequeños o las 
propias de la materia fonológica en sí (Polo, 2016, p. 137). Para el quechua ancashino, 
específicamente, no se ha encontrado ningún estudio exhaustivo sobre la adquisición 
fonológica en niños, ni en contextos bilingües ni en monolingües, como se detalla en la 
sección de los antecedentes más adelante, por lo cual consideramos que, a pesar de 
trabajar con una muestra relativamente reducida (11 niños: uno de dos años, seis de cuatro 
años y cuatro de cinco años), la presente investigación constituye un aporte importante a 
los estudios de adquisición del quechua como lengua materna.    
 
En este marco, consideramos que nuestra investigación es relevante en tanto aborda un 
área del desarrollo del lenguaje poco estudiada: la fonología. En este sentido, y de forma 
más específica, el desarrollo de la presente investigación podría tener repercusiones en el 
terreno de la lingüística aplicada, ya sea en forma de avances en el estudio del desarrollo 
fonológico de las lenguas amerindias o en el establecimiento y el tratamiento de 
patologías del lenguaje surgidas en el proceso de la adquisición fonológica del quechua. 
Por lo tanto, también, se justifica en términos de una dimensión práctica y clínica. Así 
mismo, consideramos que, en la medida en que supone la adaptación de técnicas usadas 
en lenguas ampliamente habladas y estudiadas como el inglés, el español y el francés, 







En este acápite, se ha dado a conocer el planteamiento del estudio. Específicamente, se 
presenta el problema de investigación, los objetivos (central y específicos), la pregunta 
de investigación general y las específicas, y las hipótesis, sustentadas, sobre todo, en dos 
de los principios fonológicos propuestos por Clements (2009): evitación de rasgos 
marcados y robustez, en los antecedentes revisados y en los trabajos de campo realizados 
en los centros poblados visitados. Además, se da a conocer la relevancia y justificación 








En este apartado, expondremos, en primer lugar, los estudios que se enfocan en la 
adquisición fonológica de lenguas maternas en contextos monolingües, rastreando, 
principalmente, aquellos que abordan el quechua o el español, las lenguas que se usan en 
el entorno sociolingüístico de la población aquí estudiada. Además, incluimos un estudio 
sobre portugués, pues este se realizó en términos de uno de los principios fonológicos 
usados en la investigación. En segundo lugar, presentamos las investigaciones sobre 
adquisición fonológica en contextos bilingües o de contacto lingüístico en los cuales 
ninguna lengua es minorizada. En estos casos, prestamos atención, sobre todo, a los 
estudios que toman en cuenta, sobre todo, a poblaciones de entre dos y cinco años, por 
ser el rango de edad evaluado en la presente investigación. En tercer lugar, damos a 
conocer los estudios referentes a adquisición fonológica en niños bilingües en lengua 
indígena-castellano. Es decir, en estos apartados, se abordarán los estudios desarrollados 
en relación con las lenguas en contacto y la variable edad. Finalmente, mostramos las 
investigaciones relacionadas con la influencia del sistema fonológico del español en el 
quechua, ya sea en la fonología infantil o adulta, con el fin de tener indicios de la posible 
influencia de la fonología del español sobre el quechua.   
 
Además, conviene que señalemos que varios de los estudios actuales sobre la adquisición 
de la lengua materna tienen sus orígenes en Child language, aphasia and phonological 
universals (1980), versión inglesa de la obra de Roman Jakobson publicada originalmente 
en 1941. En esta obra, se aborda, desde una perspectiva lingüística, el desarrollo 
fonológico en diversas lenguas. Con el fin de corroborar los datos proporcionados en la 
obra de Jakobson, en las últimas décadas, ha aumentado considerablemente la 
investigación de índole puramente lingüística del componente fonológico (Polo, 2011, p. 
400). Así, los recientes estudios sobre adquisición fonológica en niños se han planteado, 
básicamente, desde tres perspectivas, a saber, la fonología estructural, la prosódica y la 
natural. De estos solo rastrearemos los estudios inscritos en el primer y tercer enfoque 
teórico, debido a que la fonología prosódica estudia las unidades suprasegmentales 





Finalmente, debemos precisar que los estudios reseñados, los cuales surgieron en la 
década de 1970 y 1980, se enfocan en la adquisición fonológica infantil del plano 
productivo de segmentos. Es decir, dejaremos de lado aquellos que se enfocan en la 
percepción. Asimismo, en cada acápite, las investigaciones serán presentadas según el 
año de publicación. 
 
1. La adquisición monolingüe de la fonología  
 
1.1.El caso del español 
 
Para el caso específico del español, hemos encontrado las investigaciones de Montes-
Giraldo (1970, 1971), Macken (1977), Gonzales (1981), Bosch (1983), Hernández 
(1984), Borzone de Manrique y Ignacia (1985), González (1989), Gómez (1993), Diez-
Itza y Martínez (2003, 2004, 2012), Lleó (2008)16, Camargo (2006), Macera (2007), 
Fernández (2009), Vivar & León (2007, 2009), Pávez et al. (2009 y 2010), Ruíz (2011), 
Susaníbar et. al. (2013) Hormazábal et al. (2013), Flores & Ramírez (2016), Torres et. al 
(2016), Oropeza (2017), y Vivar y Figueroa (2018), las cuales hemos organizado en tres 
grandes grupos: estudios sobre el español de España, estudios sobre el español 
latinoamericano y estudios sobre el español de Perú.  
 
Antes de continuar, debemos precisar que las investigaciones sobre el desarrollo 
adquisitivo del español han seguido los lineamentos diseñados en trabajos en torno al 
inglés (Lleó, 2008, p. 350).  
 
1.1.1. Estudios sobre el español de España 
 
Borzone de Manrique y Ignacia (1985) presentan la investigación titulada Estrategias de 
organización fonológica durante el proceso de adquisición del lenguaje, la cual estuvo 
basada en emisiones espontáneas de dos niños residentes en Florencia de entre uno y dos 
años. La investigación concluye, tentativamente, que cada niño presenta diferentes ritmos 
 
16 Lleó (2008) realiza una revisión exhaustiva de los estudios en relación con la adquisición normal de la 
primera lengua en relación con los segmentos (secuencias cronológicas de adquisición de fonemas) y a la 
prosodia (la sílaba, el acento, la entonación y el ritmo). A partir de este estudio, hemos podido rastrear 




de desarrollo fonológico. Es decir, unos niños adquieren antes que otros sus sistemas 
fonológicos.  
 
La segunda investigación que deseamos dar a conocer es Análisis del desarrollo 
fonológico en sujetos malagueños, de González (1989). En este estudio, se consideran las 
variables sexo, nivel sociocultural y edad de los informantes. La recolección de datos se 
llevó a cabo mediante la utilización de “una prueba de screening, en condiciones de 
imitación” (p. 10), en la que se incluyó 18 fonemas consonánticos del castellano 
malagueño, testeados desde un total de 72 ítems. La muestra estuvo conformada por un 
total de 198 niños de escuelas públicas y privadas. La autora concluye que, en el corpus, 
se evidenciaron diferencias significativas en las producciones fonológicas de los niños en 
relación con las variables edad y nivel sociocultural, pero no para el caso de la variable 
sexo. Así, precisa que, a medida que un niño tiene más edad, cuenta con un sistema 
fonológico más cercano al modelo adulto que lo rodea.   
 
En tercer lugar, deseamos mencionar al estudio de Gómez (1993) titulado La teoría 
universalista de Jakobson y el orden de adquisición de los fonemas en la lengua española, 
el cual, en primer lugar, brinda, de un modo resumido, los fundamentos de la teoría 
universalista de Jakobson sobre el proceso adquisitivo del sistema fonológico. En esta 
línea, el autor da a conocer el orden en que un niño iría apropiándose de los sonidos 
particulares de su lengua. En segundo lugar, debemos resaltar la breve crítica que realiza 
a la propuesta de Jakobson en relación con las etapas del desarrollo adquisitivo 
fonológico: prelingüística y lingüística. Esta crítica la desarrolló tomando en cuenta los 
resultados de otros estudios publicados hasta esa época y en términos distintos a los que 
planteamos en la presente investigación. Además, debemos señalar que, a nuestro 
entender, la comprensión de la teoría de Jakobson (1939, 1941) es sesgada porque casi 
toda la fundamentación y el análisis del estudio se realiza en términos de la noción de 
fonema, postulando así implícitamente que la adquisición de los sonidos del español se 
realiza en grueso. Es decir, para Gómez (1993), adquirir un sonido implica 
necesariamente adquirir la oposición distintiva (rasgo fonológico), cuando puede darse el 
caso, como ponemos en evidencia en nuestra investigación, de que el niño produzca 





En cuarto lugar, en el primer trabajo de Diez-Itza y Martínez (2003), titulado Procesos 
de metátesis en el desarrollo fonológico de los niños de 3 a 6 años, los autores sostienen 
que los errores fonológicos en la producción pueden atribuirse a procesos de 
simplificación, tales como la metátesis o permutación que el niño aplica al input o a su 
representación. Esta investigación partió de grabaciones en video de habla espontánea de 
60 niños (30 mujeres y 30 varones) de entre 3 y 6 años. Con relación a la trascripción, los 
autores usaron el sistema empleado por The Child Language Data Exchange System 
(CHILDES)17. En el análisis de los datos, solo se enfocaron en la incidencia, la naturaleza 
y los contextos de aparición de los procesos de metátesis. Los resultados de esta 
investigación evidencian que la metátesis presentó unas características atípicas frente a 
las señaladas por otros autores, ya que no se encontró una reducción por grupos de edad 
(es decir, no desaparecen conforme aumenta la edad) ni se correlacionó con la variable 
sexo; además, la incidencia de la metátesis resultó escasa en el habla infantil, puesto que 
sólo aparece esporádicamente en un niño de cuatro años. Estos resultados permiten a los 
autores proponer que el proceso analizado no puede ser concebido como los otros 
procesos de simplificación fonológica, debido a que no se correlaciona ni con la edad, ni 
con el sexo, ni con el vocabulario. Es decir, los autores postulan que la metátesis tiene 
una naturaleza particular que se caracteriza por su escasa sistematicidad. 
 
La quinta investigación a la que deseamos hacer referencia es Las etapas tardías de la 
adquisición fonológica: procesos de reducción de grupos consonánticos, también de 
Diez-Itza y Martínez (2004), en la cual se pretende establecer las etapas tardías del 
desarrollo fonológico con el fin de explicarlas desde un enfoque psicológico y pragmático 
basado en el paradigma de los procesos fonológicos centrándose en los de reducción de 
grupos consonánticos por ser desarrollos fonológicos tardíos. Los autores recogieron 
habla espontánea de 240 niños, 120 mujeres y 120 varones, hablantes del castellano 
hablado en España. Las grabaciones oscilaron entre los 30 y 45 minutos, y fueron 
trascritas y analizadas con las herramientas que proporciona el Proyecto CHILDES. Se 
concluyó que existe una reducción significativa en la frecuencia de los procesos conforme 
aumenta la edad. Esto permite a los autores argumentar la existencia de tres etapas, a 
saber, etapa de expansión (temprana), representada por los niños de tres años y 
 
17 Se trata de una plataforma virtual para compartir y almacenar datos del lenguaje infantil a través del 




caracterizada por un importante aumento de los procesos fonológicos; etapa de 
estabilización, que se caracteriza por una reducción de los procesos fonológicos; y, 
finalmente, etapa de resolución, en la que los procesos tienden a presentar un carácter 
residual y a desaparecer. Las dos últimas son catalogadas como tardías. Además, 
concluyen que los 4 años son un hito decisivo en la adquisición fonológica porque en este 
periodo se producen los cambios evolutivos de más largo alcance. 
 
En sexto lugar, en el 2007, Macera publica el estudio titulado Adquisición del lenguaje. 
Orden de adquisición de las consonantes en la lengua española. Este estudio se basa en 
“las teorías de Jakobson y Alarcos en cuanto a la adquisición de las consonantes” (2007, 
p. 297). El autor concluye que “Jakobson y Alarcos presentan teorías muy generales y al 
aplicarlas a una lengua particular solo se puede confirmar una parte de ellas, existiendo 
muchos aspectos refutables, como la elección del lugar de articulación como referente 
para determinar el orden de adquisición” (p. 334). Además, precisa que el orden de 
adquisición de los rasgos distintivos de los fonemas consonánticos del español de España 
sigue la siguiente lógica. Primero, el rasgo [-SONORO], en los casos en los que es preciso 
realizar oposiciones distintivas entre consonantes sordas y sonoras. Segundo, las 
consonantes nasales (menos la palatal) se adquieren más tardíamente que las oclusivas 
sordas y algo más temprano que las sonoras, con excepción de la consonante /b/. Además, 
señala que el grado de adquisición de las nasales es superior al de las fricativas, las 
africadas, las laterales y las vibrantes. Tercero, con relación al modo de articulación, 
Macera menciona que las oclusivas sonoras se adquieren antes, después las sonoras y por 
último las consonantes fricativas y las africadas. Cuarto, el rasgo lateral es de adquisición 
tardía, el cual es propio de las consonantes /l/ y /ʎ/. Quinto, el rasgo vibrante es el último 
en ser adquirido. Finalmente, en esta investigación, no fue posible establecer ningún 
orden de adquisición en relación al lugar de articulación (pp. 333-334), lo que podría 
sugerir que los rasgos distintivos de punto de articulación no funcionan como una guía 
para el proceso adquisitivo de una lengua.  
 
En séptimo lugar, debemos mencionar el libro titulado ¿Cómo hablan los niños? El 
desarrollo del componente fonológico en el lenguaje infantil, el cual se basa en la tesis 
doctoral Adquisición del sistema fonológico de niños castellanohablantes: perfiles y 
condicionamientos, de Fernández (2009). Esta investigación tuvo como principal objetivo 




español, basándose en producciones espontáneas. Además, se propuso determinar cuáles 
son los factores que intervienen en el proceso de adquisición de cada clase de sonidos, 
vocales y consonantes (obstruyentes, nasales, laterales y vibrantes), y establecer cuáles 
son los procesos fonológicos más relevantes. Es decir, este estudio se basa en los 
postulados de la fonología natural y estructural, que también se tomarán en cuenta en la 
presente investigación. El corpus del estudio estuvo conformado por producciones 
espontáneas de 130 niños, casi quince horas de grabaciones distribuidas en más de 
cincuenta sesiones, aunque se recogieron datos de 72 niños con el fin de mantener un 
equilibrio con relación a la variable sexo y usar solo aquellos datos en los que la 
investigadora participó en las trascripciones fonéticas. Esto se debió a que el corpus 
formaba parte de una investigación mayor que pretendió describir el desarrollo del 
componente morfosintáctico.   
 
Finalmente, en el 2012, Diez-Itza y Martínez presentan la investigación titulada Procesos 
de asimilación en las etapas tardías del desarrollo fonológico. Este estudio contó con un 
corpus de producciones en situaciones de conversación espontánea de 240 niños de entre 
tres y cinco años, repartidos en grupos de edad en intervalos de seis meses. Por otro lado, 
debemos precisar que los audios fueron transcritos y analizados con los instrumentos que 
brinda el Proyecto CHILDES, tal y como los investigadores hicieron en sus 
investigaciones anteriores (2003, 2004). Los resultados de esta investigación permiten 
postular que existen tres etapas tardías en la evolución del proceso de asimilación, a saber: 
la expansión (a los tres años), la estabilización y la reorganización (a los cuatro años), y, 
finalmente, la resolución (a los cinco años). Por otro lado, concluyen que las 
asimilaciones de tipo regresivo son más comunes que las de tipo progresivo en todas las 
edades testeadas. Así, logran corroborar que las asimilaciones progresivas surgen en 
edades más tempranas, por lo que tienden a desaparecer antes. 
 
1.1.2. Estudios sobre el español latinoamericano 
 
Dominancia de las labiales en el sistema fonológico del habla infantil, de Montes-Giraldo 
(1970), es una pequeña investigación realizada sobre la base de anotaciones del habla 
espontánea de cuatro niños de Bogotá de entre cero y cinco años de edad, hijos del autor, 
en la que se propone que los fonemas labiales son los más universalmente extendidos (p. 




menciona que siempre existen diferencias individuales en el proceso adquisitivo, sin 
ofrecer mayores detalles de ello.  
 
Un año después, Montes-Giraldo publica su investigación titulada Acerca de la 
apropiación por el niño del sistema fonológico español (1971). Este estudio se basa en la 
observación diaria del habla espontánea de 4 niños colombianos: tres niños y una niña, 
por un periodo de cinco años (1962-1967). Es decir, fueron los mismos niños testeados 
en la investigación de 1970. A través de sus anotaciones el autor logra establecer una 
cronología no precisa del orden de adquisición de los fonemas del español (p. 344). Así, 
de esta investigación, debemos mencionar que pone en evidencia que la primera oposición 
que el niño realiza cuando adquiere una lengua es [vocal] versus [consonante], siguiendo 
a Jakobson (1941). Es decir, en primer lugar, los niños clasifican los sonidos de su lengua 
en grandes grupos, agrupación que irá afinándose con el paso de los años. Además, en 
esta investigación, se pone en evidencia que en el proceso adquisitivo de la fonología en 
niños se producen procesos como la asimilación, la reducción de grupos, la sustitución y 
la metátesis.  
 
En tercer lugar, Macken (1977) publica una investigación titulada Permited complexity 
in phonological development: one child´s acquisition on Spanish consonants, basada en 
el habla espontánea de un niño mexicano cuyos padres eran originarios de Michoacán y 
que radicaba en California. Este niño fue elegido de entre otros cinco niños que 
participaban del mismo proyecto por la sistematicidad de su desarrollo fonológico (p. 
223), lo cual estuvo asociado a que no recurría mucho a la imitación. La autora destaca 
que el niño analizado inició con la producción de los sonidos oclusivos sordos ([p], [t], 
[k]), nasales ([m], [n]), deslizadas ([w], [j]), laríngea ([h]) y africada [t͡ ʃ], cuando tenía un 
año nueve meses. De estos segmentos, el último fue usado por el niño como alófono de 
los sonidos fricativos [s] y [x]. Además, se menciona que a esta edad también se produce 
una supresión de las nasales ya adquiridas cuando estas se encuentran en posición de 
coda, posición que comienza a ser producida luego de dos meses (1;11 meses) pero solo 
en palabras monosilábicas. Por otra parte, del análisis se deduce que las fricativas [f], [s] 




que las consonantes oclusivas y nasales se adquieren a edades más tempranas en el 
español y que luego les suceden las fricativas18. 
 
Ya para 1981, Gonzales presenta una tesis para optar el grado de doctor titulada A 
descriptive study of phonological development in normal speaking Puerto Rican 
preschoolers. El propósito de esta investigación fue describir el desarrollo fonológico de 
los niños del sur de Puerto Rico con el fin de contribuir en la creación de pautas para el 
tratamiento de niños con problemas en el habla. Los 150 informantes incluidos fueron 
reclutados en guarderías y jardines infantiles de la cuidad de Ponce, de donde fueron 
seleccionados al azar. El instrumento que se usó para la recolección de datos fue una lista 
conformada por 109 palabras, las cuales fueron elicitadas por imitación. Es decir, la 
investigación no se basó en habla espontánea como las que hemos reseñado 
anteriormente. Gonzales (1981) llega a las mismas conclusiones que Macken 1977 en 
relación con el orden de adquisición de las consonantes oclusivas y fricativas, y acota que 
los siguientes sonidos en adquirirse en el español serían las laterales y las vibrantes. Otras 
conclusiones a las que se arriba en este estudio es que (1) el paladar es el punto de 
articulación fundamental, (2) a la edad de 4 años los niños testeados ya utilizaban 
habitualmente todos los fonemas del español portorriqueño, (3) los procesos fonológicos 
utilizados por los hablantes de español son muy utilizados por los hablantes de inglés, y 
(4) la epéntesis o elisión es el único proceso que surge mayoritariamente en el español en 
comparación con el inglés.  
 
En quinto lugar, Camargo (2006) publica el estudio titulado Desarrollo fonético-
fonológico del español en niños. Este estudio de tipo transversal, descriptivo-comparativo 
se basó en un corpus conformado a partir de observaciones guiadas por cuestionarios 
aplicados a un total de 472 niños de entre 0;0 y los 6;0 años. Para la selección de la 
muestra, se consideró que los colaboradores tuviesen un desarrollo normal en el lenguaje, 
fuesen residentes en la cuidad de Bogotá y pertenecieran a tres estratos sociales. Esta 
investigación forma parte de un estudio mayor que se denominó Escala observacional del 
desarrollo del lenguaje y parámetros de estimulación, llevado a cabo por el Grupo de 
investigación en lenguaje oral. Con relación el instrumento de recolección de datos, 
 
18 Con relación a la investigación de Macken (1977), debemos señalar que la autora realiza observaciones 
en relación a la estructura silábica, de las cuales no daremos detalles porque nuestro estudio se enfoca en la 




debemos precisar que los cuestionarios fueron pensados según intervalos de edad para lo 
cual se tomó en cuenta las características lingüístico-comunicativo descritas por 
diferentes autores previamente.  
  
Camargo (2006) concluye que el desarrollo fonético-fonológicos de los niños bogotanos 
sigue los parámetros descritos en otros estudios para la población hispanohablante. Así, 
precisa que, de 0 a 3 meses, los niños emitieron sonidos de llanto y sonidos vocálicos. 
Los informantes de entre los 3 a los 6 meses pronunciaban sílabas, de las cuales no da 
mayores detalles. De 6 a 9 meses, los niños ya eran capaces de articular consonantes 
duplicadas y sílabas del tipo CV, en las que solo sucedían los fonemas consonánticos /b/, 
/m/, /p/ y /t/ y las vocales /a/, /e/ y /o/. Para los 9 a 12 meses, los niños ya articulaban 
combinaciones vocálicas /eo/ y /ao/, palabras bisilábicas como /papa/, /mama/ y /tete/ y 
creaban pseudopalabras para denominar objetos significativos para ellos. Para los niños 
de 24 a 36 meses, se evidenció un dominio en la producción de los fonemas /b/, /k/, /g/, 
/s/, /t/ y /m/ en posición media, pero únicamente produjeron /d/ en posición inicial de 
sílaba. Un hecho que se debe destacar también en este intervalo es que solo las niñas 
produjeron /f/. Para el caso de los niños de entre 24 y 36 meses, se precisa que ellos ya 
habían completado casi todos los fonemas de su lengua a excepción de los vibrantes; 
mientras que, para los colaboradores de entre 36 y 48 meses, se evidenció la adquisición 
de la vibrante simple e inicios de la vibrante múltiple. Finalmente, Camargo (2006) 
menciona que las producciones de los niños de entre 48 y 60 meses evidenciaban que los 
procesos fonológicos tienden a desaparecer en este intervalo. Como se puede colegir de 
todo lo mencionado anteriormente, la autora no logra precisar en qué edad los niños 
bogotanos adquieren los segmentos /i/, /u/, /l/, /ɲ/ y /ʎ/.  
 
En sexto lugar, Vivar y León presentan el estudio titulado Aplicación del cuestionario 
para la evaluación de la fonología infantil (C.E.F.I.) a una muestra de niños chilenos de 
diferente nivel socioeconómico (2007). Este estudio partió del análisis de producciones 
de 20 niños chilenos de entre 7 y 9 años divididos en dos grupos en función del nivel 
socioeconómico: nivel bajo y nivel medio. Como instrumento de recolección de datos se 




Ávila en 1980, el cual tiene dos partes.19 Además, para establecer la correlación entre las 
producciones de los niños y la variable sociocultural, se recurrió a un software estadístico. 
Los principales resultados a los que arriba esta investigación es que (1) el fonema /t͡ ʃ/ 
presentó mayor número de modificaciones a [ʃ] en todos los sujetos del grupo 
perteneciente al nivel bajo, lo cual correspondería a una manifestación articulatoria 
común en los estratos socioculturales bajos del dialecto español de Chile y (2) la 
sustitución de /l/ por /r/ en los grupos homosilábicos /kl/ y /gl/ también es un fenómeno 
habitual observado en el nivel sociocultural bajo. Es decir, la investigación sugiere que la 
variable sociocultural influye en el proceso adquisitivo de los fonemas de una lengua.  
 
Para el 2009, Vivar y León presentan la investigación titulada Desarrollo fonético-
fonológico en un grupo de niños de 3, 5 y 11 años. La muestra de este estudio estuvo 
compuesta por 72 niños, quienes pertenecían al nivel socioeconómico medio-alto. Como 
instrumento de recolección de datos, se usó el C.E.F.I. Este permitió evaluar la 
pronunciación de las consonantes en todos sus contextos de aparición mediante una tarea 
de denominación de 49 láminas, en su mayoría sustantivos pertenecientes al habla infantil 
del contexto chileno. Además, en cada lámina, se evaluó más de una consonante. Es decir, 
la investigación se basó en una prueba de elicitación. Los resultados obtenidos en cada 
grupo de edad para cada sonido se compararon con el fin de determinar la secuencia 
adquisitiva de los fonemas según la edad de los participantes. Los autores concluyeron 
que, a mayor edad, se evidencia un aumento en el porcentaje de emisión normal de los 
fonemas (es decir, equiparable a la de los adultos: lengua meta); a partir de los 3 años, el 
80% de las consonantes fueron producidas en el nivel de desempeño propio de la lengua 
meta adulta, aunque, según los autores, los sujetos de 5 años y 11 meses aún no 
alcanzaban a producir todo el sistema fonológico del lenguaje adulto. Para los autores, 
esto indicaría que, a los 3 años, se ha producido ya una adquisición rápida de los fonemas, 
que luego se hace lenta en los siguientes años. Además, se menciona que los fonemas /f/, 
/s/, /x/, así como el grupo de líquidas /l/ y, sobre todo, /ɾ/ fueron los segmentos que 
presentaron mayor dificultad articulatoria, mientras que las consonantes que evidenciaron 
menos dificultades de adquisición fueron las nasales y las oclusivas. En relación con los 
 
19 En la primera parte del cuestionario, se recurre a imágenes que refieren a palabras que el niño debe 





procesos de simplificación fonológica, en términos de mayor frecuencia, el orden de 
aparición fue el siguiente: la sustitución, la modificación y la omisión. 
 
En octavo lugar, Pávez et al., en 2009, presentan el estudio Desarrollo fonológico en 
niños de 3 y 6 años: incidencia de la edad, el género y el nivel socioeconómico. En esta 
investigación, se adoptó la perspectiva de la fonología natural y se trabajó con una 
muestra de 360 niños, de entre 3 y 6 años, con desarrollo típico del lenguaje. Es decir, se 
evaluaron las emisiones que exhibían procesos fonológicos de simplificación. La variable 
de nivel socioeconómico se estableció considerando la educación, la profesión y la 
actividad del jefe del hogar. El desempeño fonológico de los niños fue evaluado a través 
del Test para Evaluar Procesos de Simplificación Fonológica (Pávez & Coloma, 2008) en 
su versión revisada. Esta prueba de imitación se aplicó individualmente a través de un 
conjunto de láminas. Los resultados evidenciaron que existe una reducción de los 
procesos de simplificación conforme el niño va creciendo y que el nivel socioeconómico 
incide significativamente en el desarrollo fonológico infantil, ya que los niños de nivel 
bajo presentaron un desarrollo más lento. Además, los autores concluyen que el género 
no influye en los usos de los procesos de simplificación fonológica.    
 
Pávez et al., un año después, presentan la investigación titulada Desarrollo fonológico en 
niños de 3 y 4 años según la fonología natural: Incidencia de la edad y del género. En 
este estudio, se parte de la idea de que no existe una caracterización detallada de lo que 
sucede entre los 3 y 4 años con relación a los procesos de simplificación fonológica y de 
que la influencia del género ha sido un factor poco estudiado en el español hablado en 
Chile. En tal sentido, los autores se proponen como objetivos caracterizar el desarrollo 
fonológico de niños de entre 3 y 4 años, y establecer la influencia de la variable género 
en este proceso. Los participantes de esta investigación fueron 180 niños: 90 de 3 años 
(42 mujeres y 48 varones) y 90 de 4 años (45 mujeres y 45 varones). Además de las 
variables edad y género, se tomó en cuenta el nivel socioeconómico, dividido en bajo, 
medio y alto. El desempeño fonológico de los niños fue evaluado, también, a través del 
Test para Evaluar Procesos de Simplificación Fonológica en su versión revisada. Se 
concluye que los niños de 3 años evidencian más procesos de simplificación fonológica 
que los de 4. Con relación al género, concluyen que no existe influencia de este en el 
desarrollo fonológico. Además, los datos sugirieron que los niños y las niñas, en este 




oposiciones fonológicas. Es decir, a estas edades se concentran más en adquirir la 
estructura silábica y métrica de su lengua que las unidades fonológicas, denominadas 
fonemas (2010, p. 44). 
 
En décimo lugar, en 2013, Hormazábal et al. presentan el estudio Edad de adquisición de 
fonemas líquidos en un grupo de niños chilenos entre 3 y 4 años 11 meses de nivel 
socioeconómico medio en la región metropolitana, que tomó como muestra a 80 niños 
chilenos de entre 3 años y 4 años 11 meses (39 niñas y 41 niños), de nivel socioeconómico 
medio. Los datos fueron recogidos usando una prueba de producción de fonemas líquidos 
en distintas posiciones silábicas. Los autores usaron como materiales e instrumentos de 
recolección de datos una ficha de identificación que permitió recopilar información sobre 
los niños, la cual fue llenada por padres, una pauta de evaluación de funcionalidad de 
órganos fonoarticulatorios, un Screening auditivo, el Test para Evaluar Procesos de 
Simplificación Fonológica y una prueba de producción, la cual constó de dos partes: la 
primera destinada a los alófonos y la segunda, a los fonemas. De estas solo se detallará la 
segunda parte de la prueba, la cual está asociada a la producción. Esta estuvo constituida 
por un cuadernillo de 39 imágenes, que representaban objetos cuyos nombres son 
palabras con fonemas líquidos en distintos contextos. Así, en este estudio, se concluye 
que el fonema /l/ es adquirido entre los 3 años 6 meses y los 3 años 11 meses de edad, 
mientras que /ɾ/ es adquirido entre los 4 años y los 4 años 5 meses. Para el caso de /r/, no 
se obtuvo un porcentaje de logro suficiente para que fuera considerado como adquirido.  
 
En décimo primer lugar, debemos mencionar Teoría universalista de Jakobson y orden 
de adquisición de los fonemas consonánticos del español mexicano: estudio de caso, de 
Flores y Ramírez (2016). Esta investigación se basó en las producciones de dos niños 
mexicanos varones pertenecientes al nivel socioeconómico medio de entre 2 y 4 años, 
quienes tenían un parentesco consanguíneo. La recolección de datos se llevó a cabo 
mediante el C.E.F.I. Las autoras concluyen que las producciones de los niños reflejan, de 
forma general, el cumplimiento del orden propuesto para los fonemas del español 
mexicano, ya descrito por autores previos. Específicamente, con relación al caso del niño 
de dos años, precisan que el sistema consonántico del español mexicano está casi 
concluido (2016, p. 6), faltando únicamente las oposiciones /l/-/ʎ/ y /ɾ/-/r/. Para el caso 
del niño de cuatro años, concluyeron que la vibrante simple es debilitada al inicio de 




de sílaba en medio de palabra, pero al inicio de palabra esta se sustituye por la vibrante 
simple.    
 
En décimo segundo lugar, Torres et al. (2016) publican una investigación con diseño no 
experimental y trasversal, titulada Comparación de criterios para determinar la edad de 
adquisición de fonemas lateral y róticos. Esta se basó en la evaluación de las 
producciones de 84 niños (39 niñas y 45 niños) de la cuidad Metropolitana Santiago de 
Chile pertenecientes al nivel socioeconómico medio de entre tres y cuatro años con once 
meses de edad. La muestra estuvo organizada en cuatro grupos etarios (3;0-3;5, 3;6-3;11, 
4;0-4:5, 4;6-4;11), los cuales estuvieron constituidos por 21 niños. Torres et al. consideran 
como variable independiente la edad, y como variable dependiente la producción de los 
fonemas róticos (/ɾ/ y /r/) y lateral (/l/) en las diferentes posiciones en las que estas suceden 
en la fonología del español chileno. El corpus se recopiló desde dos pruebas basadas en 
la elicitación, en primer lugar, de sílabas aisladas constituidas por los fonemas evaluados 
en posición inicial prevocálica y en posición inicial intervocálica. En segundo lugar, se 
trabajó con un conjunto de 39 láminas. En el estudio, se concluye que “a mayor edad, 
mayor es el porcentaje de aparición de los fonemas, con excepción del fonema vibrante 
múltiple /r/ para el último rango etario considerado en la investigación” (p. 8). Es decir, 
se concluye que la edad está directamente relacionada con el mayor dominio de los 
sonidos líquidos testeados.   
 
En décimo tercer lugar, en esta sección, debemos mencionar el estudio de Oropeza 
(2017), titulado Adquisición de las consonantes líquidas en el español de México. El autor 
estudia la adquisición de los segmentos /l/, /ɾ/ y /r/. Este estudio analizó la adquisición 
típica de las consonantes del español de México en niños de entre 2 y 6 años con el fin de 
establecer una comparación con niños con desarrollo atípico. Participaron 55 niños 
monolingües residentes en la ciudad de Xalapa, Veracruz. Para el recojo del corpus, se 
usaron láminas que representaban el referente de cada palabra y, además, se recurrió a un 
libro que contenía escenas cotidianas para un niño mexicano del medio urbano. Se 
concluyó que existen dos tipos de restricciones que intervienen en el proceso de 
adquisición de las consonantes líquidas en español, a saber, las restricciones segmentales 
y aquellas que son sensibles al contexto (la posición de las líquidas al interior de las 





Finalmente, debemos mencionar el estudio titulado Adquisición de las consonantes 
vibrantes en español de Chile en una muestra de informante entre 2;0 y 3; 11 años, de 
Vivar y Figueroa (2018). Este estudio tomó como muestra a un total de 161 informantes. 
Las variables que las autoras consideraron fueron la edad y el nivel socioeconómico. Para 
el recojo de datos, se usó la prueba C.E.F.I., la cual fue usada en otras investigaciones 
antes ya reseñadas. Vivar y Figueroa concluyen que, en general, a mayor edad mayor es 
el porcentaje de emisión normal (semejante a como lo producen los adultos) de los 
segmentos vibrantes por parte de los niños evaluados, pero especifican que entre los 3;0 
y 4;0 años la vibrante múltiple sólo alcanza un 24% de la producción normal; mientras 
que la simple, un 60%. Con relación a los procesos fonológicos, mencionan que las 
consonantes múltiples fueron sustituidas por /l/ y /ɾ/ y por las consonantes dentales /ð/ y 
/d/; mientras que las vibrantes simples por /l/, /ð/ y /n/. Finalmente, mencionan que el 
corpus evaluado no evidencia influencia de la variable socioeconómica en las 
producciones de los fonemas vibrantes antes de los cuatro años.  
 
1.1.3. Estudios sobre el español de Perú 
 
Para el caso específico del castellano peruano, específicamente en su variedad de Lima, 
hemos encontrados dos investigaciones. En primer lugar, Adquisición del sistema 
fonológico del castellano como primera lengua: procesos fonológicos, de Ruiz (2011), 
describe cómo los niños se van acercando, progresivamente, a las producciones adultas 
de su lengua materna (L1), el castellano limeño, y explica cómo y por qué las 
producciones de los niños difieren de las de los adultos, centrándose en los procesos de 
simplificación fonológica. Los participantes de este estudio transversal fueron 32 niños, 
cuyas edades estuvieron entre el año y 6 meses, y los 3 años y 9 meses. La investigadora 
agrupó a los niños en 7 rangos de edad para la evaluación, separados en rangos de tres 
meses. El test usado para la obtención de datos estuvo conformado por una lista de 32 
palabras representadas en láminas, ilustraciones a colores realizadas en forma de cartillas. 
Se recogieron los datos mediante producción guiada, también denominada elicitación. El 
análisis de datos permitió concluir que los procesos de adición y metátesis son procesos 
fonológicos poco frecuentes, dado que no se produjeron en el habla de la población 
estudiada. Además, el proceso de reduplicación tuvo poca ocurrencia, pues solo se 
produjeron 6 casos, mientras que la sustitución, no determinada por el contexto de 




Finalmente, los resultados a los que arriba dicha investigación permiten a la autora 
concluir que el desarrollo global de la muestra evidencia que la adquisición del sistema 
fonológico del castellano limeño como L1 es un proceso “azaroso y asistemático” (Ruiz, 
2011, p. 99). A nuestro entender, con esta conclusión la autora está proponiendo que el 
proceso de adquisición fonológica es un proceso que no se puede determinar con 
precisión.  
 
En segundo lugar, en el estudio de Susaníbar et. al. (2013), titulado Adquisición fonética-
fonológica, se aplicó el Protocolo de Evaluación Fonética-Fonológica (PEFF), elaborado 
por estos mismos autores, a 259 niños, de entre tres y seis años con once meses, todos 
hablantes de español limeño. Esta investigación buscó estudiar, en primer lugar, cómo los 
niños adquieren el sistema fonológico de su lengua materna y, en segundo lugar, 
determinar la secuencia de adquisición de los sonidos (perfiles fonológicos) por edades. 
Con tales fines, tomaron en cuenta las distintas posiciones que asume el sonido objetivo 
con relación a las sílabas y a la palabra. Así, y sobre la base de la propuesta de 
investigadores como Grunwell (1985), modifican las denominaciones y siglas usadas para 
denominar los contextos de aparición de los fonemas de una lengua, creando nuevos 
términos metalingüísticos. Estos términos son ataque silábico al principio de la palabra 
(ASPP), ataque silábico en interior de la palabra (ASIP), coda silábica en interior de la 
palabra (CSIP) y coda silábica al final de la palabra (CSFP), también considerados en 
nuestra investigación. Para determinar que un sonido había sido adquirido tanto fonética 
como fonológicamente, emplearon como criterio de adquisición que el 75% de los niños 
testeados fueran capaces de producir el sonido evaluado como lo hace un adulto. Para la 
recolección de los datos, se usó un test de repetición de sílabas, un test de repetición de 
palabras y un test de denominación de figuras. Así, en dicha investigación, se concluyó 
que los niños evaluados a los tres años ya han adquirido las nasales /m/, /n/ y /ɲ/, las 
oclusivas /p/, /t/, /k/, /b/, /d/ y /g/, las fricativas /f/, /s/y /x/, la africada /t͡ ʃ/ y la lateral /l/. 
A los cuatro años, han adquirido también la vibrante /ɾ/, pero únicamente en posición 
ASIP. A los cinco años, la vibrante /ɾ/ ha sido adquirida por completo pues aparece, 
también, en las posiciones CSIP y CSFP. 
 
Antes de continuar con la siguiente subsección de este capítulo debemos precisar que, a 
diferencia de todos los estudios reseñados, en la presente tesis no asumimos que adquirir 




los rasgos permite la configuración de los fonemas a partir de la construcción de 
jerarquías contrastivas. 
 
1.2.El caso de otra lengua de Latinoamérica: el portugués brasileño 
 
Un estudio que no podemos dejar de mencionar, por la perspectiva teórica que adopta, es 
Uma proposta de Escala de Robustez para a aquisição fonológica do PB de Lazzarotto-
Volcão (2010). La autora se plantea como objetivo principal analizar la propuesta de 
Clements (2005, 2009). Específicamente, se propone verificar si el principio de robustez 
permite explicar el proceso de adquisición fonológica del portugués brasileño (PB). En 
tal sentido, sobre la base de los datos de investigaciones previas, compara el orden de 
adquisición de los contrastes en PB y la frecuencia de los contrastes de los idiomas 
descritos en la base de datos UCLA Phonological Segment Inventory Database (UPSID). 
Así, concluye que sí existen similitudes con la escala propuesta por Clements (2009), 
pero, también, menciona algunas particularidades no incluidas. Es decir, propone que las 
características particulares del PB no son explicadas por el modelo de Clements (2009).   
 
Antes de concluir este apartado es necesario señalar que no se han encontrado estudios 
sobre el componente fonológico del quechua en cualquiera de sus variedades en un 
contexto monolingüe, probablemente debido a que esta lengua, en el Perú, es usada en 
contextos predominantemente bilingües. Así mismo, debemos precisar que los 
antecedentes reseñados hasta ahora ponen en evidencia que el español de Colombia (dos 
estudios), España (ocho estudios), Chile (siete estudios), México (tres estudios), Puerto 
Rico (un estudio) y Perú (dos estudios) son las únicas variantes del castellano cuyos 
procesos adquisitivos en niños se han estudiado.  
 
2. La adquisición de la fonología en situaciones bilingües 
 
2.1.El caso en que ninguna de las lenguas es minorizada 
 
Si se rastrean los trabajos de adquisición fonológica en niños en contextos bilingües en 
los que ninguna lengua es minorizada, para el caso del español, por ejemplo, se hará 
patente que solo se ha investigado el contacto de este con el inglés; por ejemplo: 




alemán: por ejemplo, Kehoe y Lleó (2002), Kehoe et al. (2004) y Lleó (2008); el euskera: 
por ejemplo, Romero (2017).  
 
A continuación, se presentarán únicamente aquellos estudios en los que se ha pretendido 
establecer los perfiles adquisitivos de consonantes o los procesos de simplificación 
fonológica, y en los que se trabajó con poblaciones de dos a cinco años, intervalo de 
edades considerado en la presente investigación. 
 
En el trabajo de Kehoe et al. (2004), se examina la adquisición del contraste de 
sonorización en cuatro niños bilingües alemán-español de entre dos y tres años de edad, 
sobre la base de la medición acústica de la coordinación de inicio de sonoridad, 
denominada Voice Onset Time (VOT), de las producciones espontáneas. Es decir, se 
examinó el tiempo que transcurre entre la liberación de una consonante de parada, 
oclusiva, y el inicio de la voz, la vibración de las cuerdas vocales o, según otros autores, 
la periodicidad. Todas las mediciones se basaron en oclusivas en inicio de palabra 
extraídas de grabaciones de habla natural.  
 
Los resultados del estudio de Kehoe et al. (2004) revelaron tres patrones distintos de 
desarrollo del VOT. En primer lugar, se evidenció un retardo en la realización fonética 
de la sonorización: dos niños no adquirieron oclusivas de retraso largo (long lag stops) 
en alemán durante el periodo de prueba. En segundo lugar, se hizo patente la transferencia 
de rasgos de sonorización: un niño produjo oclusivas sonoras del alemán con sonorización 
inicial (lead voicing) y oclusivas sordas del español con sonorización de retraso largo 
(long lag voicing). Finalmente, se argumenta que los sistemas de sonorización de niños 
bilingües son frágiles y están sujetos a cambios. A partir de las observaciones anteriores, 
los autores concluyen que los sistemas fonético-fonológicos de los niños bilingües no se 
desarrollan de manera autónoma, sino que interactúan. 
 
Otro estudio que no se puede dejar de lado, a pesar de no tener como población de estudio 
a hablantes bilingües en los que una de las lenguas es el español o enfocarse en el proceso 
de adquisición de fonemas consonánticos, es la investigación realizada por Paradis 
(2001), titulada Do bilingual two-year-olds have separate phonological systems? Este 
estudio se basó en 18 niños monolingües francófonos, 18 niños monolingües anglófonos 




tienen sistemas fonológicos diferenciados, pero no autónomos, ya que los patrones de 
truncamiento silábico exhibidos no eran idénticos a los de los monolingües, lo que 
evidenciaría una interacción de ambos sistemas fonológicos.  Así mismo, se debe precisar 
que, en este estudio, no fue necesario que los participantes fueran bilingües equilibrados, 
porque el dominio no fue un factor considerado en el análisis de los datos. Como 
estímulos, se crearon diez palabras en francés y doce en inglés; en ambos casos, se trató 
de palabras sin sentido con el fin de evaluar la sensibilidad de los niños al ritmo de las 
palabras y al peso de las sílabas. Los conjuntos de palabras fueron creados con la ayuda 
de hablantes nativos de cada idioma. Además, se tomó en cuenta la fonotaxis, es decir, la 
estructura silábica de las lenguas y la silabificación particular de estas. A los niños, se les 
mostraron juguetes de peluche y libros con dibujos de animales desconocidos, los cuales 
tenían nombres desconocidos y se les decía: “Esto es X, ¿puedes decir X?”.   
 
Finalmente, debemos mencionar el estudio de Romero (2017), titulado La vibrante en el 
país vasco: adquisición fonológica y caracterización acústica desde el español y desde 
el euskera. Este trabajo, de naturaleza transversal, contó con una muestra de 16 niños (8 
mujeres y 8 varones) bilingües vasco-español de entre 2 y 7 años, seleccionados tomando 
en cuenta los siguientes criterios: (1) tener como lengua L1 al euskera (vizcaíno) y al 
español, y (2) ser nativo de la localidad costera de Bermeo, Bizkaia. En cuanto a las 
variables del estudio, se consideró la fonotaxis de la vibrante en ambas lenguas y la edad. 
La conclusión principal a la que arriba Romero (2017) es que, en la adquisición 
fonológica del español y del vasco, parece existir un menor dominio de las consonantes 
líquidas vibrantes en comparación con otro tipo de sonido de naturaleza consonántica. 
 
2.2.Casos de lengua minorizada y lengua dominante (o a la inversa)  
 
Con relación a los estudios sobre adquisición simultánea temprana en niños bilingües 
lengua minorizada-castellano, o a la inversa, hemos podido rastrear dos estudios que se 
enfocaron en adquisición del sistema fonológico en términos de segmentos. En primer 
lugar, Bilingüismo y adquisición temprana del lenguaje: Procesos fonológicos en el 
contacto vasco/español, de Maitane Etxebarria (2003), parte del objetivo de describir el 
proceso de adquisición, tanto del vasco como del español, en edades tempranas, que según 
la autora abarcan el periodo entre los dos y cinco años. Es decir, se buscó elaborar perfiles 




comprendió 60 unidades léxicas en las que se tomó en cuenta todos los fonemas vocálicos 
y consonánticos en las siguientes posiciones: CV, VC, VCV, VCCV, CCV y VVC (donde 
V es una vocal y C es una consonante). Las palabras consideradas fueron propias del 
vocabulario infantil y susceptibles de ser representadas gráficamente. Las láminas 
incluían más de una imagen, pues se buscó que la prueba no tratara exclusivamente de 
denominar, sino que se produjera un habla continua. Es decir, según la autora, la prueba 
no solo valoró la producción de sonidos aislados, sino en un continuo, pues se 
mencionaban las palabras de forma concatenada.  
 
La investigación de Etxebarria (2003) concluyó que el progreso adquisitivo de 
consonantes procede desde las nasales y las oclusivas hasta las fricativas, líquidas y 
grupos consonánticos de oclusiva más líquida.20 Es decir, este estudio se realizó 
únicamente en términos de fonemas. Además, se menciona que, entre los dos y tres años, 
los procesos relativos a la estructura silábica comprenden la omisión total de consonantes 
finales, la reducción de unidades de más de tres sílabas a dos sílabas, la simplificación de 
grupos consonánticos, la reducción de diptongos y la omisión de consonantes en posición 
inicial, los cuales son procesos asimilatorios y sustitutorios. Los procesos asimilatorios 
producidos en este rango de edades son las asimilaciones vocálicas, las consonánticas y 
la nasalización. Los procesos sustitutorios que se evidencian en las producciones de niños 
de dos y tres años son la realización de /d/ por la líquida vibrante /ɾ/, la sustitución de 
consonantes fricativas por oclusivas y de las consonantes velares (/k/, /g/ y /x/) por la 
alveolar /t/. En cambio, en el habla del grupo de niños de entre 3 y 4 años, se presentaron 
los siguientes procesos fonológicos. Primero, entre los procesos relativos a la estructura 
silábica, se menciona la omisión de sílabas tónicas (en posición inicial), la simplificación 
de grupos consonánticos, la reducción de secuencias vocálicas, la omisión de consonantes 
en posición inicial y la pérdida de consonantes en posición final. Segundo, entre los 
procesos asimilatorios, se registró el proceso de desnasalización, y las asimilaciones 
vocálicas y consonánticas. Finalmente, entre los procesos sustitutorios, propios de los 3 
y 4 años, incluso hasta los 5, se menciona la realización de /d/ como líquida, la ausencia 
de /ɾ/, la posteriorización de vibrantes, la pérdida de sonoridad, y la sustitución de 
consonantes fricativas por oclusivas y de velares por alveolares. La diferencia entre el 
primer y el segundo grupo es que, en el segundo, se observó una frecuencia de solo 39% 
 




de los procesos de simplificación fonológica. Además, la autora menciona que los niños 
no evidenciaron mezcla o confusión de códigos. Es decir, se estaría planteando una 
diferenciación temprana de los sistemas fonológicos de las lenguas en contacto. 
 
En segundo lugar, en 2016, Heaton y Xoyón publicaron el estudio An Assessment of 
Linguistic Development in a Kaqchikel Immersion School, en el cual discuten dos 
evaluaciones diseñadas para medir el progreso en los componentes fonológico, 
morfológico y léxico con el fin de mejorar los programas preescolares y escolares. Este 
estudio contó con la participación de 53 estudiantes, cuyas edades oscilaron entre los 3 y 
10 años, quienes participaron de un programa de revitalización del kaqchikel, lengua 
indígena hablada en Guatemala, en una escuela preescolar y primaria de Chimaltenango. 
Específicamente, para el progreso adquisitivo del componente fonológico, los autores 
concluyen que existe una transferencia del español al kaqchikel con relación al sonido 
/w/, y que los participantes no fueron capaces de establecer contrastes entre los diferentes 
tipos de sonidos uvulares y velares del kaqchikel como producto del contacto con el 
español de Guatemala. Es decir, los niños no adquirieron esta distinción.  
 
Para el caso específico del quechua en contexto bilingüe, la tesis titulada Adquisición del 
quechua como L1 en niños/as de 3 a 5 años de edad, sustentada en 2010 por Eulogio 
Chávez Siñani, aborda la adquisición de todos los componentes lingüísticos. Se trabajó 
con una muestra de 20 niños bilingües de entre 3 y 5 años residentes en Caripuyo, Potosí, 
en Bolivia. Los datos fueron recogidos, sobre todo, a través de una entrevista estructurada. 
Para el caso del componente fonológico, el autor menciona, erróneamente a nuestro 
juicio, que los procesos de simplificación son problemas fonológicos, sin explicitar el 
porqué de esta caracterización. Además, siguiendo la terminología propuesta por el 
mismo autor, sostiene que, en el habla de los niños, se evidencian los siguientes 
“problemas” fonológicos: la sustitución, asimilación, adición, metátesis, y omisión de 
consonantes y vocales. Es decir, no determina la secuencia de adquisición de los sonidos 
(perfiles fonológicos) ni mucho menos de los rasgos fonológicos por edades, siendo 
necesario establecer en qué orden se adquieren los rasgos pertinentes del quechua, pues 
ello puede proporcionar un panorama más global del proceso de adquisición de lenguas 
en contextos bilingües (Hullebus, 2015, p. 63), lo que finalmente contribuiría con las 





En esta línea, conviene que precisemos que la escasez de trabajos con poblaciones 
bilingües de 2 a 5 años puede estar relacionada, como ya adelantamos, con las dificultades 
metodológicas asociadas con los estudios sobre adquisición, en general, y sobre 
adquisición bilingüe temprana, en particular. Esto se debe, por ejemplo, al control del 
contexto lingüístico estudiado, es decir, a la necesidad de lograr que el niño haga uso solo 
de la lengua estudiada durante las grabaciones (y no de la otra lengua que está adquiriendo 
simultáneamente). Sin embargo, a pesar de esto es relevante realizar investigaciones 
sobre la adquisición en niños bilingües menores de cinco años, ya que este periodo es 
considerado como límite para desarrollar un bilingüismo simultáneo o temprano 
(Hullebus, 2015, p. 8).  
 
 A continuación, presentamos estudios que abordan la influencia del sistema fonológico 
del español sobre el del quechua, pero evaluado desde población adulta a fin de tener 
indicios de posible influencia de una fonología sobre otra.  
 
2.3.La adquisición fonológica en adultos bilingües  
 
Entre los estudios que se centran en la adquisición de la fonología en adultos bilingües 
debemos mencionar la tesis Quechua and Spanish language contact: influence on the 
Quechua phonological system, de Pasquale (2001), quien argumenta que el contacto con 
el español causa variaciones en el quechua de los bilingües quechua-castellano adultos de 
cuatro diferentes modos: en la altura de las vocales /ɪ/ y /ʊ/, en el VOT de las obstruyentes, 
en la presencia de glotalización y aspiración, y en la ausencia de la diferenciación entre 
la consonante uvular /q/ y la velar /k/. 
 
Otro estudio que aborda la adquisición fonológica en bilingües adultos es el estudio de 
Pérez (2017), titulado La adquisición de oposiciones en bilingües castellano-quechua y 
quechua castellano. El estudio se basa en la idea de que los sistemas fonológicos están 
basados en oposiciones distintivas, de tal modo que el funcionamiento, e, incluso, la 
adquisición y pérdida de una lengua dependen de la organización jerárquica de estas 
oposiciones (rasgos), la cual, también, es una idea capital para la presente investigación. 
En este sentido, Pérez (2017) muestra que la adquisición del sistema vocálico de una L2 





Entonces, resulta necesario, pues, establecer si la influencia de una lengua sobre otra 
también sucede cuando son lenguas con las que la población convive desde edades muy 




En síntesis, en este capítulo, mostramos que, si bien existe un considerable número de 
estudios que analizan el proceso adquisitivo de los segmentos consonánticos del español 
en contextos monolingües, solo hay un número más reducido de trabajos que estudien la 
adquisición fonológica de esta lengua en situaciones de contacto con lenguas no 
minorizadas y, aún menos, que analicen la adquisición de los fonemas consonánticos en 
un contexto en que el español es la lengua dominante y alguna lengua indígena la 
minorizada. Cabe señalar que solo uno de los estudios reseñados trabajó con una variedad 
peruana del español, desde el desarrollo adquisitivo infantil, aunque fue con la hablada 
en Lima (Ruiz, 2011), y ninguno con la variedad andina, una de las lenguas de los niños.  
 
Además, en este capítulo, hemos puesto en evidencia que las variedades castellanas 
estudiadas en relación con el desarrollo adquisitivo infantil del componente fonológico, 
hasta la fecha, son la española, la chilena, la mexicana, la colombiana, la peruana la 
portorriqueña; de las tres últimas solo existen entre uno y dos estudios.  
 
En relación con el quechua ancashino, aún existe un vacío bibliográfico en cuanto a la 
adquisición de sus segmentos consonánticos y, también, para el caso de las demás 
unidades fonológicas de esta lengua, ya sea en contexto monolingüe o en uno bilingüe.    
 
Finalmente, debemos explicitar que hemos encontrado solo un estudio que analiza la 
adquisición fonológica infantil en términos de rasgos distintivos, es decir, desde una 














En este capítulo, desarrollamos, en primer lugar, la definición que asumimos para las 
nociones de rasgo fonológico y fonema con el fin de que la investigación sea comprendida 
por lingüistas y no lingüistas. Esto en virtud de que consideramos importante que los 
resultados arrojados por el presente estudio sirvan de apoyo a los educadores de los 
niveles iniciales de la educación básica regular, ya que el adecuado desarrollo y 
afianzamiento del componente fonológico es trascendental en el proceso de la lectura y 
la escritura (Araya, 2009, p. 33) y también a quienes trabajan en el campo de la terapia 
del lenguaje.  
 
Así, en este sentido, en esta sección, también exponemos la propuesta del sistema de 
veintiún rasgos binarios de Chomsky y Halle (1968). De estos 21 rasgos solo se 
caracterizan aquí aquellos que son pertinentes (que permiten hacer oposiciones 
distintivas) en el sistema fonológico consonántico del quechua ancashino ([+/- SONANTE], 
[+/- CONSONÁNTICO] y [+/- VOCÁLICO], los cuales son denominados de clase mayor,       
[+/- ANTERIOR], [+/- CORONAL], [+/- ALTO], [+/- CONTINUO] y [+/- RR]). Esto sobre la base 
de las jerarquías contrastivas propuestas en el primer capítulo.  
 
En segundo lugar, describimos el desarrollo fonológico en niños, el cual hemos asumido 
que se divide en dos etapas: la etapa de preparación y la lingüística.  
 
En tercer lugar, damos a conocer dos teorías lingüísticas (estructural y natural) que 
brindan sustentos teóricos para describir el proceso adquisitivo del componente 
fonológico del quechua ancashino en términos de los rasgos distintivos. Además, por la 
naturaleza de la población, presentamos la definición que asumimos de la noción de 
bilingüismo y realizamos una breve revisión de las teorías lingüísticas sobre la 
adquisición infantil en poblaciones bilingües.  
 
En el cuarto punto, ofrecemos una revisión breve de los cinco principios fonológicos 
planteados por Clements (2009), postulados para las fonologías de las diversas lenguas 




evitación de rasgos marcados (denominado de manera resumida como principio de 
marcadez) y de robustez (resumido a través de una escala de robustez).  
 
En el quinto punto, desarrollamos una definición de proceso fonológico y una tipología 
en relación a esta noción. Así, siguiendo a Bosch (2004), los hemos clasificado en 
sistemáticos y estructurales. En el primer grupo, hemos considerado los procesos de 
sustitución y asimilación, mientras que, en el segundo grupo, hemos incluido la adición, 
la elisión, la coalescencia, la metátesis y la reduplicación.  
 
Finalmente, hemos visto conveniente ofrecer una definición de regla fonológica y 
presentar la manera en que la representaremos con el fin de que el análisis y la descripción 
de los procesos evidenciados en la adquisición de las consonantes del quechua ancashino 
sean cabalmente entendidos, puesto que estas no tienen la misma naturaleza que las reglas 
que aplican los adultos.  
 
1. Los rasgos fonológicos y el fonema 
 
En la presente investigación, entendemos por fonema, siguiendo a Trubetzkoy, “el 
conjunto de particularidades fonológicas pertinentes de una imagen fónica” (1973, p. 34). 
En otras palabras, un fonema, únicamente, está constituido por rasgos (particularidades 
fonológicas distintivas) que permiten hacer distinciones significativas con otros fonemas. 
Es decir, la mínima unidad fonológica (distintiva) sería un rasgo y no un fonema.  
 
Así, por ejemplo, un quechuahablante ancashino puede distinguir significativamente 
entre /paqaj/ y /taqaj/, a través del rasgo [+/- CORONAL], puesto que /p/ es [- CORONAL], y 
/t/ es [+ CORONAL], como se hizo patente en la Tabla 1.  
 
Además, Trubetzkoy (1973, p. 34) considera que los fonemas se concretizan en cada uno 
de los sonidos que se producen y perciben en los actos de habla, los cuales presentan 
rasgos fonológicamente pertinentes y no pertinentes. Es decir, un sonido o fono presenta 
una gran cantidad de características, por lo que un fonema y un fono no coinciden a 




del habla no son nunca los fonemas mismos, sino realizaciones concretas de estos, ya que 
un fonema nunca contiene rasgos no pertinentes o redundantes21 (Pérez, 2017, p. 152).  
 
De todo lo mencionado anteriormente, se desprende que un fonema puede tener más de 
una realización, pero dentro de los límites establecidos por los de los otros fonemas que 
conforman el sistema fonológico de una lengua determinada (Pérez, 2017, p. 153). En tal 
sentido, si el fonema se organiza a través de rasgos pertinentes que permiten a los 
hablantes realizar oposiciones significativas, aprender una lengua en términos 
fonológicos “no puede ser aprender meramente un conjunto de sonidos, sino aprender una 
serie de oposiciones” (Pérez, 2017, p. 153)22. Claro está que este proceso es desarrollado 
sobre la base del input que recibe el niño en su entorno. Es decir, a partir de lo que oye el 
niño va construyendo el sistema fonológico de su(s) lengua(s). Además, “la adquisición 
de las oposiciones sigue más o menos un orden universal, pero siempre aproximándose 
al sistema fonológico de la lengua que se está aprendiendo” (Pérez, 2017, p. 154). Esto 
quedará aún más claro cuando presentemos la escala de robustez propuesta por Clements 
(2009).  
  
En otras palabras, la adquisición del sistema fonológico de un idioma implica, sobre todo, 
la adquisición de los rasgos fonológicos responsables de establecer los contrastes entre 
los segmentos o fonemas. Esto a partir de la combinación variada de los rasgos, lo cual 
permite la generación de los diversos sonidos del habla de las lenguas humanas. Además, 
según Jakobson, Fant y Halle (1952, p. 12), los rasgos distintivos se organizan siguiendo 
una escala dicotómica, la cual “determina las unidades fonológicas que usa cada lengua 
mediante rasgos distintivos binarios que establecen distinciones cada vez más 
específicas” (Pérez, 2017, p. 154). 
 
Las asunciones anteriores pueden ser comprendidas mejor a través de la obra de Jakobson 
y Halle (1956), titulada Fundamentals of Language, ya que, en esta, los autores presentan, 
condensadamente, la manera en que los fonemas consonánticos del francés se organizan 
jerárquicamente. Esta jerarquización fue esquematizada por Pérez (2017, p. 155); la 
replicamos a continuación en la Gráfica 6.  
 
21 Un rasgo redundante es aquel que no permite hacer oposiciones distintivas. 




Gráfica 6. Consonantes del francés 
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Tomado de Pérez (2017, p. 155) 
 
A partir del esquema anterior, por un lado, se hace patente cómo los rasgos pertinentes o 
distintivos de una lengua determinada se organizan jerárquicamente para configurar los 
fonemas que conforman su sistema fonológico. Por otro lado, se hace evidente también 
que la organización de los rasgos de las consonantes de esta lengua se estructura en 
términos de oposiciones binarias. Específicamente, son solo cinco oposiciones binarias 
las que requiere el francés: a saber, [NASAL]/[ORAL], [COMPACTO]/[DIFUSO], 
[CONTINUO]/[DISCONTINUO], [AGUDO]/[LAXO] y [AGUDO]/[GRAVE]. Además, como se 
manifestó anteriormente, se observa que dentro de cada oposición binaria se realizan 
oposiciones cada vez más sutiles (de [NASAL]/[ORAL] a [AGUDO]/[GRAVE]).  La Gráfica 
6, también, evidencia que, en el francés, existe un fonema que se opone distintivamente 
únicamente por dos rasgos pertinentes ([NASAL] Y [COMPACTO]23). Tal es el caso de /ɲ/. 
Esto es posible porque, en esta lengua, las otras consonantes nasales (/n/ y /m/) son 
difusas, mientras que las demás son de tipo oral. 
 




Entonces, sobre la base de todo lo mencionado, es capital rescatar el término jerarquía 
contrastiva, a partir del cual Dresher, en The Contrastive Hierarchy in Phonology (2009), 
postula que, en la caracterización de una lengua en términos de rasgos fonológicos, se 
debe distinguir aquellos que son contrastivos (que permiten hacer oposiciones 
fonológicas) de aquellos que son redundantes o concomitantes (o no distintivos).  
 
La distinción mencionada en el párrafo anterior se puede realizar ordenando los rasgos en 
una jerarquía contrastiva establecida mediante la asignación de los rasgos a los fonemas 
o segmentos en orden (de los más abarcadores a los más finos) hasta lograr que cada 
fonema se oponga de todos los demás que conforman un sistema fonológico determinado 
(Dresher, 2009, p. 72). Así, un fonema podría distinguirse de otro, únicamente, por un 
solo rasgo o por más de uno. 
 
Llegados a este punto es necesario que precisemos que la caracterización jerárquica que 
hemos venido mencionando la hemos realizado a través de gráficas que contienen un 
nudo raíz del cual se desprenden siempre ramificaciones binarias que se hacen cada vez 
más finas, algo similar a lo propuesto por Pérez (2017). 
 
Con relación al establecimiento de la jerarquía contrastiva que gobierna a una lengua 
determinada, se debe tomar en cuenta el comportamiento fonológico de los fonemas, 
pues, así, se podrá establecer qué rasgos son fonológicamente activos. El comportamiento 
puede ser medido a través de la alternancia24, la neutralización25, la distribución 
fonotáctica26 y la pertenencia a la clase de alófonos (Dresher, 2009, p. 72).  
 
Finalmente, debemos precisar que los rasgos distintivos no son entidades concretas sino 
“psicológicas” (Clements y Hume, 1995, p. 1) que funcionan a modo de comandos para 
las realizaciones de los fonos, unidades que sí podemos percibir acústica y 
articulatoriamente. Además, son entidades universales, lo que permite postular la idea de 
 
24 Una alternancia es una modificación fónica a nivel fonético o fonológico, motivada por ciertos contextos. 
La naturaleza de un contexto puede ser de tipo fonológico, morfológico o de ambos tipos. 
25 Según Burquest, “[…] aunque en una lengua se puede establecer un contraste entre dos o más segmentos 
fonéticamente similares, no se puede encontrar contraste en todos los ambientes” (2006, p. 67). Es decir, el 
contraste se ha neutralizado. Este proceso solo es posible con segmentos fonéticamente similares.  
26 Entendida como la distribución de los fonemas en relación con las demás unidades fonológicas y la 
distribución de fonemas en la palabra o frase (Burquest, 2006, pp. 64-66). Por ejemplo, en el quechua 




una escala de robustez para las lenguas. Esta universalidad no implica que las diversas 
lenguas del mundo cuenten en sus sistemas fonológicos con todos y cada uno de los 
rasgos, sino con un grupo de ellos que se combinan de diversas maneras permitiendo 
variados conjuntos de fonemas.  
 
En esta línea, también, debemos precisar que la caracterización y el nombre de los rasgos 
han variado según la escuela lingüística, aunque no drásticamente. Es decir, los modelos 
del componente fonológico de las lenguas son consistentes entre sí, aunque no 
completamente, lo que permite que algunos puedan explicar mejor las particularidades de 
una determinada lengua, como el caso del sistema de 21 rasgos que hemos elegido y del 
cual daremos detalles en los siguientes párrafos, a nuestro entender.  
 
1.1. La propuesta de Chomsky y Halle (1968) 
 
Antes de comenzar con este apartado, conviene que señalemos que la razón por la que 
decidimos realizar el análisis siguiendo los postulados de la propuesta de Chomsky y 
Halle (1986) estriba, en primer lugar, en el hecho de que esta propuesta permitió reducir 
mínimamente el número de fonemas consonánticos a analizar, puesto que permitió excluir 
a las glides. Esto se debe a que, en un inicio, quisimos abarcar únicamente los segmentos 
oclusivos y fricativos, dejando de lado las líquidas, las cuales son interesantes porque 
aparecen, en la mayoría de las fonologías, al final del proceso adquisitivo. En segundo 
lugar, porque a diferencia de posturas anteriores, permite caracterizar, en términos de 
rasgos fonológicos (no redundantes), a /q/, un fonema no tan natural (poco común) en las 
fonologías de las diversas lenguas del mundo, de manera que un estudio que describa a 
qué edad se adquiere este segmento es sustancial para entender mejor el proceso de 
adquisición del componente fonológico en niños. En tercer, lugar, porque la propuesta 
teórica, al poner énfasis en los sistemas de reglas, al considerar que un sistema fonológico 
está conformado por unidades distintivas y por reglas (Pérez, 2016, p. 119), permitirá 
describir los procesos fonológicos que ocurren durante el desarrollo adquisitivo de los 
niños bilingües de 2, 4 y 5 años, denominados en la literatura sobre adquisición infantil 
como procesos de simplificación.  
 
Con relación al punto anterior, conviene que señalemos, también, que consideramos que 




autosegemental y geometría de rasgos, modifican la concepción de los procesos 
fonológicos (Pérez, 2016, p. 79) y, además, son modelos más sofisticados de reglas y 
representaciones que conforman los sistemas fonológicos (Pérez, 2016, p. 119), y tal 
complejidad resulta innecesaria en una investigación que pretende ser de fácil 
accesibilidad para el lector.  
 
Es decir, la razón para la elección de Chomsky y Halle (1968) es, sobre todo, de índole 
metodológica, ya que el formalismo de los modelos lineales los hace conceptualmente 
más simples (Clements y Hume, 1995). Esta asunción es necesaria porque conocemos 
que existen propuestas más actuales y mejoradas en relación con los rasgos fonológicos 
y que, en la obra de Chomsky y Halle (1968), no se enfatiza la concepción de la 
organización jerárquica de los sistemas fonológicos, sino se propone una organización en 
términos de matrices de rasgos (ordenamiento lineal).  
 
Además, debemos precisar que algunos rasgos propuestos desde esta perspectiva son 
modificados en las posteriores. Así, por ejemplo, en la escala de robustez propuesta por 
Clements (2009), se mencionan [LABIAL], [CORONAL] y [DORSAL] como rasgos no 
binarios (es decir, no tienen la caracterización +/-), de los cuales daremos mayores 
detalles líneas más abajo.   
 
Chomsky y Halle, en The Sound Pattern of English (SPE), trabajo inscrito en la fonología 
generativa lineal, argumentando que “[…] la clasificación de Jakobson y sus 
colaboradores no da cuenta de todos los contrastes fonéticos [que se encuentran en las 
lenguas del mundo] y que esta no establece adecuadamente las relaciones entre ciertos 
sonidos […]” (citado en Garayzábal-Heinze, 2006, p. 4), amplían el conjunto de doce 
rasgos a veintiuno, todos con base articulatoria.   
 
Asimismo, en la propuesta del SPE, se utilizan los rasgos no solo para establecer las 
oposiciones distintivas entre los fonemas, sino, también, para caracterizar las reglas 
fonológicas, siendo este, como se mencionó con anterioridad, uno de los motivos por los 
que se optó por esta propuesta teórica. 
  
Una característica que no podemos dejar de mencionar con relación a la propuesta del 




mentales de los hablantes (Pérez, 2016, p. 99). En palabras de Halle, los rasgos distintivos 
en las teorías generativas son vistos como “controles en el sistema nervioso central que 
están conectados de maneras específicas a los sistemas motor y auditivo de los seres 
humanos” (1959, p. 95).  
 
Es decir, “el conjunto total de rasgos es idéntico al conjunto de propiedades fonéticas que 
en principio se pueden controlar en el habla; representan las capacidades fonéticas del 
hombre […]”, según Chomsky y Halle (1968, pp. 154-155). Por ello, en la presente 
investigación, asumimos que, si un niño no tiene la capacidad de producir un sonido 
(materialización de un fonema), se debe a que la configuración jerárquica, en términos de 
rasgo distintivos, no ha sido completada o porque el niño aún tiene un aparato fonador 
inmaduro y un control deficiente de este que le impide pronunciar un determinado 
segmento. Es decir, puede ocurrir que perciba la distinción, pero no pueda establecerla 
aún en términos articulatorios (fenómeno “fish”, del cual haremos mención líneas más 
abajo).   
 
Por otro lado, con relación a esta perspectiva teórica, debemos mencionar que uno de los 
cambios más significativos del SPE es la postulación de tres rasgos de clase mayor. Es 
decir, a los rasgos [+/- VOCÁLICO] y [+/- CONSONÁNTICO], llamados “fundamentales” en 
otras propuestas, se suma el rasgo [+/- SONANTE]. De esta forma, los rasgos de clase 
mayor son los que definen las categorías de sonidos existentes en las diferentes lenguas; 
los presentamos a continuación en la Tabla 4.  
 
Tabla 4. Rasgos fundamentales según el SPE 
 Rasgos 









vocales sonoras + - + 
vocales sordas + - - 
vocales glides (I) w, j + - - 
vocales glides (II) h, ʔ + - - 
líquidas  + + + 
consonantes nasales + + - 




Como se hace patente en la Tabla 4, /w/, /j/ y /h/ no son segmentos consonánticos, sino 
glides, razón por la cual no han sido incluidos en el análisis de este estudio.  
 
Además, para la clasificación de los segmentos fonológicos en una de las clases mayores, 
[+/- SONANTE], [+/- CONSONÁNTICO] y [+/- VOCÁLICO] (que, en el capítulo siguiente de 
esta misma obra, denominan [+/- SILÁBICO]), se toma en cuenta la configuración del 
aparato fonador cuando se producen los sonidos, es decir, se usa un sistema de base 
articulatoria.  
 
Así, un fonema [+ SONANTE] se produce con el tracto vocálico lo suficientemente abierto 
para que la presión del aire sea exactamente la misma, mientras que una unidad distintiva 
[+ CONSONÁNTICO] supondría una constricción muy marcada y prolongada al momento 
de la pronunciación. Además, este tipo de sonidos se reproducen en la región medio 
sagital de la cavidad oral y la lengua no debe estar levantada. En cambio, los fonemas con 
el rasgo [+ VOCÁLICO] son más claros y prominentes porque son pronunciados con una 
menor constricción y una mayor apertura de la cavidad oral. Asimismo, estos segmentos 
pueden constituir cimas silábicas.  
 
A continuación, a partir de nuestra comprensión de la propuesta del Chomsky y Halle 
(1968, pp. 176-207), detallamos los rasgos usados en la descripción presentada en la 
Tabla 2, a saber, [+/- ANTERIOR], [+/- CORONAL], [+/- ALTO], [+/- CONTINUO] y [+/- RR] 
(en adelante RR), con fin de ayudar al lector con la comprensión del análisis de este 
estudio.  
 
El rasgo [+ ANTERIOR] supone una constricción máxima en las zonas alveolar, dental y 
labial, mientras que un segmento [- ANTERIOR] se produce sin esta obstrucción. Así los 
más anteriores serían los sonidos labiales, dentales y alveolares, mientras que los no 
anteriores serían los producidos en la zona palato-alveolar, palato-faríngea y los sonidos 
retroflejos, que se articulan en la región postalveolar o postpalatal, es decir, detrás de 
los alvéolos e, incluso, enrollando la lengua hasta tocar la zona prepalatal. 
 
Con relación al rasgo [+/- CORONAL], se precisa que los sonidos con un valor positivo 
para este rasgo se producen con la pala de la lengua elevada en relación a su posición 




suma, las consonantes dentales, alveolares y palato-alveolares serían más coronales. Por 
esto, Chomsky y Halle (1968) agrupan a [+/- ANTERIOR] Y [+/- CORONAL] como rasgos de 
la cavidad oral. 
 
[+ ALTO] es un rasgo fonológico que supone que el fonema es pronunciado con una 
elevación del cuerpo de la lengua hacia el paladar y [- ALTO] supone que el sonido debe 
ser articulado sin esa elevación. Así, un sonido del tipo palatal o velar estaría 
caracterizado como más alto. Además, este rasgo es caracterizado como un rasgo 
relacionado con el cuerpo de la lengua.  
 
Los fonemas con el rasgo [+ CONTINUO] son articulados con una constricción que no 
bloquea del todo la corriente de aire, de modo que este fluye a través de la región medio-
sagital. Es decir, los sonidos más continuos se articulan sin un impedimento en la salida 
del aire. Entonces, los sonidos que pueden ser caracterizados como continuos son las 
fricativas y las vibrantes27.  
 
Sobre [+/- RR], en su valor positivo ([+ RR]), este rasgo caracteriza los sonidos africados, 
producidos con una oclusión o cierre del aparato fonador seguida de la liberación del aire 
de forma retardada. Además, es necesario señalar que los sonidos que son producidos con 
[+ RR] evidencian una turbulencia en el aparato fonador. 
 
Con relación a los dos últimos rasgos descritos, debemos explicitar son considerados 
Chomsky y Halle (1968) como rasgos de modo de articulación.    
 
Antes de cerrar con este punto conviene que realicemos una comparación entre los rasgos 
antes mencionados y los que proponen Clements y Hume (1995), ya que los rasgos 
considerados en Clements (2009) son los considerados en aquel trabajo. Así, en primer 
lugar, se debe señalar que la propuesta de Clements y Hume (1995) se enmarca en los 
modelos fonológicos no lineales, los cuales consideran que los rasgos distintivos están 
ubicados en diferentes hileras autosegmentales. En segundo lugar, [LABIAL], [CORONAL] 
 
27 Al respecto, debemos acotar que, en las páginas 317-318 del SPE (Chomsky & Halle, 1968), se menciona 
que las consonantes vibrantes son [+continua] porque su producción no bloquea el flujo del aire, mientras 
que las líquidas son [-continua] porque el flujo del aire sí se queda bloqueado en el tracto vocálico. Es decir, 
para estos autores, este rasgo no se define en términos de si el sonido es prolongado o no, como se estila en 




y [DORSAL] son rasgos privativos (de valor no binario: +/-) porque las reglas fonológicas 
de las lenguas del mundo no parecen con valores negativos, como en el caso de [- LABIAL] 
(Clements & Hume 1995). Así, el rasgo [LABIAL] se asocia a los sonidos que se articulan 
con los labios, mientras que [CORONAL] supone que el segmento es articulado con la parte 
anterior de la lengua como articulador activo, y el rasgo [DORSAL] se activa cuando el 
sonido es producido con el cuerpo de la lengua como articulador activo.  
 
Los rasgos no binarios de Clements (2009) se equiparan en el modelo de Chomsky y 
Halle 1968) del siguiente modo: [LABIAL] a los rasgos [+ ANTERIOR] y [- CORONAL] (para 
las consonantes obstruyentes del quechua ancashino, la única consonante catalogada con 
estos rasgos es /p/); el rasgo [CORONAL] a los rasgos [+ ANTERIOR] y [+ CORONAL] (que 
permiten describir a /s/, /t͡ s/ y /t/ del quechua) y, también, a los rasgos [- ANTERIOR] y        
[+ CORONAL] (que permiten describir a /t͡ ʃ/ y /ʃ/); el rasgo [DORSAL] a los rasgos                     
[- ANTERIOR] y [- CORONAL] (que permiten agrupar a los fonemas /k/ y /q/).  
 
En el siguiente punto, describimos el desarrollo fonológico en niños, dividido en dos 
etapas: la etapa de preparación y la lingüística. 
 
2. Desarrollo fonológico 
 
Antes de comenzar con este acápite, es necesario que señalemos que, cuando los niños 
adquieren una lengua, no lo hacen como si fuera un sistema descontextualizado, sino que 
siguen directrices para el uso de la lengua (Ruiz, 2011, p. 11). Es decir, no es un proceso 
que sucede al azar, porque el niño aprende una lengua siguiendo los patrones que recibe 
a través del input que recibe del(os) adulto(s) cuidadore(s).  
 
El desarrollo del componente fonológico inicia con un periodo de preparación que 
muchos autores, sobre todo los de corte estructuralista, han denominado prelingüística 
porque consideran que no es una etapa lingüística propiamente dicha, ya que los 
acontecimientos comunicativos que se desarrollan en esta etapa “[...] solo tienen un 
carácter de llamado” (Alarcos, 1976, p.12). Además, la denominan de este modo porque, 
según los seguidores de esta corriente, los sonidos que produce un niño en esta etapa no 
pertenecen a una lengua en particular. Esta perspectiva es rechazada en esta investigación, 




2.1.Etapa de preparación lingüística  
 
Según la literatura revisada, esta etapa sucede, aproximadamente, en el primer año de 
vida, aunque Karmiloff y Karmiloff-Smith (2002) y Moon et al. (2013) señalan que se 
desarrollaría desde que el feto se encuentra en el vientre de la madre, pues desde ahí ya 
es capaz de percibir información de tipo sensorio-auditivo, lo cual se hace patente cuando, 
por ejemplo, la madre o el padre le habla al feto y este reacciona con movimientos en el 
interior del vientre, por lo que denominan a esta etapa como preparación lingüística.  
 
Además, las investigaciones de Moon et al. (2013) patentizan que, en la etapa de 
preparación lingüística, ya participan tanto la percepción como la producción, las cuales 
son dimensiones de la actuación lingüística. Al respecto, es necesario que aclaremos que 
la percepción no implica necesariamente la comprensión de significados, debido a que a 
pesar de que los niños son capaces de percibir los sonidos propios de su(s) primera(s) 
lengua(s), estos no se relacionan aún con ningún significado asociado a algún significante 
en particular (así, por ejemplo, es común que todos los niños, de las diferentes lenguas 
del mundo, de edades muy tempranas, pronuncien la secuencia “pa”, secuencia que es 
considerada por muchos padres hispanohablantes como referente a “papá”, sin algún 
referente en particular), puesto que el(los) sistema(s) fonológico de su(s) lengua(s) se 
encuentra(n) en construcción.  
 
En cuanto a la dimensión perceptiva28, según Galeote (2002) el niño debe superar 
múltiples dificultades, como, por ejemplo, aprender a discriminar entre meros ruidos y 
sonidos propiamente lingüísticos. Es decir, debe distinguir entre sonidos no lingüísticos 
y lingüísticos, lo que implica el inicio del desarrollo de la capacidad discriminatoria.  
 
Además, es necesario que aclaremos que la capacidad para diferenciar los sonidos del 
habla disminuye con el paso del tiempo; conforme crece el niño empieza a discriminar 
los sonidos de su lengua de aquellos que no lo son en función del medio ambiente 
lingüístico (input auditivo) en que está inmerso y de las estructuras biológicas que 
intervienen en la adquisición. Es decir, la adquisición de la capacidad discriminatoria hace 
 
28 Los estudios relacionados con la dimensión preceptiva de la adquisición fonológica se inician en 1990 y 





que la percepción del niño se concentre en las distinciones sonoras que son pertinentes 
para el funcionamiento de una lengua en particular.  
 
En suma, la percepción del niño se va sintonizando con el inventario cerrado de los 
sonidos que conforman un determinado sistema fonológico (Kuhl et al., 2006). Esto 
supone que el niño empiece a producir, únicamente, sonidos propios de su lengua, por lo 
cual partimos de las unidades sonoras (audios) para determinar el orden adquisitivo de 
los rasgos fonológicos del quechua ancashino, pues la experiencia con las formas 
concretas (fonos) a través de las cuales los fonemas se materializan permite al hablante-
oyente construir jerarquías contrastivas.  
 
Así, los estudios de Bosch y Sebastián-Gallés (2001 y 2003) pusieron en evidencia que 
los bebés bilingües catalán-español a los 4 meses son capaces de discriminar los sonidos 
lingüísticos independientemente de cuál sea la lengua dominante en el entorno, mientras 
que, a los 8 meses, como los adultos, tienden a ignorar la categoría sólo presente, por 
ejemplo, en el catalán si su bagaje lingüístico es dominante en español. 
 
En suma, cuando el niño adquiere la capacidad para discriminar todos los sonidos que en 
un inicio emitía (lingüísticos y no lingüísticos) de aquellos que son propios de su(s) 
lengua(s) y producir, únicamente, estos, según el contexto comunicativo, está listo para 
pasar a la siguiente etapa del desarrollo adquisitivo del componente fonológico de su 
lengua o lenguas. Entonces, con relación a la percepción, debemos recalcar que, en 
función del medio ambiente lingüístico, los niños adquieren el conjunto de rasgos 
pertinentes que configuran su sistema fonológico particular.  
 
Entonces, resulta necesario que remarquemos que la literatura revisada, sobre todo de 
corte estructuralista, utiliza, a nuestro entender, una denominación un tanto imprecisa, 
puesto que, como se mencionó en los párrafos anteriores, en esta etapa, los niños, 
aprenden ya a diferenciar los meros ruidos de los sonidos fonológicos. Es decir, adquieren 
una capacidad discriminatoria, la cual es una función capital en el desarrollo del 
componente fonológico de toda lengua. En segundo lugar, esta etapa permite al niño 
discriminar los sonidos propios de su lengua. Es decir, realizar diferencias articulatorias 
entre los sonidos parecidos pertenecientes a un mismo sistema fonológico. En tercer 




identificarlas. En otras palabras, consideramos que es mejor denominarla etapa de 
preparación, porque, como se hizo patente, este periodo no carece de elementos 
lingüísticos. 
 
2.2.Etapa lingüística  
 
Entonces, una vez adquirida la capacidad discriminatoria (primero, lingüístico versus no 
lingüístico y, luego, sonidos posibles en otras lenguas versus sonidos propios de su(s) 
lengua(s)), los niños empiezan a diferenciar entre sonidos con características 
articulatorias parecidas; es decir, comienzan a estructurar un sistema de jerarquía de 
rasgos, en el que los más frecuentes encabezan la estructura arbórea, lo que supone que 
empiezan a agrupar los sonidos en grupos grandes. Surgen, así, sonidos vocálicos y 
sonidos consonánticos. Después de esto las oposiciones distintivas se hacen cada vez más 
finas. 
 
Además, en la etapa lingüística, los niños comienzan a asignarles un significado no 
convencional (distinto al de los hablantes adultos) a las emisiones que perciben y, 
también, a las que ya pueden producir: sonidos propios de su lengua. Es decir, la sucesión 
de fonemas, constituidos por rasgos fonológicos, empieza a tener un significado para 
ellos. Así, el sistema fonológico infantil progresivamente se constituirá en el sistema 
fonológico usado por los adultos, el cual es la lengua meta29.  
 
Por otro lado, la asociación de significante-significado se hace patente en el conocido 
fenómeno de “fish”30 (O ‘Grady, 2010, p.155), el cual evidencia que, aunque un niño no 
puede producir un sonido, es capaz de establecer una distinción en la percepción. Es decir, 
los niños pueden diferenciar palabras que poseen distintos significados al cambiar 
algunos de sus constituyentes fonológicos. Por ejemplo, en español, un niño puede 
establecer pares mínimos entre /ɾ/ y /r/, aunque, por su inmadurez fonatoria, no logre 
establecer una diferencia entre estos cuando pronuncia estas vibrantes. Tal es el caso del 
 
29 La distinción entre fonología infantil y fonología adulta, a la que hicimos referencia en el párrafo anterior, 
busca dar cuenta de que el habla de los niños es distinta a la de los adultos tanto en términos de la expresión 
cuanto de la asignación del significado. Además, es necesario explicitar que el sistema fonológico infantil 
es un sistema en formación.  
30 Este fenómeno fue bautizado como tal a raíz de que un niño hablante de inglés pronunciaba “fish” en 
lugar de “fish” (la palabra en inglés para “pez”); sin embargo, era capaz de notar la incorrección cuando un 




siguiente par mínimo del español: /kaɾo/ vs. /karo/, por ejemplo. Entonces, en esta etapa, 
los niños ya asocian ciertos significantes con determinados significados, aunque todavía 
no puedan producir los significantes como lo hacen los adultos.  
 
En la línea anterior, debemos precisar que, aunque los niños, desde la etapa de la 
preparación, ya pueden diferenciar los contrastes fonológicos de su lengua (definidos a 
través de rasgos distintivos), ello no supone que puedan producirlos, pues esta capacidad, 
también, está sujeta a la maduración y de los órganos que intervienen en la fonación y la 
capacidad que tiene el niño para manejarlos.  
 
Llegados a este punto, entonces, conviene que recalquemos que el desarrollo adquisitivo 
en términos de la percepción no será descrito en esta investigación. 
 
Con respecto a la producción, Hernández (1984) sostiene que el componente fonológico 
y el léxico se encuentran relacionados, pues, para pasar de la etapa de preparación a la 
lingüística, el niño debe ser capaz de producir palabras de su lengua, es decir, debe 
realizar la asociación significado-significante.  
  
Respecto a la asunción anterior, debemos precisar que estamos asumiendo que los niños 
realizan procesos fonológicos cuando sus producciones no son idénticas a las emisiones 
correspondientes realizadas por los adultos, aunque se asemejen a estas. En otras palabras, 
no estamos asumiendo que los niños cometen errores o incorreciones, como algunas 
investigaciones reseñadas consideran, mientras adquieren el sistema fonológico de su(s) 
lengua(s) materna(s), sino que estamos planteando la existencia de dos grandes etapas en 
el desarrollo de un mismo sistema fonológico: a saber, la infantil y la adulta, aunque 
reconocemos que es difícil establecer cómo y en qué momento se pasa de una etapa a 
otra, ya que es un proceso complejo y, además, cada niño es particular. Es decir, cada 
niño adquiere su lengua de un modo específico, ya sea en términos de la edad cronológica 
en que adquiere un segmento o en el número de segmentos que adquiere en una edad 
determinada, pero siguiendo, en primer lugar, un orden más o menos universal en su 






Así, Fikkert (2007) considera que deben considerarse tres hechos al momento de explicar 
cómo los niños adquieren el sistema fonológico. En primer lugar, los niños no hablan 
como los adultos. En segundo lugar, el habla infantil se diferencia de la del adulto de 
manera sistemática. En tercer lugar, el lenguaje infantil se desarrolla de forma gradual 
hacia su lengua meta (el adulto). Es decir, el lenguaje infantil se diferencia del lenguaje 
adulto porque es inmaduro, pero al final termina convirtiéndose en el segundo.     
 
Antes de cerrar este punto, conviene que precisemos que, a nuestro entender, el paso de 
una etapa a otra se realiza de modo prácticamente imperceptible.   
 
3. Teorías lingüísticas sobre la adquisición fonológica 
 
Como ya hemos adelantado en la sección de antecedentes, son tres las teorías fonológicas 
desarrolladas desde la lingüística que intentan describir el progreso adquisitivo de la 
fonología infantil, a saber, la fonología estructural, la generativa y la prosódica. De estas 
solo desarrollaremos las dos primeras31. Estos enfoques teóricos serán considerados en el 
desarrollo de esta investigación, puesto que una sola teoría no puede abarcar de manera 
satisfactoria todos los factores que intervienen en el proceso adquisitivo del componente 
fonológico. Es decir, consideramos que, a lo largo de los años, se ha hecho evidente la 
insuficiente capacidad explicativa de las diferentes corrientes fonológicas del proceso 
adquisitivo de una lengua en niños, tal y como señala Lazzarotto-Volcão (2010), por lo 




Los estudios fonológicos de tipo estructural, iniciados por Saussure (1916), y continuados 
por Trubetzkoy (1939; 1979) y Jakobson (1929 y 1939; Jakobson y Halle, 1956), tienen 
su foco en los aspectos funcionales del análisis fonémico y, también, en el establecimiento 
de los principios de la oposición de los fonemas (Garayzábal-Heinze, 2006, p. 2); así, a 
través de la fonología estructural, se buscaba determinar los fonemas de una lengua y 
describirlos en términos de las oposiciones distintivas (rasgos) que establecen entre sí en 
un determinado sistema fonológico (Garayzábal-Heinze, 2006, p. 3). Es decir, desde esta 
 
31 Hemos decidido dejar de lado a la fonología prosódica en virtud de que esta estudia las unidades 
suprasegmentales del habla (entonación y acento), no será considerada en esta investigación que se enfoca 




perspectiva teórica, los rasgos distintivos serían los últimos y mínimos constituyentes en 
el sistema fonológico de una lengua y, además, las diferentes lenguas del mundo 
agruparían u ordenarían sus rasgos distintivos de forma distinta, surgiendo así jerarquías 
contrastivas diversas para las vocales y las consonantes. 
 
En suma, se está asumiendo que la caracterización de un fonema se debe realizar en 
términos de un haz de rasgos (en sentido lineal). Así, ya para 1956, Jakobson y Halle 
proponen un sistema de doce rasgos binarios ([CONSONÁNTICO]/[NO CONSONÁNTICO]; 
[VOCÁLICO]/[NO VOCÁLICO]; [GRAVE]/[AGUDO]; [COMPACTO]/[NO COMPACTO]; 
[BEMOLIZADO]/[NORMAL]; [SOSTENIDO]/[NORMAL]; [NASAL]/[ORAL]; [TENSO]/[FLOJO]; 
[SONORO]/[SORDO]; [CONTINUO]/[INTERRUPTO]; [ESTRIDENTE]/[MATE]; 
[GLOTALIZADO]/[NO GLOTALIZADO]), de base, sobre todo, acústica, aplicables a todas las 
fonologías de las lenguas del mundo. Esta noción implicaba que un fonema poseía o no 
un rasgo (+/-).  
 
Actualmente, los estudios inscritos en la fonología estructural buscan establecer perfiles 
cronológicos del desarrollo de los fonemas de una lengua. Es decir, estos trabajos 
pretenden determinar la secuencia de adquisición de los sonidos (perfiles fonológicos) 
por edades. Un ejemplo de esta aproximación es la investigación de Fernández (2009), 
comentada páginas atrás. Sin embargo, debemos explicitar que la propuesta inicial de 
Jakobson (1939, 1941) se basa en adquisición de rasgos y no de los fonemas en grueso. 
 
Entonces, siguiendo los postulados de la fonología estructural, en la presente 
investigación, determinamos cuáles serían los rasgos distintivos consonánticos que se 
adquieren a edades más tempranas y cuáles a edades más tardías, para lo cual tomaremos 
en cuenta las posiciones fonotácticas particulares que asume cada una de estas unidades 
fonológicas y la edad de los niños cuyas producciones hemos evaluado. En suma, desde 
esta perspectiva, explicitamos y describimos el orden adquisitivo de los rasgos 










Por otro lado, se han planteado investigaciones, en el marco de la fonología generativa, 
interesadas en establecer las reglas que representen la capacidad innata del lenguaje en 
general y de la gramática en particular (Garayzábal-Heinze, 2006, p. 3). Al igual que la 
fonología estructural, en la generativa, también, se considera la noción de rasgo distintivo. 
Así, desde esta perspectiva teórica, los estudios de adquisición fonológica infantil dan 
cuenta de este desarrollo en términos de procesos fonológicos, como, por ejemplo, la 
eliminación, la sustitución o la asimilación de segmentos, los cuales permiten al niño 
desarrollar la lengua adulta. Es decir, los procesos fonológicos estarían funcionando como 
estrategias. 
 
 Específicamente, este enfoque teórico, denominado fonología natural en el ámbito de la 
adquisición, postula la existencia de un sistema innato de procesos fonológicos 
responsables de la forma fonética de las producciones verbales infantiles como 
simplificaciones del habla adulta. Entonces, la adquisición fonológica, desde esta 
perspectiva, no sería un proceso acumulativo, sino reductivo (Bosch, 1983, p. 88). Es 
decir, la adquisición del lenguaje representa la reducción gradual de estos procesos hasta 
su total desaparición. Así, en esta perspectiva, surge la noción de procesos fonológicos 
de simplificación, los cuales son próximos a las reglas de transformación postuladas 
desde la perspectiva generativista.  
 
Por otro lado, esta fonología toma como unidad de análisis a las palabras y no a los 
sonidos aislados o los rasgos que los caracterizan pues sus partidarios consideran que si 
bien las palabras pueden dividirse en unidades menores (de los fonemas a los rasgos 
distintivos), lo que el niño aprende son los sonidos en contexto (Bosch, 1983, p. 96). Es 
decir, se plantea que los niños pueden establecer sus jerarquías contrastivas a partir de lo 
que oyen, pues es ahí donde un fonema se concretiza en un contexto específico.  
 
Finalmente, el interés de esta perspectiva no se centra en el establecimiento de un orden 
universal para la adquisición de los sonidos, sino que se orienta a establecer las estrategias 
individuales (los procesos fonológicos) que desarrolla el niño para lograr su aprendizaje 
(Bosch, 1983, p. 96). Esto en virtud de que cada niño adquiere su lengua de un modo 




En esta línea, el presente estudio pretende determinar la frecuencia de los procesos 
fonológicos que los niños desarrollan antes de llegar a la adquisición de la lengua meta: 
en este caso, el quechua ancashino, en función de la edad y la fonotaxis de cada fonema 
consonántico evaluado.  
 
A continuación, por la naturaleza de la población que hemos considerado en la 
investigación, presentamos las teorías sobre los procesos de adquisición en población 
bilingüe, siendo necesario antes presentar la definición que hemos asumido de 
bilingüismo.  
 
3.3.El bilingüismo y las teorías en torno a la adquisición en población bilingüe 
 
El bilingüismo ha sido estudiado desde hace varias décadas por lingüistas, psicólogos, 
sociólogos y pedagogos (Bloomfield, 1933; Haugen, 1953; Weirich, 1953; Weiss, 1959; 
Macnamara, 1967; Martinet, 1976; Mackey, 1976; Titone, 1976; Blanco, 1981; Cerdá 
Massó, 1986; Harding y Riley, 1998; Romaine, 1999; y Lam, 2001). Las diferentes 
posturas en relación con este término han generado subdivisiones o categorizaciones del 
bilingüismo, lo que ha dado lugar a términos como bilingüismo individual, social, nativo, 
adquirido, coordinado, compuesto, subordinado, equilibrado, simultáneo, secuencial, 
entre otros, de los cuales asumiremos solo la noción de bilingüismo simultáneo, que 
explicaremos más adelante.  
 
En la presente investigación, en primer lugar, hemos decidido seguir la postura de Lam 
(2015), quien afirma que el bilingüismo es un fenómeno de competencia y comunicación 
en dos lenguas que, en términos prácticos, supone que un individuo bilingüe conoce y 
usa, en sus interacciones comunicativas, dos lenguas. Además, debemos dejar en claro 
que las habilidades lingüísticas de un monolingüe no deben ser tomadas como estándares 
para medir el bilingüismo, ya que “the bilingual is not two monolinguals in one person” 
(Grosjean, 1989, p. 1). Es decir, un bilingüe no necesariamente domina de forma total 
cada lengua, sino que su conocimiento va desde un conocimiento pasivo (por ejemplo, 
dominio en el nivel de comprensión) hasta un dominio absoluto.   
 
Como se mencionó en el primer párrafo de este apartado, hemos decidido también asumir 




estudio. A través de este término se hace referencia el caso del niño que, antes de los tres 
años, adquiere de forma paralela los componentes lingüísticos de dos lenguas en contacto. 
Es decir, ambas se constituyen como primeras lenguas. Este es el caso de los 
colaboradores que formaron parte del presente estudio, pues, en las visitas de campo a los 
centros poblados, se observó que los niños desde su nacimiento reciben input de las dos 
lenguas, aunque, en los viajes de campo, notamos que el desarrollo del bilingüismo de los 
niños está siendo afectado, sobre todo, por el estatus social negativo que se le está 
asignando al quechua ancashino y las actitudes negativas por parte de los miembros de 
los centros poblados, pues asocian al quechua con un retraso cognitivo y sociocultural, 
como mencionamos en el primer capítulo; por esto, el aprendizaje del quechua es menor 
al del castellano andino en los centros poblados visitados.   
 
En relación con el bilingüismo, también es capital mencionar que, ya que muchos países 
cuentan con más de una lengua en sus territorios, los bilingües superan en cantidad a los 
monolingües. En otras palabras, el bilingüismo es la norma en todas las regiones del 
mundo siendo necesario el desarrollo de investigaciones como la presente con el fin de ir 
ajustando los postulados teóricos en torno al componente fonológico de las lenguas del 
mundo. 
 
Con relación a los estudios de adquisición fonológica bilingüe, debemos precisar que 
estos se desarrollan principalmente desde dos perspectivas. Por un lado, están aquellos 
que toman en cuenta los factores sociolingüísticos propios de un contexto bilingüe, como 
la frecuencia en el tiempo de exposición a cada lengua (cantidad de input). Por el otro, 
están los que toman en cuenta los factores psicolingüísticos, como la consideración de 
uno o dos sistemas de representación fonológica, los factores de trasferencia de una 
lengua sobre otra y la dificultad en la adquisición de determinados segmentos debido a la 
situación de bilingüismo en la que se hallan los niños (Polo, 2011, p. 402).  
 
Si se atiende a los factores psicolingüísticos mencionados anteriormente, se debe 
mencionar que existen dos posturas teóricas importantes que buscan explicar el proceso 
de la adquisición fonológica en niños bilingües. Por un lado, hasta la década de los años 
80, se postuló que el desarrollo adquisitivo involucra un único sistema de representación 
fonológica; a modo de ejemplo, se pueden mencionar los trabajos de Vogel (1975) y de 




Después de 1980, se empezó a argumentar a favor de la existencia de dos sistemas de 
representación fonológica claramente diferenciados, uno para cada lengua del sujeto 
bilingüe aprendiz, cuyo mayor defensor es Genesse (Polo, 2011, p. 403). Esta hipótesis 
fue afinada a través del estudio de Paradis (2001), quien acota que los sistemas 
fonológicos en los bilingües no son autónomos, sino que interactúan antes y después de 
la diferenciación. Sin embargo, estudios realizados con bilingües adultos han demostrado 
que estos nunca logran la separación total de sus sistemas en todos los niveles (Paradis, 
2001, p. 21). En ese sentido, resultaría inapropiado esperar que los niños bilingües puedan 
hacerlo. 
 
4. Los principios de los sistemas fonológicos, la propuesta de Clements (2009) 
 
Clements postula, en “The role of features in phonological inventories” (2009), a partir 
del análisis del sistema fonológico de 451 lenguas32, cinco principios que regulan la 
constitución de los sistemas fonológicos de las diferentes lenguas del mundo: Feature 
Bounding (delimitación de los rasgos), Feature Economy (economía de los rasgos), 
Marked Feature Avoidance (evitación de los rasgos marcados), Robustness (robustez) y 
Phonological Enhancement (mejora fonológica)33, de los cuales, en el presente trabajo, 
se adoptará el tercer y cuarto principio, que consideramos permiten explicar parte de los 
objetivos planteados.  
 
Antes de continuar, conviene señalar que, a pesar de que el artículo de Clements (2009) 
se basa en sistemas fonológicos adultos, su estudio puede ser extrapolado a sistemas 
lingüísticos en adquisición como lo hizo patente, en 2010, Lazzarotto-Volcão, ya citado 
en los antecedentes. 
 
A continuación, explicaremos, en líneas generales, los principios que, aunque no serán 
considerados en la presente investigación, resulta pertinente desarrollar brevemente pues 
ello permitirá comprender mejor la propuesta teórica de Clements (2009) y, luego, se 
expondrán los principios fonológicos usados en el análisis de la presente investigación: 
evitación de las rasgos marcados y robustez.  
 
32 La base UCLA Phonological Segment Inventory Database es un inventario que cuenta con los sistemas 
fonológicos de 451 lenguas, que puede ser manipulado y modificado con el fin de actualizarlo y que está 
disponible para ordenadores PC a través de la página http://web.phonetik.uni-frankfurt.de/upsid_find.html.  




En primer lugar, a partir del principio de delimitación de los rasgos, Clements (2009) 
muestra los límites que pueden tener los sistemas fonológicos basados en rasgos 
distintivos.  
 
En segundo lugar, el principio economía de los rasgos plantea que los rasgos presentes 
en un sistema fonológico tienden a usarse al máximo.  
 
Por su parte, mejora fonológica postula que los rasgos marcados pueden ser usados en 
algunos sistemas fonológicos para ayudar a establecer contrastes débiles. 
 
Evitación de los rasgos marcados sugiere que, en las diferentes lenguas del mundo, 
existen valores de rasgos marcados (los menos comunes), los cuales son evitados. 
Clements (2009) define como un valor de un rasgo marcado como aquel que no está 
presente en todas las lenguas. En tal sentido, en virtud de que los sonidos obstruyentes 
oclusivos fueron los más predominantes en los sistemas fonológicos, Clements sostiene 
que estos serían segmentos no marcados o naturales. Entonces, esperamos que las 
distinciones fonológicas (rasgos pertinentes) que configuran a estos sonidos sean los 
primeros en aparecer en el proceso adquisitivo del quechua ancashino. Este principio es 
enunciado por el autor de “The role of features in phonological inventories” del siguiente 
modo: “Within any class of sounds in which a given feature F is potentially distinctive, 
the number of sounds bearing marked values of F is less than (“<”) the number bearing 
unmarked values of F (Clements, 2009).34 
 
Clements, a partir del principio de Robustez, argumenta que las lenguas del mundo, al 
constituir sus inventarios, se basan, primeramente, en los rasgos de mayor rango. En otras 
palabras, postula la existencia de una jerarquía universal de rasgos (como sugirió 
inicialmente Jakobson), reflejada en la preferencia que tienen las lenguas al conformar 
sus repertorios fonológicos. Así, existen rasgos que son más robustos que otros, en virtud 
de que están presentes en la mayoría de las lenguas y, por lo tanto, conforman la parte 
superior de la jerarquía contrastiva, en términos de Dresher (2009). Entonces, en la 
jerarquía contrastiva existen rasgos situados en la parte superior, mientras que otros están 
 
34 "Dentro de cualquier clase de sonidos en los que una determinada característica F es potencialmente 
distintiva, el número de sonidos con valores marcados de F es menor que ("<") el número con valores no 




ubicados en la parte más baja. Es decir, las distinciones se hacen cada vez más finas.  
Además, Clements (2009, pp. 46-47) propone, sobre la base de las 451 lenguas 
analizadas, que la escala de robustez es aplicable a las diferentes lenguas del mundo. Esta 
escala ha sido replicada en la Tabla 5. 
 














Esta preferencia por la escala de robustez en las diferentes lenguas del mundo se explica 
por el hecho de que los sistemas fonológicos tienden a establecer contrastes más evidentes 
desde el punto de vista acústico-articulatorio (Lazzarotto-Volcão, 2010, p. 4). En suma, 
el principio de robustez supone que existen rasgos contrastivos más favorecidos en las 
diferentes lenguas del mundo.  
 
Así, en la Tabla 5, se observa que el contraste [+/- SONORANTE] es más frecuente que el 
[+/- GLOTAL], por lo que la primera distinción binaria se ubicará en la parte alta de una 
jerarquía contrastiva. Es decir, el rasgo más robusto es [+/- SONORANTE] y el menos 
robusto es [+/- GLOTAL], aunque después de este hay otros, tal y como se indica en la 
tabla. 
 
Además, el autor manifiesta que los rasgos más robustos maximizan los principios de 
proyección y economía, buscando siempre un bajo costo articulatorio. Por otro lado, a 
mayor robustez de un rasgo, mayor capacidad para poder combinarse con otros.  





b. [+/- CONTINUO] 
[+/- POSTERIOR] 
 
c. [+/- ORAL] 
[+/- NASAL] 
 






Con base en la escala de robustez para rasgos consonánticos presentada con anterioridad, 
Clements (2009, p. 48) describe el Principio de robustez del siguiente modo: “In any class 
of sounds in which two features are potentially distinctive, minimal contrasts involving 
the lower-ranked feature will tend to be present only if minimal contrasts involving the 
higher-ranked feature are also present” (Clements, 2009, p. 48).35 
 
Asimismo, Clements (2009, p. 44) precisa que los rasgos más robustos se adquieren 
primero que los demás. Entonces, esperamos que, en el proceso adquisitivo del quechua 
ancashino en niños bilingües quechua ancashino-español andino, los rasgos que aparecen 
al final de la escala estén presentes solo sí ya están presentes o han sido adquiridos antes 
los superiores. Es decir, la adquisición del quechua ancashino, en la población de estudio, 
procederá desde los rasgos más robustos a los menos robustos. Así, también, podremos 
determinar si el postulado teórico de Clements (2009) permite explicar la adquisición de 
esta lengua, lo cual sería una contribución a la teoría fonológica, aunque dicho autor 
propone que estos principios no deben ser entendidos como una ley inviolable, sino que 
interactúan siempre con los demás principios.  
 
Además, esperamos que el proceso adquisitivo del quechua se lleve a cabo considerando 
la naturalidad (no marcado) de un determinado rasgo en las diferentes lenguas del mundo, 
demorando la adquisición de aquel valor que es poco frecuente en las diversas lenguas 
del mundo. 
 
5. Procesos fonológicos 
 
Los procesos fonológicos son realizados de forma inconsciente por todos los hablantes 
de todas las lenguas del mundo. Además, pueden realizarse tanto en el lenguaje infantil 
como en el adulto, aunque los procesos son distintos para los dos grupos. Así, por 
ejemplo, para el caso específico de los procesos que surgen en el proceso adquisitivo de 
una lengua, estos suponen una actualización de rasgos en la jerarquía contrastiva, la 
omisión de segmentos que aún no han sido adquiridos o la preservación de patrones 
fonotácticos básicos en las lenguas.  
 
 
35 “En cualquier clase de sonidos en los que dos características son potencialmente distintivas, los contrastes 
mínimos que implican la característica de menor rango tenderán a estar presentes sólo si los contrastes 




Asimismo, debemos precisar que los procesos fonológicos presentes en el habla de niños 
representan lo que dicen los niños de manera distinta a como lo hacen los adultos. Así, en 
la fonología adulta, los procesos fonológicos deben ser entendidos como “derivaciones 
de una forma subyacente a una forma fonética que sirve como input al aparato fonador, 
el cual la convierte en un continuo sonoro” (Pérez, 2016, p. 100). Es decir, suponen 
alteraciones en la articulación y en la composición de los rasgos fonológicos de un 
segmento ya sea añadiendo o quitando segmentos (por ejemplo, el proceso de elisión), así 
como, también, modificando o añadiendo rasgos, como ocurre en la sustitución 
fonológica. Por ejemplo, el proceso del bajamiento vocálico36 es inherente al sistema 
fonológico del quechua ancashino. Sin embargo, los procesos que suceden en los niños 
que aprenden su lengua materna no siempre suponen la presencia de una forma 
subyacente, ya que el sistema fonológico está aún en construcción. Es decir, existen 
rasgos fonológicos (o valores de rasgos) que, de acuerdo con la edad, están o no 
adquiridos en la fonología infantil de una lengua, lo cual se hace evidente a través de la 
presencia de los procesos fonológicos en las producciones de los niños. 
 
Por otro lado, debemos señalar que estas estrategias pueden afectar a más de un segmento 
fonológico dentro de una palabra. Es decir, en una misma palabra, puede ocurrir más de 
un proceso fonológico.  
 
Entonces, llegados a este punto, es conveniente que mencionemos que, en la presente 
investigación, estamos asumiendo que existe un proceso fonológico cuando el niño habla 
de un modo diferente a los adultos. Es decir, estamos asumiendo que un proceso 
fonológico, en el sistema fonológico infantil, sucede cuando la producción de las palabras 
elicitadas es distinta a la de los adultos: la lengua meta. En otras palabras, nos basamos 
en evidencia fonética para postular la presencia o no de los procesos fonológicos.  
 
Así, siguiendo a Ingram (1976, 1981) y Grunwell (1985), Bosch (2004) propone una 
clasificación bipartita de los procesos fonológicos. A saber, procesos sistemáticos y 
procesos estructurales.  
 
 
36 Para mayores detalles del fenómeno se puede revisar el estudio “La representación de los procesos 





5.1.Procesos fonológicos sistemáticos  
 
Según Bosch, los procesos fonológicos sistemáticos son “aquellos procesos fonológicos 
que permiten la simplificación de contrastes fonémicos” (2004, pp. 17-18). Estos son 
“altamente regulares y tienen repercusiones en la constitución del inventario fonémico 
del niño” (Fernández & Cano, 2014, p. 21).  
 
Entonces, podemos argumentar que este tipo de procesos fonológicos tienen 
repercusiones en la construcción de las jerarquías contrastivas durante el proceso 
adquisitivo del componente fonológico de una lengua, porque la presencia de estos 
supone un cambio en la constitución de las jerarquías con las que cuenta el niño en una 
determinada edad. Así, esperamos que a mayor edad del niño sea mayor también el 
número de rasgos con los que cuenta una determinada jerarquía, la cual es diferente para 
cada tipo de sonidos (vocales, obstruyentes, nasales y líquidas). Es decir, los procesos 
sistémicos son capitales en la construcción del sistema fonológico de rasgos de una lengua 
(a través de jerarquías), ya que mediante estos los sistemas fonológicos de las diversas 
lenguas se van actualizando y desaparecen cuando se llega a la fonología adulta.  
 
Entre los procesos fonológicos que pueden ser considerados como sistemáticos 
tendríamos los siguientes: 
 
5.1.1. Sustitución  
 
Según Ruiz (2010, p. 32), el proceso de sustitución “consiste en cambiar un segmento por 
otro”. Además, sobre la base del análisis de los datos, Ruiz (2010, p. 32) considera que, 
en el sistema fonológico infantil, la sustitución no se realiza en términos de un fonema 
por otro, sino que lo que se cambia es un rasgo distintivo por otro. Esto, a partir de nuestro 
análisis, está motivado por el hecho de que las formas subyacentes que constituyen una 
lengua aún están en construcción, sobre todo en los niños de menores edades.  
 
Al respecto debemos precisar que nuestros datos evidencian que lo que se sustituye es un 
valor por otro (por ejemplo, [- ALTO] → [+ ALTO], [- ANTERIOR] → [+ ANTERIOR],                        
[+ RR] → [- RR], [- CONTINUO] → [+ CONTINUO]). Es decir, en el sistema fonológico 




la sustitución puede ser entendida como un mecanismo que permite poner en evidencia 
qué valores de rasgo(s) están presentes durante cada etapa de la adquisición del niño, lo 
que, finalmente, podría mostrar qué valores son los más marcados en una determinada 
lengua.  
 
En suma, estamos postulando que la sustitución, en el sistema fonológico infantil, permite 
dar cuenta de la actualización de la jerarquía contrastiva de una lengua.  
 
Así, por ejemplo, el hecho de que un niño quechuahablante de dos años sustituya /q/ por 
/k/ pone en evidencia que la distinción [+ ALTO]/[- ALTO] no está presente aún en la 
fonología del niño de esta edad (optando por el segmento que es más natural: no marcado 
en las diferentes lenguas del mundo), pero sí a los cinco años, ya que ningún niño de esta 
edad recurrió a este proceso fonológico. Es decir, cuando el niño adquiere más edad, los 
procesos se hacen cada vez menos frecuentes y cuando un niño tiene menor edad, la 
mayoría de los rasgos que no son de raíz son solo redundantes porque sus dos valores aún 
no han sido interiorizados en el conocimiento fonológico del niño, a lo cual hemos 




Según Bosch (2004), la asimilación de un segmento implica la adopción en este de rasgos 
de otro segmento o el cambio del valor de un rasgo por su opuesto (positivo o negativo). 
Este proceso puede llevarse a cabo de izquierda a derecha (asimilación progresiva) o en 
sentido inverso (asimilación regresiva). Es decir, en la asimilación progresiva, un 
segmento adopta características del segmento que lo precede, mientras que en la regresiva 
el fonema adopta características de un segmento que le sigue.  
 
Además, este proceso puede llevarse a cabo de forma bidireccional; es decir, un segmento 
puede adoptar características de uno que le precede y de otro que lo sigue. Por otro lado, 
es necesario que mencionemos que para que se produzca este proceso no es necesario que 
los segmentos sean adyacentes. Así, pueden darse asimilaciones a distancia, ya sea de 





Los tipos de asimilación más frecuentes, en las diferentes lenguas del mundo, según 
Schane (1973)37, son la asimilación de sonoridad (sonorización y ensordecimiento), 
asimilación de modo de articulación (nasalización) y asimilación del lugar de articulación 
(labialización, palatalización y velarización).  
 
Por ejemplo, en el quechua ancashino y, también, en otras variedades de esta lengua, 
sucede el bajamiento o descenso vocálico, motivado por la presencia del rasgo pertinente 
[- ALTO] de /q/. Es decir, las vocales adoptan este rasgo cuando están en cercanía (a la 
derecha o la izquierda) de la consonante uvular. 
 
5.2.Procesos fonológicos estructurales 
 
Según Bosch (2004, pp. 17-18), los procesos fonológicos estructurales son “aquellos que 
simplifican la estructura de una sílaba y de la palabra”. Por otro lado, estos están sujetos 
a la influencia de factores contextuales (Fernández y Cano 2014, p. 21). Entonces, 
suponen una reducción de las estructuras silábicas permitidas en una lengua a la más 
fundamental. Además, estos procesos pueden manifestarse en distintos contextos según 
la distribución fonotáctica de los segmentos fonológicos de una lengua en particular.  
 
Antes de continuar con la presentación de los procesos estructurales, es importante que 
señalemos que, para el caso del quechua ancashino, según Julca (2009, pp. 139-140), la 
estructura silábica de esta lengua es la siguiente: (C)V(C), donde C representa una 
consonante y V una vocal, de la cual pueden desprenderse cuatro combinaciones 
silábicas, a saber, V, que ocurre solo en posición inicial de la palabra; CV, que sucede en 
cualquier posición sin ninguna restricción; VC, que ocurre solo en posición inicial de 
palabra, es decir, tiene un contexto de aparición restringido; y, finalmente, CVC, que 
ocurre en posición inicial, media y final de palabra. Además, de estas, la más común es 









5.2.1. Elisión o supresión 
 
Con base en nuestro análisis, podemos postular que, en la fonología infantil, este proceso 
consiste en la pérdida de un segmento (C o V) presente en la producción del adulto que, 
sin embargo, no se manifiesta en la representación fonética del niño. Es decir, una regla 
de elisión puede suponer que el niño ha escuchado la palabra con “n” fonemas, pero la 
pronuncia con “n-1” fonemas, lo cual está asociado con dificultades articulatorias de 
ciertas secuencias propias del habla infantil, ya que, por ejemplo, las sílabas trabadas 
(CVC) son más difíciles de producir. Es decir, una regla de elisión aplicada en las 
pronunciaciones de los niños no es igual a la que se usa en el habla adulta, pues son 
procesos distintos (Jorge Pérez, comunicación personal, 3 de marzo de 2021). Entonces, 
este proceso solo será descrito en términos de fonemas, pues supone la pérdida de un 
segmento en grueso. En suma, argumentamos que este proceso fonológico no está 
asociado con la contracción de jerarquías contrastivas de una lengua. 
 
Además, debemos precisar que una elisión se realiza, frecuentemente, con el objetivo de 
mantener la estructura silábica CV, la cual es una sílaba básica y muy frecuente en la 
mayoría de las lenguas del mundo, como la aquí estudiada, puesto que una sílaba debe 
estar constituida, por lo menos, por un ataque consonántico y un núcleo de tipo vocálico 
(Ruiz, 2010, p. 33).   
 
Por ejemplo, en la fonología adulta de la lengua ashéninka, una lengua amazónica del 
Perú, las vocales de prefijos nominales se suprimen o eliden cuando se adjuntan a raíces 
que inician con segmentos vocálicos.  
 
5.2.2. Adición, inserción o epéntesis 
 
En la fonología infantil, este proceso fonológico consiste en añadir un segmento (C o V) 
en el interior de una sílaba con el fin de mantener la estructura silábica CV, puesto que 
los niños prefieren las palabras de tipo silábico. Es decir, la inserción de un segmento 
supone que este no está presente en la representación fonética del adulto, pero aparece en 





Además, siguiendo un comentario de Pérez (2021) para el proceso de elisión, podemos 
argumentar que una regla fonológica de adición, en la fonología infantil, puede suponer 
que el niño ha escuchado la palabra con “n” fonemas, pero la produce con “n+1” fonemas, 
lo cual está asociado con dificultades articulatorias de ciertas estructuras silábicas. En 
suma, una regla de adición en el desarrollo adquisitivo de una lengua no es igual a la que 
se postula para el habla de un adulto, pues son procesos distintos.  
 
Por ejemplo, en el español, se observa el proceso de inserción de la vocal [e] en la palabra 
“escribir”, si asumimos que la raíz es [skribir], como aparece en “transcribir” y 
“suscribir”, como señalan Hualde y Colina (2014).  
 
5.2.3. Coalescencia o fusión 
 
La coalescencia genera que dos segmentos adyacentes (C o V) se conviertan en un único 
segmento, lo que, en la fonología infantil, al igual que ocurre en los procesos anteriores, 
se evidencia cuando la producción del niño es distinta a la del adulto.  
 
Por ejemplo, en francés, es común que la secuencia [VOCAL ORAL + CONSONANTE NASAL] 
sea pronunciada como [VOCAL NASAL]. 
 
5.2.4. Metátesis de segmentos 
 
Tanto en la fonología adulta como en la infantil, la metátesis permite la inversión del 
orden lineal de los segmentos (consonantes o vocales), ya sean contiguos o distantes.  
 
Por ejemplo, en el proceso de adquisición del español, es común oír secuencias como 
“[sapador]” por pasador, en la cual se han permutado las consonantes [p] y [s].  
  
5.2.5. Reduplicación de segmentos 
 
Ya sea en la fonología adulta o infantil, la reduplicación de segmentos consiste en repetir 
una sílaba o más. Con este proceso, por lo general, se consigue la armonía total de 





Por ejemplo, este proceso se evidencia cuando los niños que hablan español emiten 
secuencias del siguiente tipo: [sakasaka] por [kasaka]. 
 
Antes de terminar este punto, debemos señalar que no todos los procesos descritos aquí 
se evidenciaron en los datos recogidos (producciones elicitadas) de los niños 
quechuahablantes de este estudio.  
 
6. Regla fonológica 
 
Para la fonología generativa (modelo derivacional), las reglas fonológicas permiten dar 
cuenta del comportamiento regular de los hablantes en relación con la lengua que 
dominan. Además, según la teoría generativa, los hablantes adultos, sobre todo, codifican 
los signos lingüísticos que usan mediante representaciones fonológicas (subyacentes) que 
son derivadas por la aplicación de reglas a representaciones superficiales que se 
corresponden con las órdenes que emitimos al aparato fonador (Pérez, 2016, p. 119).  
 
Al respecto, debemos explicitar, como hemos venido señalando, que esta perspectiva se 
ajusta a la fonología propia de un hablante adulto, pero no a la infantil, ya que en los 
procesos propios de la adquisición no se relacionan una forma subyacente con una 
superficial, sino que representan la diferencia existente entre lo que produce un hablante 
maduro y lo que produce el niño (Pérez, comunicación personal, 25 de febrero de 2021). 
Además, plantear una regla en términos de forma superficial (“B”) y subyacente (“A”) es 
imposible en la fonología infantil, sobre todo en las etapas iniciales, ya que no es posible 
estar seguros del conocimiento que el infante posee.  
 
6.1.Representación de una regla fonológica 
 
Las reglas que usaremos para representar y describir los procesos fonológicos seguirán la 
siguiente forma: 
 
A    →   B        C  _____ D 





La regla planteada es usada, generalmente, para describir los procesos fonológicos que 
un hablante adulto activa. Así, “A” es el segmento afectado (experimenta el proceso), 
“→” indica que el segmento “A” se convierte en “B”, “B” es el segmento modificado 
(resultado del proceso), “/” indica que lo viene es el contexto en donde ocurre el cambio 
y “C__D” constituyen el contexto o condición para que se produzca el cambio. 
Finalmente, “___” es la posición del elemento que experimenta el proceso fonológico.  
 
En el caso del habla de un adulto, “A” corresponde a la representación subyacente que 
forma parte de su conocimiento (es decir, ya ha sido internalizado) y “B” corresponde a 
la representación superficial (lo que se emite); en cambio, en el caso del habla infantil, 
“A” representa la producción de tipo adulto, la cual no podemos estar seguros de que el 
niño ya conozca o haya internalizado, y “B” lo que produce el niño. Es decir, los procesos 
fonológicos, en la fonología infantil, no presentan una conversión de “A” en “B”, sino 
una “sustitución” de lo que hace el hablante maduro por lo que hace el niño. En suma, en 
los procesos que describimos “→” no indica una conversión de “A” en “B”, sino una 
sustitución de “A” por “B”. Esto en virtud de que el sistema fonológico del infante se 
encuentra en construcción y, además, su sistema articulatorio es aún inmaduro, lo que 
supone que las jerarquías fonológicas no han sido completadas.  
 
Entonces, a partir de lo mencionado líneas arriba, debemos precisar que colocaremos el 
primer segmento entre dos rayas oblicuas (//) porque representa un conocimiento ya 
interiorizado por el adulto; mientras que el segundo segmento entre corchetes ([]) porque 
representa formas no subyacentes (fonéticas). En suma, los procesos fonológicos que 
suceden en las producciones de los niños evaluados dan cuenta de la diferencia existente 
entre la pronunciación que realiza un niño (“B”) y la que realiza el adulto (“A”). En otras 
palabras, estamos asumiendo que el niño sustituye A por B porque el segundo ya forma 
parte de su sistema fonológico; es decir, es un segmento cuya configuración, en términos 
de su jerarquía contrastiva, ya está completa.     
 
Finalmente, cabe mencionar que existe la posibilidad de que “C” aparezca y “D” no, que 
“D” aparezca y no “C”, o incluso que “C” y “D” estén ausentes, lo cual implica que el 
cambio descrito no requiere un contexto particular para tener lugar, lo cual sucede, según 
nuestros datos, siempre en la fonología infantil. Es decir, los procesos fonológicos que 




contexto en particular por la que las reglas fonológicas que hemos planteado carecen de 




En resumen, en este capítulo, partimos de las concepciones de rasgo fonológico y fonema. 
En esta línea, básicamente, hemos asumido que los primitivos del sistema fonológico de 
una lengua no son los fonemas sino los rasgos distintivos. En este punto, también, hemos 
dado a conocer el sistema de rasgos propuesto por Chomsky y Halle (1968). De forma 
sucinta debemos mencionar que el SPE propone 21 rasgos distintivos de base 
articulatoria, los cuales considera, además, como representaciones mentales de los 
hablantes que funcionan como controles de los sistemas motor y auditivo de los seres 
humanos. De estos, solo hemos presentado una caracterización de aquellos que son 
pertinentes en la fonología del quechua ancashino.  
 
En segundo lugar, mostramos que el desarrollo fonológico presenta dos etapas: la de la 
preparación lingüística y la lingüística.  
 
En tercer lugar, presentamos las teorías puramente lingüísticas que intentan explicar la 
adquisición fonológica en niños, a saber, la fonología estructural y la natural, y, por la 
naturaleza de la población, exponemos las teorías en torno a la adquisición en población 
bilingüe y la definición que hemos adoptado en relación con la noción de bilingüismo.  
 
En el cuarto punto, abordamos la propuesta de Clements (2009) en “The role of features 
in phonological inventories”, de la cual se toman en cuenta, sobre todo, dos principios: el 
principio de evitación de rasgos marcados, que postula que existen rasgos marcados, y 
el principio de robustez, que supone que existen rasgos que son más robustos que otros, 
en virtud de que están presentes en la mayoría de las lenguas del mundo y, por lo tanto, 
conforman la parte superior de la jerarquía contrastiva.  
 
En el punto cinco, hemos presentado nuestra concepción de los procesos fonológicos, los 
cuales hemos clasificado en procesos sistemáticos y estructurales. Finalmente, dimos a 









En el primer punto de este capítulo, ofrecemos información sobre los participantes de esta 
investigación. En segundo lugar, explicitamos el diseño de la prueba. En tercer lugar, 
damos a conocer la manera en que se llevó a cabo la prueba piloto. En cuarto lugar, 
brindamos una caracterización del instrumento de recolección de datos (lista de cuarenta 
y cuatro palabras). En quinto lugar, damos a conocer la técnica que hemos utilizado para 
la recolección de datos: elicitación. En sexto lugar, brindamos una pequeña descripción 
de cómo realizamos la codificación y transcripción del corpus. Finalmente, detallamos de 
manera concisa el tratamiento de los datos, es decir, mostramos la manera en que hemos 
realizado los análisis estadísticos.  
 
Antes de comenzar con la descripción de la metodología, es necesario que señalemos que 
el lenguaje de los niños es una realidad en movimiento, sometida a constantes 
reorganizaciones, lo cual supone una mayor dificultad para el investigador que pretende 
describirlo (Fernández & Cano, 2014, p. 21).  
 
Otra dificultad asociada a las investigaciones con población infantil es la recolección de 
los datos, pues esta demanda una mayor pericia, en tanto hacer que comprendan las 
instrucciones de la prueba a utilizar y captar su atención requiere paciencia e ingenio. Así, 
en nuestro caso, como ponemos en evidencia más abajo, para la recolección de datos, 
recurrimos a un títere que representaba un ratón (/ukuʃ/), puesto que existen 
investigaciones, por ejemplo, la de Palomino (2015), que señalan que este recurso 
promueve la atención y la observación, y, además, facilita la sociabilidad del niño con su 
interlocutor.  
 
La dificultad mencionada anteriormente se incrementa aún más cuando la población es 
bilingüe, como la de la presente tesis, pues es necesario que el investigador logre que el 
niño emita los sonidos únicamente en la lengua que desea analizar. Mencionado esto, a 






1. Participantes: muestra y características 
 
El recojo de datos se llevó a cabo en los centros poblados (en adelante CP) ancashinos de 
Yamor (Y), Mallao (M) y Jarachacra (J)38. La población total infantil de estos lugares 
incluye 11 niños bilingües quechua ancashino-castellano andino: uno de 2, cuatro de 4 y 
seis de 5 años, los cuales también constituyeron la muestra de esta investigación, pues la 
población infantil está mermando debido a las olas emigratorias.  
 
Los niños que hemos considerado en el estudio tienen un desarrollo cognitivo y físico 
normal; no presentan retraso cognitivo, y sus sistemas auditivo y fonador no presentan 
lesión alguna. Esta información fue proporcionada por sus padres o cuidadores y 
confirmada con nuestras observaciones durante el trabajo de campo. 
 
Asimismo, conviene que señalemos que, como producción ideal, a la cual los 
colaboradores deben llegar (producción meta), tomamos el habla de un niño de once años 
y una niña de nueve años, porque consideramos que tenían un conocimiento equivalente 
al adulto. Es decir, les aplicamos la prueba con el fin de contar con un referente del estado 
de llegada de los sonidos analizados en la lengua meta de los colaboradores. Además, 
debemos precisar que el sistema fonológico de estos niños coincide con el descrito en 
Julca (2009). 
En la Tabla 6, mostramos algunos datos correspondientes a los niños39: sus fechas de 
nacimiento, sus edades al momento de la aplicación de la prueba y el CP al que 
pertenecen40. En esta tabla, también, damos a conocer información sobre los niños cuyas 
producciones son consideradas como meta (niños 12 y 13), es decir, producciones a las 
que los niños idealmente deberán llegar cuando culmine el proceso de desarrollo de su 






38 En la sección de Anexos, hemos colocado fotos de cada CP. 
39 Con el fin de mantener en el anonimato a los(as) colaboradores, se les identifica con un código. 
40 Así, por fines prácticos, en la tabla el color celeste es usado para el CP de Yamor, el color naranja para 




Tabla 6. Descripción de los niños que conforman la muestra 
Niños Fecha de 
nacimiento 
Fecha y edad al momento de la 
prueba  
CP 
Niño 1 16/setiembre/2014 12/10/2019 5 años, 0 meses, 26 días Y 
Niño 2 29/diciembre/2014 13/10/2019 4 años, 9 meses, 14 días J 
Niño 3 15/enero/2015 13/10/2019 4 años, 8 meses, 28 días J 
Niño 4 19/febrero/2015  12/10/2019 4 años, 7 meses, 23 días Y 
Niño 5 14/mayo/2015 14/10/2019 4 años, 5 meses, 0 días M 
Niño 6 7/julio/2015  12/10/2019 4 años, 3 meses, 5 días Y 
Niño 7 4/junio/2017 13/10/2019 2 años, 4 meses, 9 días J 
Niño 8 19/enero/2015 13/10/2019 4 años, 8 meses, 24 días J 
Niño 9 29/septiembre/2014 14/10/2019 5 años, 0 meses, 15 días M 
Niño 10 01/diciembre/2013 14/10/2019 5 años, 10 meses, 13 días M 
Niño 11 19/mayo/2014 13/10/2019 5 años, 4 meses, 24 días J 
Niño 12 (modelo) 2/diciembre/2009 14/10/2019 9 años, 0 meses, 12 días M 
Niño 13 (modelo) 5/octubre/2007 14/10/2019 11 años, 0 meses, 9 días M 
 
Como mencionamos, debido a la escasa cantidad de niños con las edades requeridas en 
los CP considerados, aplicamos la prueba al universo total de participantes posibles (N = 
11); entonces, la muestra de la presente investigación resultó igual a la población.  
 
Al respecto conviene que señalemos que, aunque la muestra es reducida, una 
investigación como la presente, en primer lugar, proporcionará datos valiosos que pueden 
ser usados en la revitalización y fortalecimiento del quechua ancashino, específicamente, 
en el distrito de Bolognesi y también en otros distritos en los que se manejen las mismas 
isoglosas léxicas, ya que en esta lengua existen alternancias que suceden en unos distritos 
y en otros no. En segundo lugar, por ser el primer estudio que aborda la adquisición del 
componente fonológico de una lengua andina peruana, proporcionará una metodología 




lenguas andinas o de otras variedades del quechua e, incluso, poblaciones de un rango de 
edad no testeado en la presente investigación, a saber, 1 y 3 años. Finalmente, como 
mencionamos en el acápite de justificación del estudio, la presente investigación tiene 
repercusiones en la dimensión teórica, educativa y clínica. Asimismo, debemos señalar 
que el reducido tamaño de la muestra se ve compensado con un análisis detallado y 
profundo de los datos recogidos.   
 
Por otro lado, como se puede observar en la Tabla 7, las edades cronológicas consideradas 
son las siguientes:  
 
Tabla 7. Resumen de las edades de los niños 
Dos años  Cuatro años  Cinco años  
2 años, 4 meses (N=1) 
Total= 1 niño 
4 años 3 meses (N=1)  
4 años 5 meses (N=1) 
4 años 7 meses (N=1) 
4 años 8 meses (N=2) 
4 años 9 meses (N=1) 
Total= 6 niños 
5 años, 0 meses (N=2) 
5 años, 4 meses (N=1) 
5 años, 10 meses (N=1) 
Total= 4 niños 
 
Aunque nos hubiese gustado trabajar la edad en términos de meses con el fin de ver cuánto 
varía la adquisición de los rasgos fonológicos de las consonantes del quechua de mes a 
mes, esto no fue posible pues, como mencionamos anteriormente, la población con la que 
trabajamos no cuenta casi con niños pequeños. 
  
A continuación, damos a conocer la manera en que contactamos y reclutamos a los 
colaboradores, así como cómo aplicamos el consentimiento informado. 
 
1.1.Reclutamiento de participantes y componente ético 
 
Los participantes fueron contactados el 29 de julio de 2019. En cada CP, tocamos puerta 
por puerta y dimos a conocer a quien(es) nos atendía(n) la razón de nuestra visita. Es 
decir, la investigadora se presentó y explicó el porqué de su visita, usando, básicamente, 
el siguiente patrón: “Hola, mi nombre es Luz Carhuachín. Soy yamorina y estoy 




y 5 años. ¿Cree que me pueda ayudar?”. Si en la vivienda visitada había niños en el rango 
de las edades solicitadas, explicábamos en qué consistía el estudio y cómo sería la 
aplicación de la prueba. Además, informábamos sobre la fecha aproximada de la 
grabación. Asimismo, solicitamos los números de los celulares de alguno de los padres o 
tutores, dado que es común que ellos estén fuera de sus hogares, ya sea porque se van a 
la chacra o porque pastean sus ovejas desde horas muy tempranas e, incluso, no retornan 
a sus casas sino después de dos o tres días. Esto último se debe a que las chacras o lugares 
donde hay pasto están distantes (de 2 a 5 horas de caminata) de los hogares de los 
pobladores. 
 
El día del recojo de datos, antes de la grabación, aplicamos a la madre o al padre, de forma 
oral, un consentimiento informado, el cual ha sido anexado en la parte final de la 
investigación (ver Anexo 4). Dicho consentimiento les permitió conocer las 
características de la investigación, de la información que brinden ellos y sus hijos, y de 
los futuros usos que se puede dar a los datos recolectados. Lo aplicamos oralmente con el 
fin de asegurarnos de que todos los padres entiendan cabalmente el contenido del mismo, 
debido a que el nivel de lectura de los padres es mínimo, ya que la gran mayoría cuenta 
con formación escolar básica regular inconclusa.  
 
2. Diseño de la prueba 
 
En la investigación, aplicamos una prueba de elicitación de sonidos a partir de imágenes. 
Es decir, solicitamos a los niños que denominaran en quechua ancashino imágenes 
propias de su realidad sociolingüística y que, además, representaban objetos o animales 
cuyos nombres son palabras propias del lenguaje infantil, en su mayoría sustantivos 
bisilábicos porque estos tienen una estructura silábica más simple y, por ende, se 
adquieren con anterioridad.  
 
Con relación a los controles o medidas que tomamos en cuenta al momento de la 
elicitación de la prueba, son tres las normas de actuación que se consideraron en el 
proceso de recogida de datos. Primero, el tipo de producciones que registramos fueron 
elicitaciones grabadas solo en audio, usando una grabadora Zoom H4n, que graba en 
formato WAV. Segundo, los interlocutores fueron la investigadora y los 13 niños 




colaboradores de entre 2 y 5 años, y 2 de entre 9 y 11 años). Tercero, realizamos una 
grabación por niño, cada una de las cuales duró entre ocho y diez minutos, 
aproximadamente41.  
 
Con relación al proceso de grabación, las grabaciones se realizaron en el interior de las 
casas de los niños con el fin de disminuir los sonidos que pudieran interferir con la calidad 
del audio. Es necesario que precisemos que el material del que están hechas las casas en 
estos centros poblados ayudó en la calidad de los audios, dado que el adobe es un material 
que absorbe el eco y es un buen aislante de ruido (Heriberto Avelino, comunicación 
personal, 2019).  
 
Antes de iniciar con el proceso de grabación, realizamos un viaje de campo con el fin de 
corroborar la lista de palabras propuestas en la prueba. Esto nos permitió realizar 
observaciones de las interacciones entre las madres y sus hijos, y de la realidad 
sociocultural del lugar. Así mismo, se realizó una encuesta a los padres para saber si las 
palabras incluidas eran producidas (y no solo comprendidas) por los niños. Además, este 
viaje nos permitió confirmar la cantidad de niños residentes en cada CP con el fin de 
determinar el número de la población infantil que podría participar en el presente estudio 
y de la cantidad de niños que se podría evaluar por edad. Así, con este viaje quedó claro 
que el estudio solo contaría con niños de 2, 4 y 5 años, lo que significó una limitación 
dado que nuestra intención original fue incluir también a niños de tres años. 
 
Además, cabe precisar que, en este viaje, preferimos no aplicar una prueba piloto por el 
bajo número de niños en los tres centros poblados, pues esto hubiera supuesto que no 
pudieran participar estos niños en el estudio propiamente dicho, lo cual hubiera implicado 
la pérdida de sujetos y, así, una muestra aún más reducida. No obstante, por la necesidad 
de verificar si la prueba y las instrucciones de esta eran comprendidas por niños de 2 a 5 
años y determinar el tiempo de elicitación de cada grabación (lo cual era fundamental 
porque en los niños los periodos de atención son cortos), aplicamos una prueba piloto con 
 
41 Cabe señalar que, inicialmente, la prueba estuvo pensada para ser desarrollada en dos días distintos, es 
decir, iba a ser dividida en dos partes (primera grabación: 22 palabras objetivo, y segunda grabación: 22 
palabras objetivo) con el fin de no cansar a los niños, pero, a partir de la prueba piloto y de la primera 
grabación realizada en el campo, determinamos que los niños sí podían desempeñarse sin problema en ese 





una niña y un niño residentes en Pachacútec, Ventanilla, de lo cual daremos mayores 
detalles líneas abajo.  
 
3. Aplicación de la prueba piloto 
  
Entrevistamos a dos niños hablantes de español de Lima, uno de 3 años y 4 meses, y otro 
de 2 años y 5 meses, residentes en Pachacútec, Ventanilla, Lima. Si bien no es la muestra 
ideal para el piloto, optamos por realizarlo para determinar, sobre todo, si los niños 
soportarían el tiempo que duraría la aplicación de la prueba.  
 
Así, para el recojo de datos de la prueba piloto, usamos 44 cartillas con imágenes de frutas 
y verduras que fueron clasificadas en cuatro grupos. Cada grupo contenía 11 palabras 
fáciles y 11 difíciles, dificultad basada en el número de sílabas y en la frecuencia de uso, 
sujeta a la edad, y la realidad sociocultural de los niños. Por ejemplo, es poco probable 
que un niño hablante del español limeño de dos años conozca el término “camu camu”, 
por ser una fruta propia de la zona amazónica y, además, es inusual que los padres tiendan 
a incluirla en la dieta diaria, por lo cual se evitaron palabras de este tipo. 
 
Realizamos dos grabaciones por niño y cada grabación estuvo dividida en dos partes; en 
la primera mitad de cada grabación, probamos 6 palabras “fáciles” y 5 palabras 
“difíciles”, y, en la otra mitad, 5 “fáciles” y 6 “difíciles”. Finalmente, la prueba piloto nos 
permitió determinar lo siguiente: cada grabación, por niño, tomó 5 minutos y cada parte 
de cada grabación, duró, aproximadamente, 2 minutos y medio. Segundo, el piloto 
demostró, también, que los niños sí soportaron el tiempo de grabación, 
independientemente de si la prueba se realizaba en dos fases o en una sola. A partir de 
todo lo mencionado con anterioridad, determinamos que no sería necesario realizar un 
receso entre cada serie de 22 palabras. 
 
Finalmente, como mencionamos, las palabras que conformaron la lista fueron validadas, 
durante el primer viaje, a partir de las encuestas realizadas a los padres de familia y de la 
observación que se realizó en el contexto sociocultural en que se desenvuelven 
cotidianamente los niños, mientras que el diseño de la prueba se piloteó con los dos niños 
limeños, con lo cual confirmamos que era adecuado tomar toda la prueba en una sola 




4. Materiales: lista de palabras 
 
La lista que usamos en la prueba estuvo conformada, mayoritariamente, por sustantivos, 
ya que las primeras palabras que un niño emite corresponden a nombres que designan las 
cosas que ven o tocan con frecuencia o aquellas con las que suelen jugar (OʼGrady, 2005, 
p. 190). Es decir, las palabras incluidas forman parte del entorno cotidiano de los niños, 
en su mayoría.  
Específicamente, incluimos 40 sustantivos, 1 adverbio, 1 interjección y 2 numerales. 
Además, debemos precisar que 41 de las palabras incluidas son bisilábicas y 3 son 
trisilábicas. Buscamos que todas fueran sustantivos conformados por dos sílabas, pero, 
en el caso de algunos contextos de ciertos fonemas, esto fue imposible por la poca 
frecuencia de ocurrencia de estos segmentos. Tal es el caso de los fonemas /l/ y /ɲ/.   
 
Es decir, por cada niño, recogimos la pronunciación de las 44 palabras y para cada palabra 
objetivo registramos todas las producciones susceptibles de análisis en PRAAT, 
considerando, sobre todo, la escasa o nula intromisión de algún tipo de ruido que pudiera 
alterar el análisis (así, elegimos la producción más limpia de cada palabra por niño para 
el análisis del PRAAT).  
 
Por otro lado, en la conformación de la lista, tomamos en cuenta las distintas posiciones 
que asume el fonema objetivo (el sonido cuya producción se busca evaluar mediante la 
prueba) con relación a la sílaba y a la palabra. Así, consideramos las siguientes 
posiciones: ASPP, ASIP, CSIP y CSFP.  
 
En este sentido, un sonido fue elicitado máximo cuatro veces (cuando ocurría en los 
cuatro contextos mencionados) y mínimo dos (cuando ocurría en solo dos de los contextos 
mencionados). Por ejemplo, mientras que el fonema /q/ aparece en todos los contextos, 
/t͡ s/ solo aparece en posición de ataque silábico al principio de palabra y en posición de 
ataque silábico en interior de palabra.  
 
Además, contamos con dos palabras para cada contexto de aparición de cada fonema 
estudiado; por ejemplo, para el fonema /s/ en posición ASPP se consideró las palabras 
/suqsu/ y /sinqa/, y se buscó que cada palabra elicitada sirva para analizar el proceso 




prueba. Así, por ejemplo, /sinqa/ fue usado para testear /s/ en posición ASPP, /n/ en 
posición CSIP y /q/ en posición ASIP.  
 
A continuación, se muestra la lista de palabras empleada en el instrumento de recolección 
de datos.  
 
Tabla 8. Lista de palabras  
En quechua ancashino Glosa en español 
1. /aʎwiʃ/ alverja 
2. /pat͡ ʃka/ araña 
3. /liqita/ diarrea 
4. /ʎuʎu/ bebé 
5. /ɾikɾa/ brazo 
6. /aqt͡ sa/ cabello 
7. /kamt͡ sa/ cancha 
8. /nina/ fuego 
9. /t͡ ʃaɾki/ carne seca 
10. /hiɾka/ cerro 
11. /t͡ suqʎu/ choclo 
12. /wint͡ ʃus/ colibrí 
13. /liqtiti/ barro 
14. /qulqi/ dinero 
15. /qujʎaɾ/ estrella 
16. /ismay/ excremento 




18. /misi/ gato 
19. /ɲatin/ hígado 
20. /tamya/ lluvia 
21. /misqa/ moco 
22. /sinqa/ nariz 
23. /ɲawi/ ojo 
24. /ʃukʃu/ palo 
25. /tanta/ pan 
26. /alqu/ perro 
27. /nuna/ persona 
28. /qipʃa/ pestaña 
29. /ɾumi/ piedra 
30. /t͡ ʃipi/ pollo 
31. /ukuʃ/ ratón 
32. /yawaɾ/ sangre 
33. /t͡ suku/ sombrero 
34. /suqsu/ huevo podrido 
35. /ʎuʃtu/ trigo pelado 
36. /qut͡ ʃqu/ polvo 
37. /ʃapɾa/ vello 
38. /qiʃyaq/ embarazada 




40. /pat͡ ʃak/ cien 
41. /atuq/ zorro 
42. /kanan/ ahora 
43. /aɲaɲaw/ qué rico 
44. /aɲas/ zorrillo 
 
Con relación a la Tabla 8, debemos mencionar que la lista de palabras fue elicitada a 
través de imágenes a color descargadas de internet (véase Anexo 1), las cuales fueron 
seleccionadas tomando en cuenta la similitud con los referentes propios de la realidad 
sociocultural de los colaboradores de la investigación, verificada, como mencionamos, en 
el primer viaje de campo.    
 
5. Procedimiento: la elicitación 
 
Optamos por la técnica de elicitación porque realizar grabaciones espontáneas supondría 
recoger datos en un lapso de tiempo mucho mayor. Además, la técnica de elicitación nos 
permitió asegurarnos de que las 14 consonantes del quechua ancashino (sobre todo, las 
de poca frecuencia de aparición, como, por ejemplo, “/l/”) ocurrieran en todos los 
contextos posibles de aparición (véase la Tabla 10) las suficientes veces para realizar un 
análisis profundo. A continuación, detallamos cómo se llevó a cabo el proceso de 
elicitación. 
 
Primero, entablamos una pequeña conversación con cada niño con el fin de ayudarlo a 
sentirse en confianza y saber si tenía ganas de participar en el estudio. Toda la entrevista 
se realizó en quechua y se usó un títere para captar la atención del(a) niño(a), como ya 
mencionamos en la parte introductoria. El texto de la conversación es el siguiente: 
 
— Investigadora: Nuqapa hutii Luzmi. ¿Qampaqa imataq hutik?  





— Investigadora: Allapa karupitami aywayamushqaa, huk yanasawan, quechua 
parlaytami yachakuyta munan. ¿Qam yachaykatsi? Paymi alli parlayta yachan 
niyamashqam.  
(“He venido de muy lejos con un amiguito porque quiere aprender 
quechua. ¿Tú le puedes enseñar? Me han dicho que tú lo hablas muy 
bien.”) 
 
— Investigadora: Paypa hutin ukushmi, allapa kushishqami riqikushurniki. 
                      (“Él se llama Ukush y está contento de conocerte”.) 
 
— Investigadora: Ukush, saluday …  
                       (“Ukush, saluda a ….” ) 
 
— Investigadora: Tsaynukaptinqa, ¿yanapankiku?  
                         (“Entonces, ¿le ayudas?”) 
 
Luego, le mostramos al niño las imágenes prototípicas, una por una, de cada palabra 
objetivo y se le preguntó en cada caso: 
 
— ¿Imataq kay? ¿Yachatsi ukushta?  
(“¿Esto qué es? ¿Le puedes decir a Ukush?”)  
 
— Kimanin yaparallapuy.  
(“Por favor, repítelo tres veces.”) 
 
Cuando el niño no sabía la palabra que designa a una imagen en quechua ancashino 
debido a su edad, lo que ocurrió más con el niño de dos años, la investigadora pronunció 
la palabra dos veces para el niño, con entonación lo más neutra posible y a una velocidad 
normal, y le pidió que la repitiese tres veces para el títere.  
 
En caso de que el niño no la repitiera en el primer intento, volvimos a intentar dos veces 
más antes de pasar a la siguiente palabra objetivo. Además, en los casos en que el niño 





Asimismo, para cada niño, el orden de las palabras elicitadas fue aleatorizado a través del 
programa Excel con el objetivo de que el orden de las palabras no determinara o sesgara, 
de alguna manera, los resultados del análisis. Para la aleatorización de las palabras, 
tomamos en cuenta el grado de dificultad de estas, ya sea en términos de su estructura 
interna o en términos de la familiaridad que el niño pudiera tener con ellas. En este 
sentido, como ya mencionamos antes, la lista de palabras fue dividida en dos grupos de 
22: 22 palabras fáciles (véase Tabla 9) y 22 difíciles (véase Tabla 10). Es decir, cada lista 
aleatorizada consistía de 22 palabras.  
 
Además, debemos mencionar que, a su vez, cada lista de 22 palabras se subdividió en dos 
grupos iguales (11/11) y cada grupo contaba con palabras de menor y mayor dificultad 
con el fin de que la prueba sea percibida como fácil por los niños en cada grupo elicitado. 
De esta manera, la prueba tuvo la siguiente secuencia: 11 fáciles-11 difíciles-11 fáciles-
11 difíciles (véase el Anexo 2: ficha usada en el recojo de datos).  
 
Con relación a este punto, es necesario mencionar que el recojo de datos se llevó a cabo 
en un viaje de campo que duró 3 días (del 12 al 14 de octubre de 2019). En cada día, se 
visitó un CP, lo cual fue posible porque en cada centro poblado solo testeamos máximo 
cuatro niños y mínimo tres (véase Tabla 6).  
 
Tabla 9. Lista de palabras fáciles 
Palabras fáciles 
Quechua ancashino Español 
1. /ʎuʎu/  bebé  
2. /ɾumi/ piedra 
3. /ʃukʃu/ palo 
4. /ɾikɾa/ brazo 
5. /aqt͡ sa/ cabello 
6. /kamt͡ sa/ cancha 




8. /alqu/ perro  
9. /nina/ fuego 
10. /ʎuʃtu/ trigo pelado 
11. /ukuʃ/ ratón 
12. /tanta/ pan 
13. /t͡ ʃaɾki/ carne seca 
14. /hiɾka/ cerro 
15. /t͡ suku/ sombrero 
16. /qulqi/ dinero 
17. /ismay/ excremento 
18. /waʎpa/   gallina 
19. /misi/ gato 
20. /tamya/ lluvia 
21. /sinqa/ nariz 
22. /aɲaɲaw/ qué rico 
 
 
Tabla 10. Lista de palabras difíciles 
Palabras difíciles 
Quechua ancashino Español 
1. /misqa/ moco 
2. /ɲawi/ ojo 
3. /aʎwis/ alverja 




5. /pat͡ ʃka/ araña 
6. /liqita/ diarrea 
7. /qipʃa/ pestaña 
8. /t͡ ʃipi/ pollo 
9. /wint͡ ʃus/ colibrí 
10. /yawaɾ/ sangre 
11. /qujʎaɾ/ estrella 
12. /suqsu/ huevo podrido 
13. /t͡ suqʎu/ choclo 
14. /qut͡ ʃqu/ polvo 
15. /ɲatin/ hígado 
16. /liqtiti/ barro 
17. /ʃapɾa/ vello 
18. /qiʃyaq/ embarazada 
19. /huk/ uno 
20. /pat͡ ʃak/ cien 
21. /kanan/ ahora 
22. /aɲas/ zorrillo 
 
6. Codificación y transcripción del corpus 
 
En la codificación de los datos recogidos, consideramos el código del niño(a), la fecha de 
nacimiento, el número de grabación y la edad del niño durante la entrevista del 
colaborador. Por otro lado, debemos precisar que realizamos las transcripciones fonéticas 




Cuando tuvimos problemas para identificar un sonido, recurrimos al software lingüístico 
PRAAT en su última versión, ya que este permite realizar descripciones acústicas de cada 
sonido en términos de espectrogramas42. Además, este software nos permitió segmentar 
las secuencias de palabras (en la mayoría de los casos de tres y en algunos de dos sílabas) 
en archivos independientes para cada producción, ya que realizamos una única grabación 
por niño.  
 
Por otro lado, también, la fiabilidad de las trascripciones se ha conseguido a través de la 
confrontación de las transcripciones realizadas por la tesista, y la opinión de un lingüista 
especializado en el área de la fonética y del manejo de PRAAT. Asimismo, debemos 
señalar que las trascripciones realizadas por la tesista coincidieron en un 90% con las 
realizadas por el experto, quien se valió de los espectrogramas para determinar de qué 
sonido consonántico se trataba en aquellos casos en que había discrepancias en las 
trascripciones de los mismos. Esto, sobre todo, para diferenciar /k/ de /q/, ya que, como 
hicimos patente en el primer capítulo, estos sonidos únicamente se oponen por un solo 
rasgo, a saber: [+/- alto], siendo el primero [+ alto] y el segundo [- alto]. Asimismo, a 
través de PRAAT, se pudo determinar si las producciones de los niños correspondían o 
no a las del segmento /r/, propio del español andino.  
 
7. Tratamiento de los datos  
 
Para establecer las correlaciones entre la variable dependiente (nivel de madurez de los 
sonidos meta), y las variables (cuasi) independientes (la edad e influencia del sistema 
fonológico del español) y la independiente (el contexto de aparición del sonido en sílaba 
y palabra), los datos fueron analizados mediante Minitab 17, un software estadístico.      
 
A continuación, en la Tabla 11, presentamos la lista de palabras consideradas por cada 
contexto de aparición. Esto permitirá al lector conocer qué palabras hemos considerado 
de forma específica para cada contexto de aparición de cada fonema, ya que, como 
señalamos anteriormente, una palabra es usada para testear más de un fonema con el fin 
 
42 Según Jiménez (2018), un espectrograma es un gráfico que representa las variaciones de las frecuencias 
(eje de las ordenadas) en función del tiempo (eje de las abscisas). Por otro lado, menciona que el contenido 
de este representa la energía de la señal sonora en escalas de imágenes grises. En este sentido, si la energía 




de reducir el número de palabras. Lo anterior quedará más claro si realizamos una revisión 
del Anexo 5.  
 
Tabla 11. Palabras consideradas por cada contexto de aparición de cada fonema43 
Fonema Palabras Veces Contextos 
/p/ /pat͡ ʃka/, /pat͡ ʃak/ 6 (ASPP) 
/waʎpa/, /t͡ ʃipi/ (ASIP) 
/ʃapɾa/, /qipʃa/ (CSIP) 
/t/ /tanta/, /tamya/ 4 (ASPP) 
/atuq/, /ʎuʃtu/ (ASIP) 
/k/ /kamt͡ sa/, /kanan/ 8 (ASPP) 
/t͡ suku/, /ukuʃ/ (ASIP) 
/ɾikɾa/, /ʃukʃu/ (CSIP) 
/pat͡ ʃak/, /huk/ (CSFP) 
/q/ /qulqi/, /qujʎuɾ/ 8 (ASPP) 
 /sinqa/, /alqu/,   (ASIP) 
/aqt͡ sa/, /t͡ suqʎu/ (CSIP) 
/atuq/, /qiʃyaq/ (CSFP) 
/s/ /sinqa/, /suqsu/  8 (ASPP) 
 /suqsu/, /misi/ (ASIP) 
/misqa/, /ismay/ (CSIP) 
/aɲas/, /wint͡ ʃus/ (CSFP) 
 




/ʃ/ /ʃapɾa/, /ʃukʃu/ 8 (ASPP) 
ʃukʃu/, /qipʃa/ (ASIP) 
/qiʃyaq/, /ʎuʃtu/ (CSIP) 
/aʎwiʃ/, /ukuʃ/ (CSFP) 
/t͡ s/ /t͡suku/, /t͡suqʎu/ 4 (ASPP) 
/aqt͡sa/, /kamt͡sa/ (ASIP) 
/t͡ ʃ/ /t͡ʃipi/, /t͡ʃaɾki/,  6 (ASPP) 
/wint͡ʃus/, /pat͡ʃak/ (ASIP) 
/qut͡ʃqu/, /pat͡ʃka/ (CSIP) 
/m/ /misqa/, /misi/ 6 (ASPP) 
/ismay/, /ɾumi/ (ASIP) 
 /tamya/, /kamt͡ sa/ (CSIP) 
/n/ /nina/, /nuna/ 8 (ASPP) 
 /nina/, /nuna (ASIP) 
/sinqa/, /tanta/ (CSIP) 
/ɲatin/, /kanan/ (CSFP) 
/ɲ/ /ɲatin/, /ɲawi/ 4 (ASPP) 
/aɲas/, /aɲaɲaw/ (ASIP) 
/l/ /liqita/, /liqtiti/ 4 (ASPP) 
/qulqi/, /alqu/ (CSIP) 




/qujʎuɾ/, /t͡ suqʎu/ (ASIP) 
/aʎwiʃ/, /waʎpa/ (CSIP) 
/ɾ/ /ɾikɾa/, /ɾumi/ 8 (ASPP) 
/ɾikɾa/, /ʃapɾa/ (ASIP) 
/hiɾka/, /t͡ ʃaɾki/ (CSIP) 




En síntesis, en el presente capítulo, en primer lugar, hemos dado a conocer las 
particularidades de los participantes de esta investigación. Así, específicamente, hemos 
precisado el modo en que los colaboradores fueron reclutados y la manera en que se aplicó 
el consentimiento informado (componente ético). En segundo lugar, hemos precisado el 
diseño de la prueba. En tercer lugar, explicitamos cómo aplicamos la prueba piloto y las 
deducciones que esta nos permitió. En cuarto lugar, describimos y caracterizamos los 
materiales (lista de cuarenta y cuatro palabras) empleados en el recojo de datos. En quinto 
lugar, expusimos la manera en que desarrollamos la elicitación de las palabras evaluadas. 
En sexto lugar, hemos precisado la manera en que codificamos y trascribimos los datos. 


















RESULTADOS: LOS PROCESOS FONOLÓGICOS 
 
 
En este apartado, presentamos los resultados hallados en relación con las producciones 
de los niños colaboradores con el fin de brindar un sustento empírico a la secuencia 
adquisitiva que propondremos, en el siguiente capítulo, para los rasgos fonológicos de 14 
consonantes del quechua ancashino: ocho obstruyentes (/p/, /t/, /k/, /q/, /s/, /ʃ/, /t͡ s/ y /t͡ ʃ/), 
tres nasales (/m/, /n/ y /ɲ/) y tres líquidas (/l/, /ʎ/ y /ɾ/). 
 
Antes de continuar, es necesario que señalemos que, por fines prácticos, hemos divido el 
proceso de elisión en dos tipos: elisión de ataque y de coda. Además, debemos explicitar 
que no analizamos el proceso fonológico de asimilación, que es sistemático, ni los de 
coalescencia y reduplicación, ambos de tipo estructural, porque, en nuestro corpus, no se 
encontró evidencia de ellos.  
 
A continuación, presentamos el análisis correspondiente a los procesos fonológicos que 
se evidenciaron en las producciones de los niños. Así, organizamos nuestros resultados, 
primero, en procesos fonológicos sistemáticos y, luego, en procesos estructurales. 
 
1. Procesos fonológicos sistemáticos: el caso de la sustitución 
 
Tal y como hemos mencionado, el proceso de sustitución supone la actualización de la 
jerarquía contrastiva de los rasgos que conforman el sistema fonológico de una lengua, 
conforme pasan los años. Es decir, la sustitución es un mecanismo que le permite al niño 
actualizar y modificar las jerarquías contrastivas propias del sistema fonológico de su 
lengua a medida que se van interiorizando e incorporando nuevos rasgos. Por ello, a 
mayor edad del niño, mayor es también el número de rasgos con los que cuenta el sistema 
fonológico de una lengua. Así, el niño sustituirá el rasgo que ya forma parte de la 
fonología del adulto, pero no de la del niño, por el que él ya ha interiorizado.  
 
A continuación, presentamos las sustituciones encontradas en el corpus, las cuales, en 
primer lugar, serán planteadas en términos de los segmentos que participan en el proceso 




la comprensión de las mismas. Además, debemos precisar que, para cada caso, hemos 
tomado en cuenta las cuatro posiciones en las que el segmento en cuestión puede aparecer 
en el sistema fonológico del quechua ancashino: a saber, ASPP, ataque silábico a 
principio de palabra; ASIP, ataque silábico a interior de palabra; CSIP, coda silábica a 
interior de palabra; y CSFP, coda silábica a final de palabra; aunque, como se verá más 
adelante, luego del análisis de los datos, quedó demostrado que el contexto no determina 
la aparición de un proceso. Por otro lado, es pertinente que recordemos al lector que por 
cada contexto de cada segmento hemos considerado dos palabras. 
 
1.1. Sustitución de /q/ → [k] 
 
La sustitución del segmento uvular /q/ por [k] se produce en los cuatro contextos en que 
el segmento uvular puede aparecer en el sistema fonológico del quechua; a saber: ASPP, 
ASIP, CSIP y CSFP.   
 
A continuación, presentamos las palabras en las que se evidencia el proceso fonológico 
en cuestión.  
 
En posición ASPP:   /qulqi/→ [kulki]   
/qujʎaɾ/ → [kuljas] 
 
En posición ASIP:   /sinqa/ → [seŋ44ka]  
     /alqu/ → [alko]45 
 
En posición CSIP:  /aqt͡ sa/ → [akt͡ ʃa] 




44 Con relación a la asimilación del punto de articulación por parte de la consonante nasal, conviene que 
señalemos que es un proceso propio de la fonología del quechua ancashino, el cual es muy común, también, 
en otras lenguas del mundo. 
45Con relación a las vocales, es necesario que mencionemos que, en muchas de las palabras elicitadas, se 
evidenciaron alternancias entre las vocales del español y las del quechua ancashino; sin embargo, en la 





     En posición CSFP:  /atuq/ → [atok] 
/qiʃyaq/ → [keʃjak] 
 
En primer lugar, con relación al proceso de sustitución de /q/ por /k/ debemos mencionar 
que se evidenció que el niño de dos años recurría mayoritariamente a este, ya que lo 
realizó en tres de los contextos en que el fonema /q/ puede suceder. Específicamente, los 
contextos en los que el colaborador de dos años recurrió al proceso fonológico de 
sustitución son ataque silábico al principio de la palabra, ataque silábico en interior de 
palabra y coda silábica en interior de palabra.  
 
En cambio, para la posición de coda silábica a final palabra, el niño recurre a la elisión 
del segmento uvular /q/ en una de las palabras usadas para testear la adquisición del 
fonema uvular, mientras que, en la otra, realizó la sustitución en términos de un fonema 
oclusivo por uno fricativo (/q/ por [χ]46). Así, específicamente, de las ocho palabras 
consideradas para testear la adquisición de /q/, dos por cada contexto de aparición (ASPP, 
ASIP, CSIP y CSFP), en seis de ellas se produce /k/ en lugar del segmento uvular (/qulqi/, 
/qujʎaɾ/, /sinqa/, /alqu/, /aqt͡ sa/ y /t͡ suqʎu/) y, en una palabra, el niño recurrió a la 
eliminación del segmento uvular (/qiʃyaq/). Además, en la producción de otras cinco 
palabras (/qipʃa/, /suqsu/, /qut͡ ʃqu/, /liqita/ y /liqtiti/), incluidas en la lista para testear la 
adquisición de otros segmentos, este niño recurrió a la sustitución de un segmento uvular 
por uno velar. Todo lo mencionado con anterioridad nos lleva a concluir que, para el niño 
de dos años, este proceso es muy productivo.  
 
En segundo lugar, en las producciones de los seis niños de cuatro años, solo en cuatro de 
ellos se evidencia, en un cien por ciento, el proceso de sustitución de /q/ por el segmento 
velar. Es decir, los cuatro informantes recurrieron al proceso en cuestión en todos los 
contextos en que este era posible (ASPP, ASIP, CSIP y CSFP). Por otro lado, debemos 
señalar que un niño sustituyó /q/ por /k/ en siete de ellos (/qulqi/, /qujʎaɾ/, /sinqa/, /alqu/, 
/aqt͡ sa/, /t͡ suqʎu/ y /atuq/) y solo uno aplicó la regla en el contexto CSFP siempre (es decir, 
en ambas palabras usadas para testear este contexto). Además, debemos acotar que, al 
igual que con el niño de dos años, este proceso se evidenció en las otras cinco palabras 
elicitadas que presentaban una /q/.  
 




En tercer lugar, los cuatro niños de cinco años nunca recurrieron al proceso de sustitución, 
pues todos produjeron siempre el segmento uvular en todo el corpus elicitado. Es decir, 
no recurrieron a la sustitución ni en las ocho palabras elicitadas para testear la adquisición 
de /q/ ni en las otras cinco palabras usadas para testear el proceso adquisitivo de otros 
segmentos consonánticos propios del quechua ancashino; por ello, argumentamos que a 
esta edad la oposición /q/ versus /k/ ya ha sido adquirida.  
 
Entonces, ahora, para poder entender la regla de sustitución de /q/ por /k/ que 
proponemos, es necesario que el lector repare en la Tabla 12, la cual es una versión 
resumida de la Tabla 2, presentada en el primer capítulo de esta investigación. 
 





















/k/ – + – – – +   
/q/ – + – – – –   
 
En la Tabla 12, podemos observar que el único rasgo a través del cual los segmentos /q/ 
y /k/ se oponen fonológicamente en el quechua ancashino es el rasgo [+/- ALTO]. Es decir, 
la oposición de estos fonemas se realizaría en términos de los valores de este rasgo (+/-). 
Así, mientras que /q/ es [- ALTO], /k/ es [+ ALTO]. De esta manera, los quechuahablantes 
oponen, por ejemplo, las palabras /qayay/, cuya glosa en español es ‘llamar’, y /kayay/, 
‘quemar’.  
 
Entonces, el niño de dos años y los cuatro niños de cuatro años (no así los de cinco) 
cambian el valor del rasgo alto a través del proceso fonológico de sustitución. A saber: el 
rasgo [- ALTO] por el [+ ALTO]. Es decir, optan por el valor menos marcado (más natural). 






[- ALTO]→ [+ ALTO]47      /     ASPP, ASIP, CSIP (CSFP)48 
 
En suma, esta regla estaría poniendo en evidencia que los niños quechuahablantes, en su 
proceso de adquisición, optan, en primer lugar, por el valor menos marcado (natural):      
[+ ALTO] (principio de marcadez), es decir, aquel que está presente en casi todos los 
sistemas fonológicos de las lenguas del mundo como es el caso de quechua ancashino. En 
segundo lugar, la regla patentiza que el rasgo [+/- ALTO] en su valor positivo es redundante 
o concomitante (no permite realizar oposiciones fonológicas) para el fonema /k/ por ser 
el valor no marcado en virtud de que este se adquiere en las primeras etapas del desarrollo 
del quechua ancashino cuando aún no se ha adquirido /q/. Es decir, [+ ALTO] es un rasgo 
con el que el niño bilingüe quechuahablante está familiarizado desde edades muy 
tempranas (Véase Tabla 18).  
 
En suma, estamos argumentando que el rasgo [+ ALTO] es más natural que [- ALTO] en la 
fonología del quechua ancashino.  
 
Además, se debe precisar que, en las diferentes lenguas del mundo, el rasgo [+/- ALTO] 
sucede con poca frecuencia para oponer segmentos consonánticos por lo que en la escala 
de robustez propuesto para las consonantes de las diversas lenguas del mundo (véase 
Tabla 5) este aparece en la sección de otros. Entonces, es congruente que este rasgo se 
haya sido interiorizado tardíamente (cinco años) en las producciones consonánticas de los 
niños evaluados en este estudio. Por esto, concluimos que el proceso adquisición de /k/ y 
/q/ se rige bajo el principio de robustez. Sin embargo, no podemos dejar de mencionar 
que existe evidencia de que el rasgo [+/- ALTO] es usado en los diversos sistemas 
fonológicos del mundo para hacer distinciones fonológicas entre vocales. Es decir, es una 





47 Aquí no usamos rayas oblicuas porque los rasgos siempre se representan entre corchetes.  
48 En la investigación, los paréntesis indican que el proceso de sustitución no siempre sucede en el corpus 
analizado. Por otra parte, permiten dar cuenta de la asistematicidad de los procesos evaluados y de la poca 
influencia del contexto en el que los fonemas suceden. Esto debido a que no todos los niños recurren a un 




1.2.Sustitución de /q/→ [χ] 
 
El fonema uvular, en el sistema fonológico del quechua, sucede en cuatro contextos; sin 
embargo, el proceso de sustitución en términos de un segmento oclusivo por uno fricativo 
solo sucede en uno de ellos.  
 
A continuación, se explicita dicho contexto y se colocan los ejemplos hallados en el 
corpus de la presente investigación.  
 
En posición CSFP, por ejemplo: /atuq/ → [atoχ] 
/qiʃyaq/ → [keʃyaχ] 
 
Observamos, pues, que solo los niños de dos y cuatro años recurren al proceso de 
sustitución de /q/ por [χ]. Específicamente, el niño de dos años aplicó la regla de 
sustitución fonológica en la palabra /atuq/. Por otro lado, solo un niño de cuatro años 
sustituyó el fonema oclusivo por el fricativo en una de las palabras usadas para testear el 
contexto CSFP del segmento sustituido. En el caso de los niños de cinco años, no 
encontramos evidencia de este proceso.49 
 
Con relación a este proceso, es necesario que mencionemos, también, que está asociado 
con un fenómeno de alternancia propio de la fonología del quechua ancashino, pues en 
esta variedad /q/ puede ser pronunciado como un segmento fricativo ([χ]) sin que esto 
implique cambios en el significado, por lo que no hemos planteado una regla, pues no es 
propia del proceso adquisitivo de esta lengua,50 sino que corresponde a la lengua meta: la 
adulta. Es decir, se trataría de una regla fonológica típica, aquella que se usa para 
representar la realización de alófonos que, en la fonología adulta, se representaría en los 
siguientes términos: /q/ → [χ].  
En resumen, con relación al fonema /q/, podemos manifestar que, mientras más edad 
tengan los niños quechuahablantes, mayor será su capacidad para producir este segmento. 
Así, en primer lugar, los niños de dos años recurrieron a la sustitución de /q/ o a su elisión, 
 
49 Es preciso que se evalué con una población mayor la presencia de la regla de alofonía en niños de cinco 
años, ya que resulta incongruente que esta no se aplique en la producción de niños de esta edad, pero sí en 
el sistema fonológico de los hablantes adultos del quechua ancashino.  
50 Por lo mencionado arriba, no se presenta un par mínimo como en la sustitución anterior, pues no serán 




como se verá más adelante, es decir, nunca lo produjeron. En segundo lugar, de los seis 
niños de cuatro años, cuatro evidenciaron su incapacidad para producir el fonema uvular 
en los cuatro contextos en que sucede. Finalmente, ninguno de los niños de cinco años 
evidenció sustitución alguna en sus producciones, lo que supone que a esta edad el fonema 
/q/ ya ha completado su configuración de rasgos distintivos. En suma, el niño de cinco ya 
adquirió la distinción /k/-/q/.  
La incapacidad mencionada anteriormente está asociada con la jerarquía contrastiva de 
los niños, pues, conforme pasa el tiempo, esta actualiza sus rasgos en términos de la 
cantidad de rasgos que la conforman. Es decir, la dificultad que tienen los niños para 
producir /q/ estaría asociada al conjunto de rasgos con el que cuenta en un momento 
determinado de su vida. Así, siguiendo a Chomsky y Halle (1968), los rasgos distintivos 
estarían funcionando como comandos articulatorios. Esta asunción irá quedando más 
clara con los ejemplos posteriores.  
 
1.3. Sustitución de /ʃ/→ [s] 51 
 
La sustitución de /ʃ/ por [s] solo se evidenció en dos de los contextos en que el segmento 
postalveolar aparece.  
 
A continuación, se darán a conocer las palabras en las que los niños recurrieron al proceso 
fonológico de sustitución en los términos señalados.    
 
En posición ASIP:   /qipʃa/ → [kiska] 
 
En posición CSIP:  /qiʃyaq/ → [kesjak] 
 
 
51 Con relación a la sustitución de estos segmentos, se debe señalar que las palabras /ʃapɾa/ y /ukuʃ/, en el 
quechua ancashino hablado en la provincia de Bolognesi, cuenta con las alternancias /sapɾa/ y /ukus/, 
respectivamente. Esto solo pudo hacerse evidente a través de la convivencia con los hablantes mayores y, 
luego, mediante una pequeña entrevista a hablantes residentes en Lima. En este sentido, aunque evidencien 
sustitución de /ʃ/ por /s/, estas palabras no serán tomadas como parte del proceso adquisitivo infantil, sino 
como parte de la lengua misma. Esto también se condice con los datos recogidos, puesto que en ningún 




Para el caso de la sustitución de los segmentos en cuestión, en las producciones del niño 
de dos años, esta se evidenció en dos de los cuatro contextos en que puede aparecer /ʃ/: 
ASPP, ASIP, CSIP y CSFP, pero de un modo no sistemático: en una de las palabras de 
los contextos ASIP y CSIP. 
 
En cambio, en el caso de los cinco niños de cuatro años, solo se evidenció este proceso 
en tres de los informantes. Además, solo sucedió en dos de los contextos en que /ʃ/ 
aparece; a saber: ASIP y CSIP. Específicamente, para el caso del contexto ASIP, solo un 
niño recurrió al proceso en cuestión y no de forma sistemática. Es decir, solo sometió al 
proceso de sustitución a una de las palabras que miden la adquisición del fonema 
postalveolar en este contexto (/qipʃa/). Para el contexto CSIP, los tres niños de cuatro 
años recurrieron a la sustitución, pero de forma aleatoria, es decir, no lo hicieron en las 
dos palabras usadas para testear el contexto CSIP, sino solo en una de ellas, a saber: 
/qiʃyaq/. 
 
En el caso de los cuatro niños de cinco años, ninguno recurrió a este proceso.  
 
Llegados a este punto, es necesario que, a través de la Tabla 13, explicitemos los rasgos 
que permiten oponer fonológicamente /ʃ/ de /s/ con el fin de postular una regla fonológica 
para este proceso.  
 




















/s/ – + – + +  +  
/ʃ/ – + – – +  +  
 
La Tabla 13 nos permite hacer evidente que el único rasgo a través del cual los segmentos 
coronales /s/ y /ʃ/ se oponen fonológicamente es el rasgo [+/- ANTERIOR], siendo /s/            




distinciones fonológicas entre uno y otro segmento. De este modo, entonces, en el 
quechua ancashino, por ejemplo, se logra distinguir /supi/, ‘pedo’, de /ʃupi/, ‘seco’.   
 
Entonces, el niño de dos años y los tres de cuatro años no distinguen aún /ʃ/ ([- ANTERIOR]) 
de /s/ ([+ ANTERIOR]) y utilizan el segmento menos marcado (/s/) en las diversas lenguas 
del mundo. Es decir, esta oposición fonológica no ha sido aún interiorizada en este rango 
de edad. Entonces, proponemos la siguiente regla para el proceso fonológico de 
sustitución de /ʃ/ por /s/. 
 
[- ANTERIOR] → [+ ANTERIOR]  / (ASIP), (CSIP) 
 
En suma, nuevamente, los niños que recurrieron a la sustitución fonológica en los 
términos descritos, estarían adquiriendo los rasgos de su lengua siguiendo el principio de 
marcadez, que propone que se eviten los valores marcados de los rasgos (en este caso      
[-ANTERIOR]), es decir aquellos que no están presentes en la mayoría de las lenguas. Así, 
/s/ es menos marcado en las lenguas del mundo que /ʃ/, porque el segmento fricativo 
alveolar está presente 43.46% de los 451 sistemas fonológicos considerados en UPSID; 
mientras que el porcentaje de aparición de /ʃ/ haciende a 41,46%.  
 
Mientras que con relación al principio de robustez, debemos precisar que en las diversas 
lenguas del mundo el rasgo distintivo [+ ANTERIOR] es bastante robusto.  
 
Por otro lado, debemos precisar que la regla de sustitución fonológica anterior pone en 
evidencia que el rasgo [+ ANTERIOR] no permite realizar oposiciones fonológicas a los 
dos años, mientras que a los cuatro años este va iniciando su proceso de interiorización. 
Lo anterior se evidencia porque este proceso sistemático no es aplicado por todos los 
cinco niños de cuatro años evaluados, sino solo por tres. Es decir, este rasgo se torna 
fonológicamente pertinente casi a los cuatro años, pues la oposición /s/-/ʃ/ ya está presente 
en algunos niños, por lo que no recurren al proceso fonológico de sustitución.  
     
Así mismo, debemos precisar que, en las producciones de los niños, hemos evidenciado 
que /s/ es un segmento capaz de ser producido desde los dos años, lo que supone que los 
rasgos [+ ANTERIOR], [+ CORONAL] y [+ CONTINUO] son adquiridos en las primeras etapas 




esta edad ya estarían familiarizados con estos. Es decir, a los dos años, los valores de 
estos rasgos aún son redundantes.  
 
1.4. Sustitución de /t͡s/ → [t] 
 
El segmento /t͡ s/ aparece en los contextos ASPP y ASIP, en los cuales, además, 
evidenciamos el proceso de sustitución fonológica, aunque no en todas las palabras que 
contaban con este fonema los niños lo sustituyeron por /t/, sino, como se evidenciará en 
el siguiente subacápite, por otros dos segmentos: /t͡ ʃ/ y /s/, lo cual implica que estos 
segmentos se adquieren antes que /t͡ s/, como podremos en evidencia, también, más 
adelante en la Tabla 19.  
 
A continuación, presentamos las palabras en las que se evidencia el proceso.   
 
En posición ASPP:   /t͡suku/ → [tuku]  
/t͡suqʎu/ → [tukdo] 
 
En posición ASIP:   /kamt͡sa/ → [kamta]  
 
De forma específica, en las producciones analizadas, observamos que el informante de 
dos años siempre recurrió al proceso de sustitución en los contextos ASPP y ASIP. En el 
caso del contexto ASIP, el niño no sustituyó /t͡ s/ por /t/ en las dos palabras que miden la 
adquisición del segmento sustituido (/kamt͡sa/ y /aqt͡sa/), sino solo en una (/kamta/); en 
cambio, en el contexto ASPP, aplicó el proceso en ambas palabras (/t͡suku/ y /t͡suqʎu/). 
 
Para el caso de los seis niños de cuatro años, solo uno recurrió al proceso de sustitución 
en términos de un segmento africado alveolar /t͡ s/ por uno oclusivo /t/, pero de forma 
asistemática en ambos contextos (ASPP y ASIP), pues no aplicó la regla de sustitución 
en las cuatro palabras, sino, únicamente, en dos, una por cada contexto. Específicamente, 
las palabras en las que sustituyó /t͡ s/ por /t/ fueron /t͡suku/ y /kamt͡sa/. 
 
En cambio, ninguno de los cuatro niños de cinco años sustituyó /t͡ s/ por /t/, sino por otros 





A continuación, presentamos la Tabla 14, que recoge los rasgos fonológicos de los 
segmentos involucrados en la sustitución descrita con el fin de determinar qué rasgo está 
involucrado en el proceso en cuestión. 
 




















/t/ – + – + +  – – 
/t͡s/ – + – + +  – + 
 
La Tabla 14 evidencia que el único rasgo distintivo que permite que /t͡ s/ se oponga a /t/ es 
[+/- RR]. Es decir, nuevamente, la oposición se realiza a través de los valores de un mismo 
rasgo. Así, el segmento africado /t͡ s/ es [+ RR] y el oclusivo /t/ es [- RR]. Entonces, por 
ejemplo, los quechuahablantes distinguirían /taqay/, cuya glosa en español es ‘aquel’, de 
/t͡saqay/, ‘oscurecer’, en términos de este rasgo. Por lo tanto, proponemos la siguiente 
regla fonológica.  
 
[+ RR] → [- RR]      /   (ASPP), (ASIP) 
 
Con relación al principio de marcadez, esta sustitución también pone en evidencia que 
los niños no han adquirido la oposición distintiva /t/-/t͡ s/ y utilizan el segmento que 
presenta el valor no marcado ([- RR]): /t/, lo cual es congruente con el corpus, ya que este 
pone en evidencia que, a edades tempranas, sí se han adquirido los rasgos que configuran 
el segmento /t/ (Véase Gráfica 13), por lo que el niño ya está familiarizado con los rasgos 
que lo configuran; a saber, [+ ANTERIOR], [+ CORONAL], [- CONTINUO] y [- RR]. Es decir, 
a los dos años el rasgo [- RR] no es aún pertinente, sino redundante o concomitante porque 
no permite realizar oposiciones fonológicas.  
 
Por otro lado, con relación al principio de robustez, sabemos que, en las fonologías de las 
diferentes lenguas del mundo, es poco frecuente que el rasgo [+ RR] suceda, pues /t͡ s/ solo 




robusto porque /t/ forma parte del sistema fonológico de 40,13% lenguas. Es decir, el 
hecho de que la oposición /t/-/t͡ s/ sea poco recurrente en las diversas lenguas del mundo 
motiva que el rasgo [+/- RR] sea poco robusto, por lo que en la escala propuesta por 
Clementes (2009) para los segmentos consonánticos aparece incluido en el grupo de otros 
(véase Tabla 5).  
 
En suma, el proceso adquisitivo del quechua ancashino en niños bilingües se rige por el 
principio de robustez y de evitación de rasgos marcados.  
 
1.5. Sustitución de /t͡s/ → /s/ 
 
Como quedó demostrado en el apartado anterior, en el quechua ancashino, el segmento 
/t͡ s/ puede suceder en los contextos ASPP y ASIP, de los cuales solo en el primero se 
manifiesta la sustitución fonológica en términos de un fonema africado por uno fricativo 
sibilante, tal y como se verá con las siguientes palabras elicitadas.  
 
En posición ASPP:     /t͡suqʎu/ → [suklu] 
                                                           /t͡suku/ → [suku] 
 
Este tipo de sustitución solo se evidenció en dos de los seis niños de cuatro años y 
únicamente en uno de los contextos en que /t͡ s/ aparece: ASPP. Además, ninguno de los 
niños recurrió a la sustitución fonológica en ambas palabras. Así, mientras que uno de los 
niños aplicó la regla en la palabra /t͡suqʎu/, el otro lo hizo en /t͡suku/. Es decir, los niños 
aplicaron el proceso de un modo no sistemático.  
Al respecto, también, debemos mencionar que es posible que los niños hayan aprendido 
la palabra como si tuviera una fricativa inicial, lo cual no hemos podido corroborar en 
esta investigación, siendo necesario que en una futura investigación se testee este aspecto.  
De lo anterior, podemos concluir que el niño de dos años y los de cinco nunca recurrieron 
al proceso de sustitución fonológica de /t͡ s/ por /s/. Pero, para responder a la pregunta de 
cuáles son los rasgos que intervienen en la sustitución de /t͡ s/ por /s/, es necesario reparar 
























/t͡s/ – + – + +  – + 
/s/ – + – + +  +  
 
La tabla 15 muestra que /t͡ s/ se diferencia fonológicamente de /s/ a través del rasgo binario 
[+/- CONTINUO], siendo el primero [- CONTINUO] y el segundo [+ CONTINUO]. Además, se 
observa que /t͡ s/ tiene activo el rasgo [+ RR], a través del cual se opone a /t/, por lo cual 
no tomaremos en cuenta este rasgo en la regla que planteamos, ya que, en la jerarquía de 
rasgos de las consonantes obstruyentes del quechua ancashino, como se ha visto 
anteriormente, /s/ se diferencia de /t/ por el rasgo [+ CONTINUO] y de /t͡ s/ por [+ RR]. 
Entonces, a través del rasgo [+/- CONTINUO] los quechuahablantes ancashinos distinguen, 
por ejemplo, /sasa/, ‘difícil’, de /t͡ sat͡ sa/, ‘anciana’. 
 
A partir de lo mencionado en el párrafo anterior, proponemos la siguiente regla 
fonológica. 
 
[- CONTINUO]    →   [+ CONTINUO]      /    (ASPP) 
                         
En suma, nuevamente las producciones de los niños evaluados evidencian que, durante 
su proceso adquisitivo, los niños bilingües español andino-quechua ancashino se dejan 
gobernar por el principio de marcadez. Esto se debe a que las consonantes oclusivas son 
las más básicas en los sistemas fonológicos de las diversas lenguas del mundo en contraste 
con las fricativas. Así, la sustitución de /t͡ s/ por /s/ es la de un segmento marcado por uno 
menos marcado, la fricativa alveolar, la cual es menos marcada que la oclusiva 
correspondiente /t/.  
 
Lo anterior es congruente también con la evidencia empírica del quechua ancashino, ya 




Gráfica 13). Es decir, el cambio de uno segmento por otro (/t͡ s/ por /s/) se realiza en 
términos de un rasgo de modo de articulación.  
 
1.6. Sustitución de /t͡s/ → /t͡ʃ/52 
 
Este proceso sucede en los dos contextos en que el fonema africado alveopalatal /t͡ ʃ/ 
ocurre en la fonología del quechua ancashino.  
 
A continuación, se dan a conocer los casos encontrados en el corpus. 
 
En posición ASPP:  /t͡suku/ → [t͡ʃuku] 
/t͡suqʎu/ → [t͡ʃuklu] 
 
En posición ASIP:  /aqt͡sa/ → [akt͡ʃa] 
/kamt͡sa/ → [kamt͡ʃa] 
 
El colaborador de dos años recurrió únicamente a este proceso en el contexto ASIP, pues 
para el otro recurrió al proceso de sustitución en términos de una africada por una oclusiva 
(/t͡ s/ por /t/, sustitución que ya hemos descrito líneas arriba). Además, debemos mencionar 
que sustituyó /t͡ s/ por /t͡ ʃ/ de forma aleatoria, pues solo una palabra (/aqt͡sa/) fue sometida 
a la sustitución en términos de un segmento africado por otro, a pesar de que ambas 
estaban en posición ASIP.  
 
Por otra parte, de los seis niños de cuatro años, solo tres de ellos sustituyeron /t͡ s/ por /t͡ ʃ/ 
en todos los contextos en que el segmento sustituido aparece, a saber, ASPP y ASIP, 
mientras que los otros tres solo lo hicieron en uno de los contextos de un modo aleatorio.  
 
Con relación a los cuatro niños de cinco años, debemos precisar que todos sustituyeron 
/t͡ s/ por /t͡ ʃ/. Además, tres de los cuatro niños aplicaron el proceso en los dos contextos en 
que este segmento sucede, y solo uno en uno de ellos a saber: ASPP.  
 
52 Con relación a la sustitución de estos segmentos, se debe señalar que las palabras /t͡ suqʎu/ y /kamt͡ sa/, en 
el quechua ancashino hablado en la provincia de Bolognesi, cuentan con las alternancias /t͡ ʃuqʎu/ y /kamt͡ ʃa/, 
respectivamente. La semejanza fonética entre las glosas de ambas lenguas se debe a que el español tomó 





El hecho de que todos los niños mayores sustituyan /t͡ s/ por /t͡ ʃ/ estaría indicando que esta 
oposición se adquiere tardíamente. Entonces, /t͡ s/ parece ser un segmento bastante 
marcado en esta lengua. Es decir, es un fonema poco natural en el sistema fonológico del 
quechua ancashino. Entonces, es pertinente que nos preguntemos, nuevamente, a través 
de qué rasgo(s) fonológico(s) se oponen /t͡ s/ y /t͡ ʃ/. La Tabla 16 permitirá dar respuesta a 
dicha interrogante.  
 


















/t͡s/ – + – + +  – + 
/t͡ʃ/ – + – – +  –  
 
En la Tabla 16, observamos que los segmentos africados que participan en el proceso de 
sustitución en cuestión, /t͡ s/ y /t͡ ʃ/, se oponen a través del rasgo pertinente [+/- ANTERIOR]. 
Es decir, a través de los valores un solo rasgo. Además, debemos precisar que mientras 
que para el fonema /t͡ s/ el rasgo [+ RR] es pertinente porque permite hacer oposiciones 
distintivas entre este segmento y /t/, para el fonema /t͡ ʃ/ es redundante. Así, el fonema /t͡ s/ 
sería fonológicamente [+ ANTERIOR] y /t͡ ʃ/ únicamente [- ANTERIOR]. Entonces, un 
hablante de quechua ancashino opondría distintivamente, por ejemplo, /t͡ ʃaki/, ‘pie’, de 
/t͡ saki/, ‘seco’ a través de los rasgos ya mencionados.   
 
A partir de todo lo mencionado con anterioridad, proponemos la siguiente regla 
fonológica. Con relación a esta, debemos precisar que solo se considera el rasgo que 
permite hacer la distinción fonológica /t͡ s/-/t͡ ʃ/; es decir, no se considera el rasgo [+/-RR]. 
 
[+ ANTERIOR]         →          [- ANTERIOR]      /   (ASPP), (ASIP) 
 
En resumen, de las tres sustituciones anteriores, la más simple es /t͡ s/ por /t/ (/+ RR/ →      




a edades muy tempranas (a los dos años ya ha sido adquirido, pues el único niño evaluado 
de esta edad no lo sustituye por ningún otro segmento), pero, sobre todo, por el hecho de 
que, en los sistemas fonológicos de las diversas lenguas del mundo, el fonema /t/ es muy 
robusto, como pusimos en evidencia anteriormente.  
 
Además, debemos precisar que /t͡ ʃ/ es más natural en las diferentes lenguas del mundo 
que /t͡ s/, pues está presente en 190 lenguas de 451; mientras que la africada alveolar 
sucede en 65 lenguas, según la base de datos de UPSID. En esta línea, debemos acotar 
que la distinción en términos del modo de articulación (en este caso, el oclusivo) es poco 
usada en las diversas lenguas del mundo, por lo que el rasgo [+/- RR] termina siendo poco 
robusto en las diversas fonologías. Es decir, la poca frecuencia del fonema /t͡ s/ en los 
diversos sistemas fonológicos de las distintas lenguas del mundo motiva la poca robustez 
del rasgo [+/- RR], pues la distinción fonológica /t/-/t͡ s/ no sucede con frecuencia. Por otra 
parte, los producciones de los niños evaluados evidencian que /t͡ ʃ/ se adquiere a edades 
muy tempranas en la fonología del quechua ancashino (véase Gráfica 13), aunque no 
podemos establecer con datos empíricos a qué edad aproximada, ya que nuestro estudio 
parte del análisis de las producciones de un niño de dos años y, además, los datos 
evidencian que, a esta edad, este segmento ya ha sido adquirido, pues el único niño cuya 
producción evaluamos no recurrió a ningún proceso fonológico con el fin de evitar la 
producción del fonema alveolopalatal.  
 
Por otra parte, hemos puesto en evidencia que el cambio de /t͡ s/ por /s/ ([- CONTINUO] a    
[+ CONTINUO]) va de lo marcado a lo no marcado. Es decir, la activación del proceso 
fonológico de sustitución se rige bajo el principio de marcadez, lo cual es congruente 
también con el principio de robustez, pues las oposiciones en términos del punto de 
articulación son muy robustas en las diversas lenguas del mundo, por lo que los rasgos de 
esta índole encabezan la escala propuesta para las consonantes (véase Tabla 5). 
 
En resumen, la sustitución de /t͡ s/ por /t/ o /t͡ ʃ/ o /s/ seguiría, sobre todo, el principio de 
marcadez y, luego, el principio de robustez. Además, /t/, /t͡ ʃ/ y /s/ son fonemas que se 
adquieren a edades muy tempranas, pues a los dos años, según los datos sobre los que se 
base el análisis, estos ya han sido adquiridos; de este modo, para determinar 
contundentemente el orden de estas sustituciones es preciso que se realice un estudio con 




1.7. Sustitución de /ʎ/ → [l] 
 
En el quechua ancashino, el fonema /ʎ/ solo aparece en tres de los cuatro contextos en 
que un fonema puede suceder; a saber: ASPP, ASIP y CSIP.  
 
A continuación, colocaremos ejemplos de sustitución fonológica de /ʎ/ por [l] 
encontrados en el corpus. 
 
En posición ASPP:    /ʎuʎu/ → [lulu] 
     /ʎuʃtu/ → [luʃtu] 
 
En posición ASIP:    /qujʎuɾ/ → [koliar] 
     /t͡ suqʎu/ → [suklu] 
 
En posición CSIP:     /aʎwiʃ/ → [ajuʃ] 
/waʎpa/ → [walpa] 
 
En el corpus, observamos que el niño de dos años siempre sustituyó el fonema palatal por 
el alveolar. Es decir, recurrió a este proceso en los tres contextos (ASPP, ASIP y CSIP) 
en que el fonema sustituido aparece y en todas las palabras usadas para testear la 
adquisición del fonema /ʎ/ en estos.  
 
En las producciones de los niños de cuatro años, solo evidenciamos el proceso de 
sustitución de /ʎ/ por /l/ en cuatro de ellos, de los cuales ninguno lo realizó en todos los 
contextos sino en uno o dos de estos. Así, un niño activó el proceso en los contextos ASIP 
en ambas palabras y CSIP en una de las palabras, y otro lo hizo en ASPP y CSIP en una 
palabra por cada contexto. Por otro lado, un niño recurrió a la sustitución fonológica, 
únicamente, en el contexto ASPP en una de las palabras y otro en el contexto ASIP. Es 
decir, el proceso fue activado por este grupo de niños de forma no sistemática.  
 
En el caso de las producciones de los cuatro niños de cinco años, solo dos de ellos 
recurrieron al proceso de sustitución, únicamente, en uno de los tres contextos en que el 




sustitución fue aplicada de manera aleatoria, pues solo la aplicaron en una de las palabras 
usadas para testear la adquisición de la consonante /ʎ/ en contexto ASIP, a saber, /qujʎaɾ/.   
 
El rasgo que interviene en este tipo de sustitución es [+/- ANTERIOR], como se observa en 
la Tabla 17. 
 


















/l/ + + + +   –  
/ʎ/ + + + –   –  
 
A través de la Tabla 17, se hace evidente que el único rasgo que permite oponer 
distintivamente las dos consonantes líquidas del quechua ancashino es el rasgo                  
[+/- ANTERIOR], siendo /l/ [+ ANTERIOR] y /ʎ/ [- ANTERIOR]. Así, entonces, un 
quechuahablante opondría /alay/ ‘¡Qué frío!’ a /allay/ ‘¡Qué lástima!’.  
 
Entonces, el proceso en cuestión puede ser presentado a través de la siguiente regla 
fonológica. 
  
[- ANTERIOR]      →        [+ ANTERIOR]      /    (ASPP), (ASIP) 
 
En suma, los niños que optaron por sustituir /ʎ/ por /l/ ([- ANTERIOR] a [+ ANTERIOR]) 
también estarían optando por aquel segmento que posee el valor del rasgo distintivo más 
común en las diferentes lenguas del mundo (en UPSID, la lateral alveolar aparece en 174 
de las 451 lenguas, mientras que la palatal solo en 20).  
 
En suma, es congruente que, en el quechua ancashino, la consonante líquida /l/ sea el 




fonológico de esta lengua, como se evidencia en la Gráfica 13. Es decir, es natural que se 
adquiera el valor no marcado (+) del rasgo [+/- ANTERIOR]. 
 
Además, debemos explicitar que la sustitución del rasgo [- ANTERIOR] por [+ ANTERIOR] 
se manifiesta también en la sustitución de /ʃ/ por /s/, los cuales son fonemas pertenecientes 
al grupo de consonantes obstruyentes del quechua ancashino. 
 
1.8. Sustitución de /ɾ/ → [l] 
 
El fonema /ɾ/ aparece en cuatro contextos en la fonología del quechua ancashino; a saber: 
ASPP, ASIP, CSIP y CSFP.  
 
A continuación, presentamos los ejemplos encontrados en el corpus total por cada 
contexto. 
 
En posición ASPP:   /ɾikɾa/ →  [likla] 
/ɾumi/ →  [lumi] 
 
En posición ASIP:    /ɾikɾa/ →  [likla] 
/sapɾa/ →  [sapla] 
 
En posición CSIP:         /kiɾka/ → [kilka] 
/t͡ ʃaɾki/ → [t͡ ʃalki] 
 
En posición CSFP:         /yawaɾ/ → [yawal] 
/quyʎuɾ/ → [koʎal] 
 
El informante de dos años siempre recurrió al proceso de sustitución en los contextos 
ASPP y ASIP; es decir, aplicó la regla en todas las palabras usadas para testear la 
adquisición del fonema vibrante simple en los contextos mencionados. Por otro lado, en 
el contexto CSIP, siempre sustituyó la vibrante simple por una fricativa, mientras que, en 





Para el caso de los seis informantes de cuatro años, en primer lugar, solo un niño recurrió 
siempre a sustituir /ɾ/ por /l/ en todos los contextos en que el fonema sustituido sucede. 
Es decir, aplicó la regla de sustitución de forma sistemática. En segundo lugar, un niño 
activó el proceso de sustitución en los contextos ASIP y CSFP de forma aleatoria, pues 
produjo una de las palabras usadas para testear estos contextos igual que la forma 
subyacente. En tercer lugar, dos niños solo activaron el proceso de sustitución fonológica 
en los contextos ASPP y CSIP, aunque lo hicieron, también, siempre de forma aleatoria 
y ambos de manera distinta. Por ejemplo, mientras uno sustituyó /ɾ/ por /l/ en la palabra 
/yawaɾ/, el otro lo hizo en /quyʎuɾ/. Finalmente, solo un niño recurrió a la sustitución en 
uno de los contextos en que el fonema /ɾ/ sucede; a saber: CSIP. Además, debemos 
mencionar que el proceso se desarrolló de manera regular; el niño recurrió a este proceso 
en las dos palabras usadas para testar el fonema vibrante. 
 
Con relación a los cuatro informantes de cinco años, observamos que solo tres recurrieron 
a la sustitución de un segmento vibrante por uno lateral. Además, en estos tres niños, el 
proceso se llevó a cabo de manera aleatoria, pues solo lo realizaron en una de las dos 
palabras usadas para testear la adquisición del segmento sustituido. Los contextos en los 
cuales los tres niños recurrieron al proceso de sustitución fueron ASIP, CSIP y CSFP. 
Así, por ejemplo, un niño produjo /t͡ ʃaɾki/ como [t͡ ʃalki], mientras que en /hiɾka/ no aplicó 
el proceso de sustitución, a pesar de que ambas palabras fueron usadas para testear el 
contexto CSIP.    
 
A continuación, colocamos la Tabla 18. con el fin de poder determinar cuáles son los 
rasgos fonológicos que participan en el proceso fonológico de sustitución. 
 


















/ɾ/ + + + +   +  





A partir de la Tabla 18, se hace patente que los segmentos /ɾ/ y /l/ se oponen 
fonológicamente a partir del rasgo [+/- CONTINUO]. 
 
Entonces, a partir del enunciado anterior proponemos la siguiente regla fonológica. 
 
[+ CONTINUO]     →       [- CONTINUO]      /    (ASPP), (ASIP), (CSIP),(CSFP) 
 
El corpus del presente estudio muestra que, en el quechua ancashino, /l/ es el segmento 
menos marcado a diferencia de la vibrante simple /ɾ/. Es decir, en la fonología de esta 
lengua, el segmento líquido lateral es el más natural, pues sus rasgos son adquiridos al 
inicio del proceso adquisitivo de esta lengua. En suma, su articulación no supone una 
dificultad para el niño quechuahablante, incluso, desde edades muy tempranas, ya que el 
único niño de dos años evidenció que a esta edad este segmento ya ha sido adquirido, 
pues nunca lo sustituyó por otro. En suma, en el quechua ancashino, para el grupo de las 
consonantes líquidas, el rasgo [- CONTINUO] es más natural.  
 
En resumen, las sustituciones descritas en los subacápites 1.7. (/ʎ/ por /l/) y 1.8. (/ɾ/ por 
/l/) se estarían desarrollado porque el niño quechuahablante adquiría los sonidos líquidos 
tomando en cuenta el principio de marcadez  
 
Con relación al principio de robustez, debemos mencionar que el hecho de que, en los 
diversos sistemas fonológicos de las lenguas del mundo, el fonema líquido /l/ sea más 
recurrente que su contraparte /ɾ/ (pues /l/ está presente en 136 lenguas, que representan 
un 38,16% de todos los idiomas considerados en UPSID, mientras que la vibrante simple 
solo sucede en 5.76% lenguas, 26 lenguas, aproximadamente) implica que sus rasgos 
pertinentes sean más robustos en el grupo de las consonantes líquidas. Es decir, es 
congruente que, en el desarrollo adquisitivo del quechua ancashino, /l/ sea más natural 
que /ɾ/ por ser un segmento bastante robusto en las diversas lenguas del mundo.   
 
En suma, el proceso adquisitivo de las consonantes líquidas del quechua ancashino se 






1.9. Sustitución de /ɾ/ → [ɹ̝] 
 
Como explicamos en los párrafos anteriores, el fonema vibrante simple aparece en cuatro 
contextos (ASPP, ASIP, CSIP y CSFP), en los cuales también se evidencia el proceso de 
sustitución.  
A continuación, se presentan casos en los que se observa el proceso de sustitución de la 
vibrante simple por la /ɹ̝/ asibilada del castellano andino. 
 
En posición ASPP:   /ɾikɾa/ →  [ɹ̝ikɾa]  
/ɾumi/ →  [ɹ̝umi] 
 
En posición ASIP:    /sapɾa/ →  [sapɹ̝a] 
/ɾikɾa/ →  [likɹ̝a] 
En posición CSFP:         /hiɾka/ → [hiɹ̝ka] 
 
En posición CSFP:         /yawaɾ/ → [yawaɹ̝] 
/quyʎaɾ/ → [koɹ̝iaɹ̝] 
 
Antes de resumir los hallazgos específicos para cada una de las tres edades testeadas, 
conviene que mencionemos que [ɹ̝] es un sonido fricativo alveolar sonoro utilizado en el 
castellano andino como el fonema correspondiente a la vibrante múltiple de otras 
variedades de esta lengua. Es decir, es una forma alternante de la vibrante en el quechua 
ancashino (como hemos indicado en el CAPÍTULO I), pues, en esta lengua, no existen pares 
mínimos que den cuenta de que se oponen fonológicamente53.  
 
Además, debemos precisar que realizamos la identificación de este segmento a partir de 
los espectrogramas correspondientes a las palabras que contaban con este segmento. Así, 
en la Gráfica 7, colocamos uno de ellos con el fin de dar sustento empírico a nuestra 
propuesta.  
 
53 En este punto, es necesario que señalemos que, hasta la fecha, no hemos encontrado un estudio que realice 
una descripción acústica de la consonante vibrante simple y de su alófono del quechua. En general, no se 
ha encontrado ningún estudio que realice una descripción en estos términos de ninguna de las consonantes 





Gráfica 7. Espectrograma de la palabra “rumi” producida por un niño de cinco años 
 
 
En la Gráfica 7, observamos, en el área encerrada con un círculo, la producción de un 
sonido fricativo sonoro, por la barra de sonoridad en la parte inferior del espectrograma, 
y asibilado, porque en el espectro se manifiesta un ruido que supera los 8000 Hz. 
 
Hecha la aclaración, debemos mencionar que el informante de dos años solo evidenció el 
proceso de sustitución en los contextos CSIP y CSFP. Además, este ocurrió de forma 
aleatoria, pues solo recurrió al proceso en una de las palabras de ambos contextos. 
Específicamente, en el contexto CSIP, la palabra /hiɾka/ fue producida como [hiɹ̝ka] y 
/t͡ ʃaɾki/ como [t͡ ʃaɹ̝ki]. Por otro lado, para el caso del contexto CSFP, el colaborador 
sometió al proceso de sustitución a la palabra /yawaɾ/, en los términos de una vibrante 
simple por una vibrante simple fricativa, pero no lo hizo en /quyʎaɾ/.  
 
Para el caso de las producciones fonéticas de los seis niños de cuatro años, solo se 
evidenció el proceso en cuestión en tres de los niños y, únicamente, en tres de los 
contextos en que la vibrante simple aparece en la fonología del quechua ancashino, a 
saber, ASPP, ASIP y CSFP. Así, dos niños recurrieron siempre (es decir, en ambas 
palabras usadas para testear la adquisición del fonema vibrante simple) a la sustitución 
fonológica en el contexto ASPP, mientras que uno lo solo lo hizo en la palabra /ɾumi/. 




en una de las palabras: /ɾikɾa/. Finalmente, los tres niños siempre sustituyeron la vibrante 
simple por la consonante fricativa en el contexto CSFP. Es decir, sometieron al proceso 
a las dos palabras (/yawaɾ/ y /quyʎaɾ/) usadas para testear el contexto. 
 
Finalmente, de los cuatro niños de cinco años solo dos recurrieron al proceso de 
sustitución. Además, este proceso solo se hizo evidente en los contextos ASPP, ASIP y 
CSFP. Específicamente, un niño solo activó el proceso en los contextos ASPP, ASIP y 
CSFP en una de las palabras usadas para testearlos. Así, produjo [ɹ̝umi], [sapɹ̝a] y 
[koɹ̝iaɹ̝], mientras que el otro aplicó el proceso solo en dos de los contextos (ASPP y 
CSFP), siempre de forma recurrente. En otras palabras, recurrió al proceso en las cuatro 
palabras, dos por cada contexto.    
 
Hecha la explicitación anterior, sostenemos que este proceso está asociado con un 
fenómeno de variación libre54, por lo que no planteamos una regla, pues no es propia del 
proceso adquisitivo infantil de esta lengua, sino es un proceso fonológico típico de la 
fonología adulta de los hablantes bilingües español andino-quechua ancashino y que se 
usa para representar la realización de alófonos. Esto se debe a que, en las producciones 
de los dos niños modelos y de los adultos con los que convivimos, evidenciamos el uso 
de estos dos segmentos indistintamente. Es decir, el uso de uno u otro segmento no 
implica un cambio en el significado. En suma, el niño quechuahablante estaría recibiendo 
influencia de la fonética del español andino y, a la par, estaría tomando como patrón el 
quechua de los mayores, pues este proceso no es propio de la fonología del quechua, sino 
del español andino, como señala Kim (2018, p. 110).  
 
En síntesis, podemos argumentar que, durante el desarrollo adquisitivo de las consonantes 
del quechua ancashino, en los siete procesos de sustitución descritos entran a tallar el 
principio de marcadez y, también, el principio de robustez.  
 
A continuación, describiremos lo encontrado en las producciones de los niños con 
relación a los procesos estructurales. 
 
 
54 Consiste en la selección de un alófono sobre otro sin que exista algún contexto fonético que lo motive, 




2. Procesos estructurales  
 
Los procesos de tipo estructural que se evidenciaron en las producciones de los niños son 
los siguientes: la elisión, la adición y la metátesis. Estos procesos son descritos en este 
orden a continuación, el cual da cuenta de la frecuencia de estos en las producciones de 




Antes de explicitar los hallazgos relacionados con este proceso, debemos mencionar que 
la elisión será dividida en términos de las posiciones en que un segmento puede suceder 
en una sílaba; a saber: ataque y coda. Además, recordemos que una regla de elisión puede 
suponer que el niño ha aprendido la palabra con “n” fonemas, pero la pronuncia con        
“n-1” fonemas. En este sentido, este proceso solo será descrito a partir de una regla en 
términos de segmentos y no de rasgos distintivos porque no supone una actualización o 
modificación en la jerarquía contrastiva de las consonantes del quechua ancashino. 
Además, porque hemos notado que, en esta lengua, el proceso se aplica, sobre todo, con 
el fin de preservar la estructura silábica más natural en esta lengua: CV.  
 
En suma, en este tipo de proceso fonológico, también, se toma en cuenta el principio de 
marcadez, pero desde la estructura silábica.  
 
2.1.1. De ataque 
 
El proceso de elisión fonológica de segmentos en posición de ataque solo se evidenció en 
cuatro consonantes del quechua ancashino, /s/, /ʎ/, /q/ y /ɲ/, y en las producciones de dos 
niños de 4 años. Específicamente, uno aplicó la regla de elisión en los segmentos /s/ y /ɲ/, 
mientras que el otro lo hizo en las consonantes /ʎ/ y /q/. 
 
A continuación, mostramos los casos encontrados en las producciones de los niños. 
 
/s/ → ∅    /suqsu/ → [suku] 
/ʎ/ → ∅       /qujʎuɾ/ →  [qojɾu] 




     /ɲ/ → ∅       /ɲatin/ → [atin] 
 
Los ejemplos presentados permiten dar cuenta de que los dos niños que recurrieron al 
proceso de elisión lo hicieron únicamente en una palabra por cada consonante. Es decir, 
no es un proceso tan recurrente en el desarrollo adquisitivo del quechua ancashino. 
 
2.1.2. De coda 
 
/k/ → ∅    /    CV_____ 
/ʃukʃu/ → [ʃuʃu] 
 
/q/ → ∅    /    CV_____  
/qiʃyaq/ → [keʃja] 
/atoq/ →  [ato] 
 
/ʎ/ → ∅    /   V _____ 
    /aʎwiʃ/ →  [awiʃ] 
 
/ɾ/ → ∅    /   V _____ 
    /t͡ ʃaɾki/  → [t͡ ʃaki] 
 
El proceso de elisión en consonantes en posición de coda solo se evidenció en el niño de 
dos años y en cuatro niños de cuatro años. Es decir, no se encontró evidencia de la 
aplicación de la regla de elisión por parte de los niños de cinco años. Así, el niño de dos 
años elidió el segmento uvular /q/, mientras que los de cuatro aplicaron este proceso, 
además, en los fonemas líquidos /ʎ/ y /ɾ/, y en el fonema oclusivo /k/, pero no de manera 
sistemática. Específicamente, el niño de dos años elidió el fonema oclusivo uvular en la 
palabra /qiʃyaq/.  
 
Por otra parte, un niño de cuatro años aplicó el proceso de elisión solo en las palabras 
/ʃukʃu/ y /aʎwiʃ/, otros dos solo lo hicieron en la palabra /qiʃyaq/ y, finalmente, uno solo 





Los ejemplos de la posición coda y ataque nos permiten concluir que, a diferencia del 
proceso de sustitución, la elisión no es tan productiva en el proceso adquisitivo de las 
consonantes del quechua ancashino para ninguna de las edades consideradas en la 
presente investigación.  
 
Por otro lado, debemos mencionar que, en el corpus, solo encontramos un ejemplo de 
elisión de una secuencia vocal-glide (/qujʎaɾ/ → [koʎaɾ/]), sobre el cual no ofrecemos 
mayores detalles porque el estudio se centra en la adquisición de los rasgos de catorce 
segmentos consonánticos del quechua ancashino: /p/, /t/, /k/, /q/, /s/, /ʃ/, /t͡ s/, /t͡ ʃ/, /m/, /n/, 
/ɲ/, /l/, /ʎ/ y /ɾ/. Es decir, es un aspecto que podría ser abordado en estudios posteriores.  
 
2.2. Adición  
 
El proceso de adición, como mencionamos en el marco teórico, está motivado por 
construir sílabas no marcadas. Es decir, en ese tipo de proceso fonológico, se opta por 
aquella estructura silábica que es más natural y común en las fonologías de las diferentes 
lenguas del mundo.  
 
En ese sentido, es necesario recordar que, según Julca (2009, pp. 139-140), la estructura 
silábica básica del quechua es (C)V(C), de la cual pueden desprenderse cuatro 
combinaciones silábicas, a saber, V, que ocurre solo en posición inicial de la palabra; CV, 
que sucede en cualquier posición sin ninguna restricción (es decir, es la más común en 
esta lengua); VC, que ocurre solo en posición inicial de palabra, es decir, tiene un contexto 
de aparición restringido; y, finalmente, CVC, que ocurre en posición inicial, media y final 
de palabra.  
 
Entonces, esperamos que los niños busquen formar estructuras silábicas de tipo CV, en 
primer lugar, por ser la más común en esta lengua y, en segundo lugar, por ser la más 
natural en las diferentes lenguas del mundo. 
 
Luego de analizar el corpus, efectivamente, comprobamos que los niños que recurrieron 
a este proceso generaron sílabas de tipo CV. Así, específicamente, este proceso solo se 
evidencia en las producciones del niño de dos años (/pat͡ ʃak/ como [pat͡ ʃaka] y /suqsu/ 




decir, el proceso de adición no es productivo para los niños de cinco años ni para la 




La metátesis solo ocurrió en las producciones de los niños de cinco años.  
 
A continuación, presentamos los casos que permiten dar cuenta del proceso de metátesis.  
 
     /aqt͡sa/ →  [at͡ska] 
/qut͡ʃqu/ →  [quqt͡ʃu] 
/aʎwiʃ/ → [ajluʃ] 
      /pat͡ʃka/ → [pakt͡ʃa] 
 
Es decir, en las producciones de los niños evaluados, el proceso solo se aplicó en cuatro 
de las cuarenta y cuatro palabras elicitadas. 
 
Entonces, a partir de todo lo mencionado, en este capítulo, debemos concluir que, en 
términos de mayor frecuencia de aparición, el orden de aparición de los procesos 
fonológicos, sobre todo los de tipo sistemático, varía según la edad de los colaboradores. 
Así, a mayor edad se observa una disminución en la frecuencia de los procesos. Así, con 
el fin de que la conclusión anterior quede clara, se presentan las Gráficas 8, 9 y 10.  
 
Con relación a los principios de marcadez y robustez, las producciones de los niños de 
entre dos y cinco años han puesto en evidencia que tanto los procesos sistemáticos como 
los estructurales se rigen bajo estos principios. Es decir, los niños bilingües 
quechuahablantes adquieren su lengua sin transgredirlos, pues optan por los segmentos 
fonológicos y estructuras silábicas más naturales en los diversos sistemas fonológicos del 
mundo.  
 
Antes de continuar, deseamos mencionar que, para el caso de los procesos de tipo 
estructural, consideramos que, en un estudio posterior, se podría evaluar la frecuencia de 




CV, VC, CVC) en las producciones de los niños según sus edades con el fin de verificar 
empíricamente cuáles se incorporan tempranamente y cuáles tardíamente.    
 
Antes de continuar, se debe precisar que, en las gráficas antes mencionadas, debemos 
precisar que en ellas hemos colocado, en términos numéricos, en primer lugar, el número 
de palabras testeadas en las que ocurre un determinado proceso fonológico y, en segundo 
lugar, el porcentaje de ocurrencia del proceso en relación con todas las producciones 
evaluadas en cada grupo evaluado. Además, en cada gráfica, hemos colocado una leyenda 
que permite entender mejor a qué tipo corresponde cada color. Así, amarillo corresponde 
al proceso de sustitución, verde al de adición, azul al de elisión y rojo al de metátesis.  
 
Gráfica 8. Frecuencia de los procesos evidenciados en los niños de dos años 
 
 
















Gráfica 10. Frecuencia de los procesos evidenciados en los niños de cinco años 
 
 
Entonces, a partir de las tres gráficas anteriores (8, 9 y 10), podemos colegir que el 
proceso fonológico de sustitución, de tipo sistemático, es el más recurrente en las 
producciones de los niños de las tres edades evaluadas, aunque el porcentaje de este 
disminuye cuando el colaborador tiene más edad.  
 
El hecho de que el proceso en cuestión aún no desaparezca de las producciones de los 
niños de cinco años nos permite argumentar que el sistema consonántico del quechua 
ancashino, sobre todo la jerarquía correspondiente a las líquidas, continúa en 
construcción. Es decir, los niños evaluados en esta investigación aún no terminan de 
adquirir el sistema consonántico de su lengua, porque, sobre todo, la oposición /l/-/ɾ/ 
fonológica no está clara, pues aún se evidencia la presencia del proceso de sustitución en 
las producciones de los niños de cinco años.  
 
Por otro lado, debemos precisar que la Gráfica 10 permite poner en evidencia que la 
metátesis, un proceso de tipo estructural, solo aparece en las producciones de los niños 
de cinco años.  
 
Además, las tres gráficas anteriores nos llevan a concluir que los procesos estructurales 
de adición y elisión desaparecen a medida que el niño tiene más edad (cinco años), 
mientras que las sustituciones fonológicas siguen siendo productivas incluso para los 
niños de cinco años.  
3 (12%)
22 (88%)





La asunción anterior nos lleva a argumentar que los procesos sistemáticos, sobre todo, el 
de sustitución es capital para la construcción de las jerarquías contrastivas de todo sistema 
fonológico de cualquier lengua del mundo, pues no desaparece sino cuando las jerarquías 
contrastivas de los diversos tipos de segmentos de una lengua están completas en sus 
rasgos fonológicos, es decir, cuando las distinciones fonológicas más finas (rasgos 
pertinentes) ya han sido adquiridas o forman parte del conocimiento del hablante. Es 
decir, cuando todas las oposiciones fonológicas posibles de suceder una lengua ya hayan 
sido incorporadas en el conocimiento del niño. 
 
En suma, los procesos disminuyen o desaparecen a medida que el niño tiene más edad, lo 
cual fundamentaremos, además, con las gráficas 11 y 12, en las que, en el eje vertical (eje 
de las ordenadas), aparecen los porcentajes de frecuencia de cada proceso, mientras que 
en el eje horizontal (eje de las abscisas), se ubican las edades que hemos considerado en 
la investigación. Además, se debe precisar que la presencia de un proceso fonológico 
implica que un rasgo no ha sido totalmente adquirido. Así, 0% supone que el rasgo 
fonológico ya ha sido adquirido, mientras que 100% indica que no se ha iniciado el 
proceso de adquisición, pues siempre se somete a algún proceso al rasgo en cuestión. Es 
decir, en esta investigación, la presencia de un proceso fonológico es inversamente 
proporcional al grado de adquisición de un rasgo fonológico.  
 
Gráfica 11. Frecuencia de aparición del proceso de sustitución en las producciones de 























Así, en la Gráfica 11, en relación con el proceso de sustitución fonológica, observamos 
que este no desaparece aún en el rango de edades testeado: de 2 a 5 años, pues en las 
producciones de los niños correspondientes al último intervalo todavía se evidencia la 
presencia de este proceso (88%).  
 
En suma, podemos postular que, hasta los cinco años, es poco probable que un niño 
quechuahablante bilingüe español andino-quechua ancashino ya haya adquirido 
completamente el sistema consonántico del quechua, conformado por tres jerarquías 
contrastivas: obstruyentes, nasales y líquidas, ya que los niños recurren aún a este proceso 
con el fin de omitir aquellos rasgos que todavía no forman parte de su conocimiento 
fonológico, sobre todo, los correspondientes a los fonemas líquidos del quechua 
ancashino, pues la distinción /l/-/ɾ/ aún no es clara en los niños de cinco años, pues el 
segundo segmento se adquiere tardíamente. 
 
Gráfica 12. Frecuencia de aparición de los procesos de elisión y adición en las 
producciones de los niños de 2, 4 y 5 años 
 
 
A partir de la Gráfica 12, podemos hacer patente, en primer lugar, que los procesos 
estructurales de adición y elisión desaparecen en las producciones de los niños cuando 




mayor de niños para estar más seguros) que la frecuencia de la elisión se mantiene entre 
los 2 y 4 años, ya que el niño de dos años activó el proceso solo en una de las palabras 
testeadas y los seis niños de cuatro años mantienen esta frecuencia. Esta misma lógica 
también es aplicable para el proceso de sustitución.  
 
Antes de culminar con este apartado, debemos precisar que no hemos realizado una 
gráfica para el proceso de metátesis porque este proceso solo sucede en las producciones 
de los niños de cinco años.  
 
A continuación, presentamos un resumen de los hallazgos encontrados luego del análisis, 
pero dialogando, siempre, con los resultados encontrados en las investigaciones reseñadas 




En resumen, en primer lugar, los procesos fonológicos (sistemáticos y estructurales) 
evidencian que, cuando los niños adquieren su(s) L1, lo hacen, sobre todo, tomando en 
consideración el principio de marcadez. Es decir, en sus producciones fonéticas, los niños 
recurren a estos porque evitan aquellos segmentos que presentan valores de rasgos 
marcados y aquellos segmentos cuyos valores de rasgos aún no han sido adquiridos en su 
lengua. Y, en segundo lugar, el principio de robustez, pues aquellos rasgos que son más 
robustos en las diversas lenguas del mundo también lo son en el quechua ancashino y, 
además, aquellos que son menos robustos también ocupan las posiciones más bajas en las 
jerarquías contrastivas de los tres tipos de consonantes del quechua ancashino. Es decir, 
la escala de robustez que propone Clements (2009) para los segmentos consonánticos 
(véase Tabla 5) describe la adquisición de los rasgos pertinentes del quechua en términos 
de jerarquías contrastivas, pues el proceso adquisitivo de los rasgos de las consonantes de 
esta lengua sigue el orden establecido en esta escala. 
 
En segundo lugar, los procesos fonológicos descritos muestran que el contexto en que 
pueden aparecer los fonemas en el sistema fonológico del quechua ancashino (ASPP, 
ASIP, CSIP y CSFP) no es determinante para la aplicación de algún proceso. Es decir, el 




proceso fonológico en el desarrollo adquisitivo de la fonología del quechua ancashino, ya 
que los niños aplicaron, siempre, las reglas de una manera no sistemática.  
 
En suma, la sistematicidad del proceso adquisitivo de una lengua solo debe estar 
entendida en relación con el hecho de que es guiado por el contexto lingüístico en el que 
se desarrolla (input) y convive el niño, y por la variable edad, ya que, en las producciones 
de los niños evaluados, se evidenció sistemáticamente que, a mayor edad, mayor es el 
dominio de los rasgos fonológicos de las catorce consonantes evaluadas: /p/, /t/, /k/, /q/, 
/s/, /ʃ/, /t͡ s/, /t͡ ʃ/, /m/, /n/, /ɲ/, /l/, /ʎ/ y /ɾ/. Es decir, la variable edad está directamente 
relacionada con el mayor dominio de los fonemas del sistema fonológico de la lengua que 
el niño está interiorizando, tal y como también concluyen González (1989), Torres et al. 
(2016), y Vivar y Figueroa (2018). Sin embargo, en el desarrollo adquisitivo del quechua 
ancashino, la sistematicidad no se evidencia en términos del contexto fonológico en el 
que sucede un segmento determinado. Así, cobra sentido el hecho de que la población 
testeada aplica una determinada regla de un modo no sistemático: en unas palabras sí y 
en otras no. Con relación a este punto, debemos precisar que Oropeza (2017), para el caso 
del español de México, argumenta de un modo distinto, puesto que menciona que, en el 
proceso adquisitivo de las consonantes líquidas del español, la posición en que se 
encuentran estos segmentos es un factor determinante en el proceso.    
 
En tercer lugar, el análisis permitió mostrar que, en términos de mayor frecuencia, el 
orden de aparición de los procesos fue el siguiente: sustitución, adición/elisión, metátesis. 
Los tres últimos están relacionados, sobre todo, con la estructura silábica y el primero con 
la construcción de las jerarquías contrastivas propias del sistema consonántico de esta 
lengua. El hecho de que el proceso sistémico de sustitución sea el más frecuente y que tal 
frecuencia disminuya al pasar los años supone que la utilidad de la regla de sustitución 
pierde fuerza mientras más edad tenga el niño, pues, a mayor edad, mayor es, también, el 
número de rasgos con el que cuentan las jerarquías contrastivas de una lengua en 
particular, razón por la cual postulamos que esto guarda una estrecha relación con la 
construcción de las jerarquías contrastivas.  
 
Lo anterior implica, entonces, que mientras más edad tenga el niño menos necesita 
realizar actualizaciones sustituyendo el valor del rasgo (+/-) aún no adquirido por el que 




evidenció que la sustitución del rasgo [- ALTO] de /k/ por el [+ ALTO] de /q/ no es 
productiva ya en los niños de cinco años, pues, como pondremos en evidencia en la 
siguiente sección, la jerarquía contrastiva de las consonantes obstruyentes del quechua 
ancashino, a esta edad, ya está completa.  
 
En cuarto lugar, los resultados evidencian que los niños y niñas hablantes de quechua 
ancashino, progresivamente (según la edad cronológica), se centran, en primer término, 
en la adquisición de las oposiciones fonológicas más que en la estructura de la palabra, lo 
cual ha quedado claro, sobre todo, a partir de la explicitación de la mayor frecuencia del 
proceso de sustitución fonológica en la edad más temprana testeada en la investigación: 
dos años, patrón que persiste incluso hasta los cinco años. Esto debido a que el niño de 
menor edad evidencia más sustituciones que procesos estructurales. Este hallazgo no 
concuerda con la investigación de Pávez et al. (2010), propuesta para el caso del español 
chileno, pues ellos refieren una secuencia inversa a la hallada en la presente investigación. 
Es decir, postulan que los niños se centran en la estructura de la palabra. 
 
En quinto lugar, los resultados patentizan que a los cinco años el niño quechuahablante 
aún no ha terminado de adquirir el sistema fonológico de su lengua, pues sus producciones 
todavía evidencian, sobre todo, la activación del proceso de sustitución, aunque esto 
puede variar de niño a niño, tal y como lo propuso tempranamente Borzone de Manrique 
y Ignacia (1985). Es decir, podemos concluir que a los cinco años los niños 
quechuahablantes todavía no terminan de construir la jerarquía contrastiva de los fonemas 
consonánticos de una de sus lenguas: el quechua ancashino. 
 
En sexto lugar, con relación a los procesos fonológicos descritos en este capítulo, 
debemos mencionar que los antecedentes revisados sugieren que, durante la adquisición 
del español, los procesos que más suelen aparecen en las producciones de los niños son 
la sustitución, la elisión, la reduplicación, la adición y la metátesis. Sin embargo, el corpus 
analizado para el quechua ancashino no evidenció la presencia del proceso de 
reduplicación en ninguno de los grupos evaluados (niños de 2, 4 y 5 años). En suma, la 
presencia y la frecuencia de un determinado proceso deben ser postuladas de un modo 





En séptimo lugar, los procesos fonológicos descritos nos llevan a argumentar que no es 
adecuado pensar que adquirir un sonido implica necesariamente adquirir la oposición 
distintiva (rasgo fonológico) como asumen, por ejemplo, las investigaciones de González 
(1989), Gómez (1993), Montes-Giraldo (1970, 1971), Macken (1977), Gonzales (1981), 
Etxebarria (2003), Camargo (2006), Vivar y León (2007, 2009), Fernández (2009), 
Hormazábal et al. (2013), Susaníbar et. al. (2013), Flores y Ramírez (2016), Torres et al. 
(2016), Oropeza (2017), y Vivar y Figueroa (2018), todas realizadas sobre la base de 
alguna variedad del español. Esto se debe a que, por ejemplo, puede darse el caso de que 
el niño produzca sonidos alternantes en su lengua (alófonos) durante el proceso 
adquisitivo, como el caso de la sustitución de /q/ por [χ] y de /ɾ/ por [ɹ̝]. Es decir, un 
análisis en estos términos puede llevar a incluir rasgos que no desempeñan una función 
distintiva, sobre todo, en lenguas que nunca han sido estudiadas.  
 
En octavo lugar, concluimos que los procesos fonológicos que suceden en el proceso 
adquisitivo del quechua ancashino pasan por tres etapas: expansión, estabilización y 
resolución. En la primera, se evidencia una alta frecuencia de los procesos fonológicos, 
que se hizo patente en el niño de dos años. En la segunda, los procesos presentan una 
reducción en sus frecuencias de aparición en las producciones de los niños testeados. 
Específicamente, esta etapa es común en los niños de cuatro años y seguramente en los 
niños de tres años; sin embargo, no podemos demostrar esto empíricamente porque no 
hemos contado con informantes de esta edad. Finalmente, en la última etapa: resolución, 
se patentiza que los procesos fonológicos empiezan a tener un carácter residual e, incluso, 
se evidencia su desaparición. Tal es el caso de los procesos estructurales de adición y 
elisión que ya no suceden en las producciones de los niños de cinco años. Además, la 
etapa de la resolución es común en las producciones de los niños de cinco años. Es decir, 
los resultados evidencian que existe una reducción de los procesos fonológicos cuando el 
niño va creciendo cronológicamente, por lo que concluimos que la adquisición del 
sistema fonológico del quechua ancashino es progresiva y escalonada. En suma, los 
resultados de nuestra investigación concuerdan con los de González (1989), Diez-Itza y 
Martínez (2004; 2012), Camargo (2006), Pávez et al. (2009; 2010), Flores y Ramírez 
(2016), Torres et al. (2016), y Vivar y Figueroa (2018), postulados para el español.  
 
En noveno lugar, los resultados obtenidos nos llevan a postular que la incidencia de la 




andino, puesto que este fenómeno aparece tardíamente solo en las producciones de los 
niños de cinco años y de un modo no recurrente. Es decir, no se correlaciona con la 
variable edad y posee una escasa sistematicidad, lo cual fue mencionado antes por Diez-
Itza y Martínez (2003). 
 
Finalmente, los procesos descritos sugieren que los niños bilingües evaluados no 
evidencian mezcla de códigos en términos fonológicos (quechua ancashino-español 
andino) al momento de adquirir los sistemas fonológicos de sus lenguas maternas. Es 
decir, a diferencia del estudio en relación con el kaqchikel, lengua indígena hablada en 
Guatemala que coexiste con el español (Heaton y Xoyón, 2016) y el de Kehoe et al. 
(2004), no evidenciamos transferencia de una lengua sobre otra (del español andino al 
quechua ancashino). Es decir, los niños no evidenciaron mezcla de los rasgos fonológicos 
del quechua ancashino con los del español andino, la otra lengua con la que conviven a 
diario. Sin embargo, siguiendo a Paradis (2001), consideramos que esto no supone 
necesariamente que los niños bilingües tengan sistemas idénticos a los niños monolingües 
en relación con una de las lenguas, ya que, en los primeros, sucede una interacción mutua 
entre ambos sistemas, que a pesar de esto serían autónomos. Esto podría ser demostrado 
empíricamente si se realiza un estudio en el que se análisis las hablas de niños 
monolingües en quechua ancashino.  
 
Con relación al punto anterior, cabe que precisemos que somos conscientes de que es 
difícil establecer estas distinciones, ya que no hemos encontrado un antecedente que dé 
cuenta del proceso adquisitivo de la fonología del quechua en niños monolingües, 
condición que, como manifestamos en el CAPÍTULO I, en la actualidad, es poco inusual en 
el territorio peruano. En suma, estamos argumentando que cuando las unidades 
lingüísticas de dos lenguas forman parte del input a una edad muy temprana del hablante, 
no sucede una influencia de una lengua sobre otra, como sí sucede en los bilingües tardíos, 
como argumentan Pasquale (2001) y Pérez (2017), quienes estudiaron a bilingües adultos 
quechua-español. Esto en virtud de que en los niños bilingües sus sistemas fonológicos 
recién están en construcción, mientras que los bilingües adultos ya cuentan con un sistema 
interiorizado.  
 
Antes de cerrar este acápite, presentamos, a modo de resumen, una gráfica a través de la 




centrándonos en aquellas que aún no han sido adquiridas en rango de edades testeadas; a 
saber: 2, 4 y 5 años. En esta, hemos colocado, en el eje vertical, los porcentajes de 
adquisición, mientras que, en el eje horizontal, hemos ubicado las edades que hemos 
considerado en la investigación. Además, en relación con la Grafica 13, debemos 
mencionar que los porcentajes de adquisición son medidos en términos de la presencia o 
no de procesos fonológicos y que, a menor porcentaje, mayor es la capacidad del infante 
para producir un segmento. Es decir, son valores inversamente proporcionales. Así, por 
ejemplo, 100% adquirido supone que el niño ya no somete a algún tipo de proceso al 
segmento en cuestión, es decir, que lo procesa como lo hace el hablante adulto.  
 




2 años 4 años 5 años
ɲ 80 97.9 100
ʃ 31.5 87.7 100
q 0 29.6 100
ts 0 60 100
ʎ 0 78.3 87.5



























De la Gráfica 13, podemos colegir que a los dos años un niño quechuahablante ya ha 
adquirido los fonemas /p/, /t/, /k/, /s/, /t͡ ʃ/, /m/, /n/ y /l/, pues las producciones de los niños 
evaluados no evidencian la activación de algún proceso fonológico sistemático en las 
palabras usadas para testear el proceso adquisitivo, por lo que no han sido consideradas 
en este gráfico. Es decir, estos ocho fonemas fueron producidos tal y como se articulan 
en la lengua adulta. Además, pone en evidencia que distinciones fonológicas como /s/-/ʃ/, 
/t/-/t͡ s/, /t͡ ʃ/-/t͡ s/, /l/-/ʎ/, /l/-/ɾ/ aún no han sido incorporadas en el sistema fonológico del 
niño de esta edad. 
 
Además, el gráfico patentiza que, para el caso de los otros seis fonemas (/ɲ/, /ʃ/, /q/, /t͡ s/, 
/ʎ/ y /ɾ/), el porcentaje adquisitivo de estos es mayor a medida que el niño tiene más edad. 
Es decir, a mayor edad, el niño quechuahablante tiene un mayor dominio del sistema 
fonológico de su lengua.  
 
Así, para el caso del fonema /ɲ/, el niño de dos años ha adquirido este segmento en un 
80%, el de cuatro años en un 97.9%, mientras que el de cinco años ya lo ha adquirido en 
un 100%. Es decir, a los cinco años, un niño hablante de quechua ancashino ya ha logrado 
completar la jerarquía contrastiva de las consonantes nasales de esta lengua, pues los otros 
dos (/m/ y /n/) ya los adquirió hacia los dos años, aunque demos explicitar que esta 
asunción será mejor explicada en el capítulo posterior.  
 
Para el caso del fonema obstruyente /ʃ/, la Gráfica 13 pone en evidencia que a los dos 
años el niño ya ha adquirido en un 31.5% los rasgos de este segmento, mientras que a los 
cuatro años el porcentaje de adquisición de este fonema es de 87.7%, proceso que culmina 
a los cinco años. Es decir, a los dos años, el niño ya ha iniciado el proceso adquisitivo de 
estos segmentos, lo cual no sucede con los otros cuatro fonemas (/q/, /t͡ s/, /ʎ/ y /ɾ/).  
 
Específicamente, para el caso del fonema /q/, el gráfico en cuestión pone en evidencia 
que a los dos años el nivel de adquisición de este fonema es 0%, puesto que todas las 
palabras usadas para testear este segmento fueron sometidas a algún proceso fonológico. 
El gráfico también muestra que a los cinco años este fonema no es sometido a ningún 
proceso, lo que implica que ya ha sido adquirido (100%). Otro segmento con un desarrollo 
adquisitivo similar es el caso del fonema /t͡ s/, puesto que a los dos años muestra 0% de 




Además, en la Gráfica 13, se evidencia que la diferencia en el desarrollo adquisitivo de 
/q/ y /t͡ s/ se encuentra en el hecho de que a los cuatro años el primer segmento es 29.6% 
y el segundo 60%. Es decir, el progreso adquisitivo de /t͡ s/ es anterior al de /q/, lo cual 
quedará claro, en el siguiente capítulo, cuando explicitemos los rasgos pertinentes que 
intervienen en cada proceso fonológico. 
 
Asimismo, para el caso de los fonemas líquidos /ʎ/ y /ɾ/, observamos que estos son los 
únicos fonemas consonánticos que aún no han sido adquiridos dentro del rango de edad 
testeada, siendo la vibrante simple la que menor porcentaje de adquisición posee incluso 
en los niños de cinco años (53.6%). Es decir, en esta lengua la lateral /ʎ/ se adquiere antes 
que la vibrante simple. 
 
Así, concluimos, también, que, a mayor edad, mayor es el porcentaje de los fonemas con 
que un niño cuenta en el repertorio de su lengua, lo que supone que mayor edad, mayor 
es la cantidad de rasgos pertinentes con los que el niño. Específicamente, la Gráfica 13 
patentiza que, a los dos años, el sistema fonológico de un niño quechuahablante cuenta 
con los siguientes segmentos: /p/, /t/, /k/, /s/, /t͡ ʃ/, /m/, /n/ y /l/. Es decir, en esta lengua, 
como en las otras lenguas documentadas en otras investigaciones, estos serían los 
fonemas no marcados, por lo que los niños, mientras menos edad tengan, optan por 
producirlos en lugar de los marcados. Así, por ejemplo, se explica la sustitución de /t͡ s/ 
por /t/ o la de /ʎ/ por /l/. Por otro lado, para los niños de cuatro años, a pesar de que el 
número de consonantes ya adquiridas es el mismo que el del niño de dos años, la 
diferencia entre un sistema fonológico de un niño de dos años y uno de cuatro estriba en 
que el proceso adquisitivo de las consonantes no adquiridas se ha incrementado 
gradualmente con el paso del tiempo. En otras palabras, la diferencia entre los dos grupos 
está en la reducción de los procesos fonológicos en los niños de 4 años (lo cual 
seguramente inicia a los tres años, pero no podemos demostrarlo empíricamente porque 
no contamos con las producciones de niños de esta edad, como lo mencionamos con 
anterioridad), por lo que sus producciones se aproximan más a las de la lengua meta: la 
adulta.  
 
Finalmente, debemos precisar que el repertorio fonológico de un niño de cinco años 
cuenta con doce de las catorce consonantes del quechua ancashino, a saber, /p/, /t/, /k/, 




cinco años, solo faltan dos segmentos (/ʎ/ y /ɾ/) para que el repertorio consonántico del 
quechua ancashino sea considerado como totalmente adquirido.  En suma, a edades muy 
tempranas se produce una adquisición rápida de los fonemas, que luego se hace lenta en 
los siguientes años.  
 
Antes de cerrar este capítulo, debemos aclarar que no estamos argumentando que todos 
los niños quechuahablantes bilingües, durante el proceso adquisitivo del sistema 
fonológico de su lengua, seguirán esta secuencia tal cual; somos conscientes de que se 
pueden producir variaciones, ya que cada niño es particular, tal y como concluyeren en 
su estudio Borzone de Manrique y Ignacia (1985). Sin embargo, sí postulamos que la 
adquisición de las consonantes de esta lengua se guiará por los principios de marcadez y 
de robustez. 
 
En suma, en este capítulo hemos logrado responder a la primera pregunta especifica que 
guía la presente investigación. Es decir, hemos explicitado las particularidades de los 
procesos fonológicos que suceden durante el proceso de adquisición de los rasgos 
fonológicos de las consonantes (/p/, /t/, /k/, /q/, /s/, /ʃ/, /t͡ s/, /t͡ ʃ/, /m/, /n/, /ɲ/, /l/, /ʎ/, /ɾ/) y 
determinamos la frecuencia en que estos suceden en relación con la edad de los 
informantes (2, 4 y 5 años). Además, también, logramos dar indicios de la tercera 
pregunta específica, relacionada con la influencia del sistema fonológico del español 
andino en la del quechua ancashino, la cual será abordada en el siguiente capítulo en 

















PLANTEAMIENTO DE LAS JERARQUÍAS CONTRASTIVAS DE LAS 
CATORCE CONSONANTES DEL QUECHUA ANCASHINO 
 
En el presente capítulo, nos centramos en el orden de adquisición de los rasgos 
fonológicos de las 14 consonantes del quechua ancashino, sobre la base de los resultados 
presentados en el capítulo anterior. Es decir, respondemos a la pregunta ¿Cuál es la 
secuencia adquisitiva de los rasgos fonológicos de las 14 consonantes del quechua 
ancashino (/p/, /t/, /k/, /q/, /s/, /ʃ/, /t͡ s/, /t͡ ʃ/, /m/, /n/, /ɲ/, /l/, /ʎ/, /ɾ/) en niños bilingües 
quechua ancashino-castellano andino de 2, 4 y 5 años, residentes en Áncash, tomando en 
cuenta las posiciones (ASPP, ASIP, CSIP y CSFP) que asumen los fonemas estudiados y 
las edades de los colaboradores (2, 4 y 5 años)?  
 
En este sentido, a continuación, explicitamos nuestra propuesta en torno de las jerarquías 
contrastivas de los tres tipos de consonantes existentes en el quechua ancashino: ocho 
obstruyentes: /p/, /t/, /k/, /q/, /s/, /ʃ/, /t͡ s/ y /t͡ ʃ/; tres nasales: /m/, /n/ y /ɲ/, y tres líquidas: 
/l/, /ʎ/ y /ɾ/. 
 
1. Jerarquías contrastivas  
 
Como ya hemos venido mencionando, en “The role of features in phonological 
inventories”, en primer lugar, Clements (2009), a través del principio de robustez (véase 
Tabla 5), postula que existen valores de rasgos que son más robustos que otros en función 
de la frecuencia de estos en los diversos sistemas fonológicos de las diversas lenguas 
existentes en el mundo. En segundo lugar, mediante el principio de marcadez postula que 
existen rasgos que son más naturales en los diferentes sistemas fonológicos de las diversas 
lenguas del mundo. Es decir, si extrapolamos esta postura al plano de la adquisición, no 
se adquieren unos sonidos antes que otros, sino distinciones fonológicas (rasgos 
pertinentes). 
 
En este sentido, y sobre la base de los antecedentes, postulamos que los sonidos que 
primero se oponen, en las diversas fonologías del mundo, son los de tipo consonántico y 




tipos de sonidos (obstruyentes o sonorantes: nasales y líquidas). En segundo lugar, 
considerando ambos principios, se puede esperar que un niño produzca, en primer 
término, sonidos obstruyentes. Luego, las próximas oposiciones que este realiza 
sucederán dentro de cada jerarquía contrastiva para cada grupo particular de consonantes. 
Así, el niño distinguirá las obstruyentes de las sonorantes (nasales y líquidas).   
 
La asunción anterior calza a la perfección con los datos de las consonantes del quechua 
ancashino, ya que, en primer lugar, el único niño de dos años evaluado evidencia la 
adquisición de las consonantes /p/, /t/, /k/, /s/, /t͡ ʃ/, /m/, /n/ y /l/ en todos sus contextos de 
aparición en un 100%, pues el niño de este rango de edad las pronuncia tal y como lo 
hacen los niños de 9 y 11 años (referencia empírica para el modelo adulto de la lengua 
evaluada). En suma, a los dos años el niño quechuahablante ha adquirido ya ciertas 
consonantes obstruyentes, nasales y líquidas en un 100%, las cuales permitieron activar 
los valores de rasgos de clase mayor de un modo distinto, es decir más preciso, ya que 
surgen cuatro jerarquías contrastivas, una para vocales y una para cada tipo de 
consonante: obstruyente, nasal y líquida.  
 
En segundo lugar, los niños de 4 y 5 años, también, evidencian la adquisición de estos 
segmentos en un 100%. Además, en ninguna de las pronunciaciones evaluadas en los tres 
grupos etarios, observamos la ocurrencia de procesos fonológicos en ninguno de los 
contextos testeados para los fonemas antes mencionados.  
 
En suma, la ocurrencia de estos segmentos evidencia que, efectivamente, en el proceso 
de adquisición del sistema fonológico del quechua ancashino, en primer lugar, se efectúa 
una distinción entre los segmentos no consonánticos y vocálicos55 en grueso. Es decir, sin 
realizar aún oposiciones entre los tres tipos de consonantes existentes en la fonología de 
esta lengua.  
 
Con relación a las asunciones vertidas con anterioridad, considerando el principio de 
marcadez, podemos postular, en primer lugar, que los sonidos /p/, /t/ y /k/ son los que 
aparecen en los primeros años de vida del infante porque estos son los sonidos más 
 
55 Con relación al sistema de vocales, debemos precisar que el corpus evaluado en vuestra investigación 




comunes (más naturales) en los sistemas fonológicos de las diferentes lenguas del mundo. 
Específicamente, /k/ está presente en 407 lenguas, /p/ en 377 y /t/ en 182. Además, de 
estas, las dos últimas son más básicas, pues hay lenguas que solo presentan estos sonidos, 
por lo que es esperable que el rasgo [+ ANTERIOR] se interiorice antes que [- ANTERIOR] 
en el quechua ancashino. Esto lo comprobamos a partir del proceso de sustitución de /ʃ/→ 
/s/, en el que [- ANTERIOR] es sustituido por [+ ANTERIOR]. En suma, [+ ANTERIOR] se 
adquiere a edades muy tempranas, como pusimos en evidencia en el capítulo anterior, lo 
que podría implicar que /k/ se adquiera más tardíamente que /p/ y /t/ en el quechua 
ancashino. Esto podría ser confirmado o refutado, en un estudio posterior, si se evalúa las 
producciones de niños menores a 2 años y si se considera un mayor número de 
informantes de 2 años.   
 
Además, el corpus evidencia que tanto obstruyentes como nasales son adquiridas en un 
100% en todos sus contextos por los 11 niños evaluados. Sin embargo, no es posible 
determinar si las obstruyentes o las nasales se adquieren primero en la fonología del 
quechua ancashino, ya que nuestro estudio contó solo con un niño de dos años como 
informante del menor rango de edad y para esta edad, como hemos mencionado, estos 
sonidos ya forman parte del conocimiento del infante. Es decir, es preciso realizar un 
estudio con más niños de dos años y con niños de menores edades a fin de establecer el 
orden de aparición de estos dos tipos segmentos en el desarrollo adquisitivo del quechua 
ancashino. 
 
Entonces, en relación con todo lo mencionado, según la propuesta de Chomsky y Halle 
(1968), las obstruyentes son [- VOCÁLICO], [+ CONSONÁNTICO] y [- SONANTE] (véase 
Gráfica 14); las nasales [- VOCÁLICO], [+ CONSONÁNTICO] y [+ SONANTE] (véase Gráfica 
15); las líquidas [+ VOCÁLICO], [+ CONSONÁNTICO] y [+ SONANTE] (véase Gráfica 16).  
 
Con relación a lo que hemos manifestado en el párrafo anterior, cabe precisar que, en el 
capítulo siguiente de Chomsky y Halle (68), se abandona el rasgo [+/- VOCÁLICO] y se 
propone [+/- SILÁBICO]. Con este cambio, las nasales y las líquidas se diferencian por     
[+/- NASAL] y esta es la propuesta que se ha trabajado normalmente, pero, a nuestro 





En suma, a los dos años, los niños quechuahablantes ya pueden realizar oposiciones, 
primero, en términos de vocales y, segundo, entre los tres tipos de fonemas consonánticos 
existentes en el quechua ancashino: obstruyentes, nasales y líquidas. 
 
Gráfica 14. Rasgos de clase mayor para las consonantes obstruyentes  





Gráfica 15. Rasgos de clase mayor para las consonantes nasales 
 





Gráfica 16. Rasgos de clase mayor para las líquidas  
 






A continuación, es necesario que explicitemos, a partir de jerarquías contrastivas, los 
rasgos que no son de clase mayor (los que ocupan la posición más alta de una jerarquía) 
que ya han sido adquiridos, inicialmente, hasta los dos años por cada tipo de consonante, 
así como los que se van adquiriendo hasta los cinco años.  
 
En esta línea, en primer lugar, partiremos de las ocho consonantes de tipo obstruyente 
(/p/, /t/, /k/, /q/, /s/, /ʃ/, /t͡ s/ y /t͡ ʃ/). En segundo lugar, revisaremos los rasgos 
correspondientes a los tres segmentos nasales (/m/, /n/ y /ɲ/). Finalmente, los de los tres 
fonemas líquidos (/l/, /ʎ/ y /ɾ/). Es decir, el análisis lo realizamos en función de 14 





1.1. Para las obstruyentes  
 
Las jerarquías contrastivas para este tipo de consonantes del quechua ancashino serán 
propuestas por etapas, relacionadas con dos de las fases a las que hicimos alusión en el 
capítulo anterior, a saber, expansión y resolución, las cuales se condicen con las edades 
de dos y cinco años, respectivamente. No consideramos la fase de la estabilización porque 
no contamos con datos de las producciones de niños de tres años, por las razones 
expuestas en el capítulo correspondiente a la metodología.  
 
Así, a continuación, presentamos, mediante la Gráfica 17, la jerarquía contrastiva de las 
consonantes obstruyentes adquiridas hasta los dos años. Así, esta gráfica nos permite 
explicitar los rasgos que se adquieren en las etapas tempranas del proceso adquisitivo del 
quechua ancashino, la cual hemos propuesto tomando en cuenta la evidencia encontrada 
en la producción del niño evaluado. Así, como hemos señalado anteriormente, /p/, /t/, /k/, 
/s/ y /t͡ ʃ/ son los únicos fonemas obstruyentes que son producidos tal y como sucede en la 
fonología adulta de un quechuahablante.  
 
Gráfica 17. Caracterización jerárquica de las consonantes obstruyentes del quechua 
ancashino durante la etapa de la expansión 
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A partir de la Gráfica 17, podemos argumentar que, a los dos años, como se mencionó en 
el marco teórico, las distinciones fonológicas empezarán a hacerse cada vez más finas, 
incorporándose así los rasgos [+/– ANTERIOR], [+/– CORONAL] y [+/- CONTINUO], los 
cuales, unos más que otros, son redundantes aún para este tipo de consonantes, porque 
ninguno de estos ha sido incorporado completamente en sus dos valores (-/+).  
 
Así, para el caso del rasgo [+/– ANTERIOR], debemos precisar que el hecho de que el niño 
de dos años pueda producir tal y como lo hacen los adultos quechuahablantes las 
consonantes /p/, /t/ y /s/ (todos anteriores), y /t͡ ʃ/ y /k/ (ambas no anteriores), y que 
sustituya [- ANTERIOR] por [+ ANTERIOR] porque /ʃ/ ([– ANTERIOR]) está en proceso de 
adquisición (31.5%) implica que este rasgo aún no es pertinente, sino redundante en el 
sistema fonológico de los niños de esta edad. Es decir, a esta edad, todavía no se adquiere 
completamente la oposición /ʃ/-/s/. En suma, a los dos años, [+/– ANTERIOR] es un rasgo 
que ya empieza a tornarse pertinente, por lo cual planteamos que es de adquisición 
temprana. Esto cobra más sentido si reparamos, nuevamente, en el hecho de que, en el 
quechua ancashino, el segmento obstruyente alveolopalatal /ʃ/ es el único segmento 
obstruyente faltante que necesita únicamente de [+/- ANTERIOR] para oponerse a otro: /s/. 
Es decir, al completarse la adquisición de este segmento, este rasgo de cavidad se torna 
pertinente, pues los segmentos /t͡ s/ y /q/, los otros faltantes, se oponen a sus contrapartes 
por los rasgos [+/– RLA] y [+/– ALTO], respectivamente.  
 
Además, debemos explicitar que, en las producciones del niño de dos años, no se 
evidenciaron sustituciones del tipo /s/ ([+ ANTERIOR]) por /t͡ ʃ/ ([- ANTERIOR]), porque a 
esta edad ambos segmentos ya han sido interiorizados en el conocimiento fonológico de 
los niños bilingües español andino-quechua ancashino, ni del tipo /ʃ/ por /t͡ ʃ/ (ambos           
[-ANTERIOR]) o /s/ por /t͡ s/ (ambos [+ ANTERIOR]) porque estas oposiciones se realizan a 
través de un rasgo de modo de articulación: [+/- CONTINUO].  
 
Entonces, a partir de lo ya mencionado, consideramos que, en estudios posteriores, se 
podrían testear las producciones de una muestra mayor de niños de esta edad y las de 
niños menores a este rango con el fin de establecer de un modo preciso a qué edad /ʃ/ 
aparece en las producciones de los niños quechuahablantes, logrando así determinar en 
qué etapa el rasgo [- ANTERIOR] inicia su proceso de adquisición, pues el segmento /t͡ ʃ/ ya 




Antes de cerrar con este punto, debemos recordar al lector que la presencia de la 
sustitución de /t͡ s/ por /t͡ ʃ/ ([+ ANTERIOR] → [- ANTERIOR]) en las producciones del niño de 
dos años sucede porque /t͡ s/ es el único fonema [+ ANTERIOR] que aún no culmina su 
proceso de adquisición, alcanzando un 60% (véase Table 19). Es decir, esta regla y todo 
mencionado se ajusta al principio de marcadez.   
 
Para el caso del rasgo [+/– CORONAL], las producciones del niño de dos años evidencian 
que las distinciones en términos del punto de articulación en las consonantes obstruyentes 
del quechua ancashino no son tan pertinentes en el proceso de adquisición de esta lengua. 
Esto queda más claro si explicitamos que ni en las producciones del informante de menor 
edad ni en las de los de cinco años se evidencia el proceso fonológico de sustitución en 
los términos de /p/ (el cual es [- CORONAL] y [+ ANTERIOR]) por /t/ o /s/ (ambos                       
[+ CORONAL] y [+ ANTERIOR]) ni del tipo /k/ por /ʃ/ o /t͡ ʃ/ (ambos [+ CORONAL] y                        
[- ANTERIOR]). Entonces, esto es un sustento empírico para la superposición del rasgo    
[+/– ANTERIOR] en la jerarquía contrastiva de las ocho consonantes obstruyentes (/p/, /t/, 
/k/, /q/, /s/, /ʃ/, /t͡ s/ y /t͡ ʃ/), pues el punto de articulación coronal no estaría funcionando 
como referente para determinar el orden de adquisición de los fonemas obstruyentes, 
como también sucede en el español de España (Macera, 2007), pero sí el rasgo                 
[+/– ANTERIOR], surgiendo así tempranamente sustituciones del tipo /ʃ/ → /s/, el cual es 
una sustitución en la que interviene el modo de articulación del segmento.  
 
En suma, la ausencia de procesos fonológicos en términos del rasgo [+/– CORONAL] 
evidencia que este rasgo es el único que ya ha sido adquirido en sus dos valores a los dos 
años; es decir, es pertinente a una edad muy temprana. Además, consideramos que la 
ausencia de sustituciones fonológicas en las producciones del niño de dos años en 
términos de este rasgo de cavidad supone que [+/– CORONAL] no es un rasgo fundamental 
y básico que guie la construcción de la jerarquía contrastiva de las consonantes 
obstruyentes del quechua ancashino.  
 
Con relación al rasgo [+/– CONTINUO], debemos precisar que el hecho de que /s/                   
[+ CONTINUO], y /t/ y /t͡ ʃ/ (ambas [- CONTINUO]) ya han sido adquiridos a los dos años 
supone que este es el próximo rasgo en adquirirse. Esto en virtud de que, en la fonología 
del quechua ancashino, solo existen cinco segmentos que tienen como rasgo pertinente a 




de los cuales, como ya hemos venido precisando, el primero ya inició su proceso de 
adquisición a los dos años, mientras que el segundo todavía no. Además, se debe precisar 
que /t͡ s/ se opone distintivamente a /t/ por un el rasgo [+/– RLA]. En suma, el hecho de 
que /ʃ/ no haya terminado de ser adquirido a los dos años implica que la distinción /t͡ ʃ/-/ʃ/ 
no ha sido completamente adquirida, por lo que [+/– CONTINUO] (rasgo de modo a través 
del cual se oponen estos segmentos) aún no es claramente pertinente en la fonología de 
los niños quechuahablantes de dos años, sino únicamente redundante. Es decir, a los años, 
el rasgo [+/– CONTINUO] es posterior a [+/– ANTERIOR] y [+/– CORONAL].  
 
Finalmente, debemos explicitar que, en las producciones del niño de dos años, no 
encontramos evidencia de la presencia del proceso de sustitución en términos de /ʃ/ por 
/t͡ ʃ/ ([+ CONTINUO] a [- CONTINUO]) porque el primer segmento ya inició sus procesos de 
adquisición a esta edad. En suma, consideramos que es pertinente que, en estudios 
posteriores, se analice a qué edad la oposición /ʃ/-/t͡ ʃ/ empieza a tornarse pertinente, para 
lo cual consideramos que es preciso testear las producciones de niños menores de dos 
años y las de más niños de dos.  
 
No podemos cerrar este punto sin antes mencionar que, en las producciones de dos de los 
seis niños de cuatro años, evidenciamos que /s/ sustituye a /t͡ s/, lo que implica que el rasgo 
[- CONTINUO] es posterior a [+ CONTINUO], lo cual quedará más claro con la siguiente 
caracterización jerárquica.     
 
Entonces, hasta este punto, hemos podido demostrar empíricamente, con los resultados 
obtenidos, sobre todo, de las producciones del niño de dos años, el hecho de que el rasgo 
[+/- ANTERIOR] se superpone a [+/– CORONAL] en el proceso adquisitivo del quechua 
ancashino como hemos representado en la Gráfica 17. Además, nuestra propuesta cobra 
más sentido si se repara en el hecho de que en las producciones del niño de esta edad no 
encontramos sustituciones en términos de los valores del rasgo [+/- CORONAL].   
 
Con relación a la asunción anterior, debemos precisar que somos conscientes de que la 
acepción del rasgo [+/- ANTERIOR] de Chomsky y Halle (1968) ha sido cuestionada tal 
como la presentan, porque desde esta perspectiva este rasgo determina clases de 
segmentos muy diversas. Sin embargo, hemos persistido en la preferencia por este modelo 




lado, sabemos que el modelo de Clements (2009) propone los rasgos unarios [LABIAL], 
[CORONAL] y [DORSAL] y que, en lugar de [+/- ANTERIOR], propone [+/- POSTERIOR] y lo 
considera dependiente de coronal. Entonces, extrapolando lo anterior, podemos postular 
que, en el proceso adquisitivo del quechua ancashino, hay una preferencia por el rasgo 
[+/- ANTERIOR].  
 
Por otro lado, nuestra propuesta es consecuente con las jerarquías contrastivas postuladas 
desde las producciones de los dos niños modelos (véanse Gráficas 3, 4 y 5) y desde la 
propuesta de Julca (2009), por lo que consideramos que es congruente que hayamos 
asumido tal organización jerárquica para los segmentos obstruyentes, pues se sustenta en 
evidencia empírica de la lengua misma.  
 
No podemos continuar con las descripciones si antes no explicitamos que, en la Gráfica 
17, se observa que el rasgo [+/– ANTERIOR] ha sido activado dos veces en la jerarquía 
contrastiva de las consonantes obstruyentes del quechua. Esto lo explicamos a través del 
principio de economía de rasgos que supone que los rasgos son usados al máximo. Es 
decir, hemos asumido que los niños quechuahablantes, al adquirir el rasgo                          
[+/– ANTERIOR], deben usarlo la mayor cantidad de veces posible.  
 
Finalmente, debemos precisar que las producciones de los niños de cuatro y cinco años 
testeados son congruentes también con la jerarquía contrastiva propuesta en la Gráfica 
17, ya que /ʃ/ es el fonema obstruyente que más porcentaje obtuvo de cercanía con la 
producción de la lengua meta, la adulta, conforme el niño va teniendo más edad, lo cual 
hemos resaltado en rojo en la Tabla 19.  
 
Tabla 19. Resumen del porcentaje del desarrollo adquisitivo de cada uno de los catorce 
fonemas consonánticos del quechua ancashino 
fonema 2 años 4 años 5 años 
/p/ 100%56 100% 100% 
/t/ 100% 100% 100% 
/k/ 100% 100% 100% 
/t͡ʃ/ 100% 100% 100% 
 
56 Indica el nivel de adquisición de un segmento. Así, 100% supone que el fonema ya ha sido adquirido (no 
se somete al fonema a ningún proceso), mientras que 0% indica que no se ha iniciado el proceso de 




/s/ 100% 100% 100% 
/m/ 100% 100% 100% 
/n/ 100% 100% 100% 
/l/ 100% 100% 100% 
/ɲ/ 80% 97.9% 100% 
/ʃ/ 31.5% 87.7% 100% 
/q/ 0% 29.6% 100% 
/t͡s/ 0% 60% 100% 
/ʎ/ 0% 78.3% 87.5% 
/ɾ/ 0% 29.8% 53.6% 
 
A partir de la Gráfica 17 y de la Tabla 19, se puede colegir que los únicos fonemas 
obstruyentes faltantes hasta los cuatro años serían /t͡ s/ y /q/. Esto es coherente, en primer 
lugar, con las producciones del único niño de dos años, ya que este siempre sometió estos 
segmentos al proceso fonológico de sustitución: /t͡ s/ por /t/ o /t͡ s/ por /s/ o /t͡ s/ por /t͡ ʃ/ y /q/ 
por /k/. Es decir, a esta edad, ambos segmentos son 0% adquiridos. En segundo lugar, las 
producciones de los niños de cuatro evidencian que /t͡ s/, en esta etapa, es 60% adquirido 
y /q/ 29.6%. Entonces, la adquisición del segmento africado /t͡ s/ es anterior a la de la 
uvular, siendo pertinente determinar cuáles son las consecuencias de esta secuencia en la 
construcción de la jerarquía contrastiva de las consonantes obstruyentes. Para esto, es 
necesario que primero reparemos en los rasgos del fonema /t͡ s/ y los de los segmentos por 
los que este es sustituido en la fonología infantil; a saber: /t/, /s/ y /t͡ ʃ/ (véase Tabla 20).  
 




















/t/ – + – + +  – – 
t͡s – + – + +  – + 
/s/ – + – + +  +  





Con relación a las sustituciones del fonema /t͡ s/, debemos explicitar que estas han sido 
mencionadas anteriormente según la frecuencia de aparición en las producciones de los 
niños evaluados y según la persistencia de estos en las producciones de los tres grupos 
etarios considerados en la investigación. Así, con relación a la oposición /t͡ s/-/t/, los 
resultados evidencian que los niños de cinco años ya nunca sustituyen el primer segmento 
por el segundo ([+ RR] → [- RR]), que de los seis niños de cuatro años solo uno realizó 
esta sustitución y que el de dos años siempre la realiza. Es decir, es una oposición que no 
se adquiere tempranamente, porque a esta edad solo /t/ ha sido adquirido y /t͡ s/ se 
encuentra 0% adquirido como indicamos en la Tabla 19. En cambio, para la oposición 
/t͡ s-/s/, los resultados sugieren que es una oposición que se adquiere luego de la 
mencionada anteriormente, pues la sustitución [- CONTINUO] → [+ CONTINUO] es 
recurrente aún en los niños de cuatro años. Finalmente, la oposición /t͡ s/-/t͡ ʃ/ es la que se 
adquiere más tardíamente en la fonología del quechua ancashino, pues todos los niños de 
cinco años, los de mayor edad, sustituyeron el primero por el segundo ([+ ANTERIOR] → 
[- ANTERIOR]). Entonces, proponemos que el orden de adquisición de los segmentos que 
sustituyen a /t͡ s/ sería el siguiente: /t/-/s/-/t͡ ʃ/, aunque para estar seguros de esto sería 
necesario que se evalúe a niños menores de dos años.  
 
La descripción de la oposición /t͡ s/-/s/ nos permite argumentar que el rasgo                          
[+/-  CONTINUO] todavía está en proceso de adquisición, pues en esta distinción el valor 
positivo de este rasgo sustituye al negativo, ya que a los dos años /t͡ s/ es un fonema 0% 
adquirido. En suma, solo el rasgo [+ CONTINUO] ha sido interiorizado por el niño bilingüe, 
lo cual se refuerza también por el hecho de que /ʃ/, que tiene entre sus rasgos pertinentes 
al rasgo [+ CONTINUO], ha empezado a interiorizarse en el niño de dos años, pues 
evidencia un porcentaje de 31.5% de adquisición a esta etapa, porcentaje que progresa a 
un 87.7% a los cuatro años y es de 100% a los cinco años, lo que implica, además, que a 
los cuatro años el rasgo [+/- ANTERIOR] ya casi forma parte del conocimiento del niño 
bilingüe. 
 
Llegados a este punto, entonces, es pertinente que nos preguntemos cuáles son los rasgos 
pertinentes de los fonemas /t͡ s/ y /q/, y de aquellos que articulatoriamente están más 
próximos en el sistema fonológico del quechua ancashino, ya que esto nos permitirá saber 
el lugar que ocupan /t͡ s/ y /q/ en la jerarquía. Para responder a esta pregunta es necesario 
























/t/ – + – + +  – – 
/t͡s/ – + – + +  – + 
/k/ – + – – – +   
/q/ – + – – – –   
 
De la Tabla 21, colegimos, en primer lugar, que los segmentos /t͡ s/ y /t/ tienen los mismos 
rasgos pertinentes, a saber: [+ ANTERIOR], [+ CORONAL] y [– CONTINUO]. Además, hemos 
podido poner en evidencia que el rasgo que permite oponerlos es [+/- RR]. En segundo 
lugar, la tabla en cuestión nos permite argumentar que el rasgo [+/- ALTO] es el único 
rasgo que opone distintivamente a /k/ y /q/.  
 
Entonces, es pertinente que nos preguntemos, ahora, cuál de los dos rasgos se adquiere 
primero en la fonología del quechua. Para responder a esta interrogante, debemos reparar, 
nuevamente, en los porcentajes de adquisición de los segmentos /t͡ s/ y /q/. Así, a los dos 
años, ambos fonemas son sometidos siempre a procesos fonológicos en todos los 
contextos en que suceden (estarían, pues, 0% adquiridos). En cambio, a los cuatro años 
el porcentaje de adquisición varía, siendo el fonema /t͡ s/ el que mayor desarrollo 
adquisitivo alcanzó a esa edad (60% frente a un 29.6%). Es decir, /q/ es el segmento que 
más tardíamente se adquiere, pues a este se le somete a más procesos fonológicos que /t͡ s/.  
 
En suma, para el grupo de consonantes obstruyentes, podemos asumir que el rasgo 
fonológico [+/- RR] se adquiere antes que [+/- ALTO]. Por todo lo mencionado hasta ahora, 
postulamos que el orden de construcción de la jerarquía contrastiva de las consonantes 





Gráfica 18. Caracterización jerárquica de las consonantes obstruyentes del quechua 
ancashino durante la etapa de resolución 
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Entonces, finalmente, de la Gráfica 19 y de todo lo que hemos mencionado con 
anterioridad, se colige que los rasgos fonológicos de los segmentos obstruyentes del 
quechua ancashino se adquieren siguiendo el siguiente orden: [+/- ANTERIOR],                        
[+/- CORONAL], [+/- CONTINUO], [+/- RR] y [+/- ALTO]. Además, en primer lugar, debemos 
precisar que la adquisición del valor positivo del rasgo [+/- RR] es posterior al negativo, 
pues /t͡ s/ es un segmento que se adquiere hacia los cinco años, lo que implica, además, 
que [+ CONTINUO] es anterior a [- CONTINUO]; en segundo lugar, los datos evidencian que 
el rasgo [+ ALTO] es anterior a [- ALTO].  
 
En suma, el desarrollo adquisitivo de las consonantes obstruyentes del quechua ancashino 
es consistente con el principio de marcadez y el de robustez. En primer lugar, porque el 
proceso siempre tuvo en consideración la evitación de los valores marcados de los rasgos 
en las etapas iniciales. En segundo lugar, porque el proceso sigue el orden propuesto en 





1.2.Para las nasales 
 
Una revisión inicial del proceso de adquisición de las consonantes nasales nos llevó a 
suponer que solo dos de estas han sido claramente adquiridas en términos de sus rasgos 
distintivos a los dos años: /m/ y /n/, puesto que, para esta edad, estos fonemas ya no se 
someten a ningún tipo de proceso fonológico, ya sea de tipo sistemático o estructural. Es 
decir, siguiendo esta lógica, la jerarquía contrastiva de este grupo de consonantes iniciaría 
del siguiente modo: 
 
 Gráfica 19. Caracterización jerárquica inicial de los segmentos nasales del quechua 
ancashino durante la etapa de la expansión  
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Con relación a la Gráfica 19, debemos precisar, en primer lugar, que optamos por colocar 
el rasgo [+/– ANTERIOR] superpuesto a [+/– CORONAL] porque hemos tomando en 
consideración el principio metateórico de simplicidad, pues estos han sido adquiridos en 
este orden en la jerarquía contrastiva de las consonantes obstruyentes. Y, además, se 
sustenta en el hecho empírico de que el fonema /m/ no haya sido sustituidos por /n/ en las 
producciones del niño de dos años, lo que pone en evidencia que el rasgo [+/– CORONAL] 
tampoco es un rasgo que guíe la adquisición de las consonantes nasales del quechua 
ancashino, mientras que la normal producción de ambas nasales supone que                       
[+/–ANTERIOR] ya ha sido interiorizado en la etapa de la expansión, la cual es 





Así, por otro parte, la Tabla 19 evidencia que el fonema /ɲ/ no ha sido adquirido en un 
100% por el niño de dos años, siendo su porcentaje de desarrollo adquisitivo de un 80% 
y para los de cuatro años el porcentaje es de 97.9%. Con relación a ambos porcentajes, 
debemos precisar que los niños ambas edades sometieron a /ɲ/ al proceso de elisión. Es 
decir, este segmento fue sometido a un proceso catalogado como estructural que supone 
que el niño realiza cambios en la estructura silábica, mas no en la configuración del 
fonema en sí. En suma, el fonema /ɲ/, a los cuatro y a los dos años ya ha sido adquirido 
en términos de la jerarquía de sus rasgos distintivos, pero no en términos de las 
restricciones fonotácticas inherentes a este segmento, por lo que proponemos la Gráfica 
20, la cual por la evidencia empírica mencionada patentiza que, en los niños de dos años, 
ya está activo el rasgo [– ANTERIOR].   
 
Gráfica 20. Caracterización jerárquica de los segmentos nasales del quechua ancashino 
durante la etapa de resolución 
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En suma, estamos argumentando que los rasgos distintivos de /m/, /n/ y /ɲ/ se adquieren 
en la etapa de expansión, pues ninguno de estos es sometido al proceso fonológico de 
sustitución. Es decir, no hemos hallado sustitución de /ɲ/ por /n/ o /n/ por /m/. Entonces, 
sería pertinente realizar un estudio que determine en qué orden se adquieren estos 
segmentos a fin de demostrar empíricamente que [+/- ANTERIOR] antecede a                        
[+/- CORONAL] en la jerarquía contrastiva de las consonantes nasales del quechua 




diversas lenguas del mundo, es natural encontrar los sonidos /m/ (presente en 427 lenguas 
de las 451 registradas en UPSID) y /n/ (presente en 203 lenguas), mientras que /ɲ/ solo 
está presente en 141 lenguas. Por lo tanto, proponemos que el orden de adquisición de los 
rasgos fonológicos de las consonantes nasales sería el siguiente: [+/- ANTERIOR] seguido 
de [+/- CORONAL]. Es decir, en primer lugar, la Gráfica 21 es consistente con la jerarquía 
propuesta para las consonantes obstruyentes (véase Gráfica 19). En segundo lugar, 
también, es consistente con el principio de marcadez y el de robustez. 
 
1.3. Para las líquidas 
 
Definida la jerarquía contrastiva para los segmentos obstruyentes y nasales conviene 
determinar cómo se constituye la de los segmentos consonánticos líquidos: /l/, /ʎ/ y /ɾ/. 
Para ello, reparamos en la Tabla 22 con el fin de determinar los rasgos pertinentes de este 
grupo de segmentos. 
 



















/ɾ/ + + +    +  
/l/ + + + +   –  
/ʎ/ + + + –   –  
 
Entonces, de la Tabla 22, se puede colegir que los rasgos que permiten hacer distinciones 
fonológicas entre estos fonemas serían [+/- ANTERIOR] y [+/- CONTINUO]. Ahora, debemos 
preguntarnos cuál de estos rasgos es más básico o cuál se encuentra más arriba en la 
jerarquía contrastiva.  
 
Para responder a la pregunta anterior, es necesario que recordemos que, mediante la Tabla 
19, pusimos en evidencia que el segmento /l/ ya ha sido adquirido desde los 2 años (100%) 
y que los demás segmentos líquidos, a esta edad, no se han incorporado en el sistema 




jerárquica para las consonantes líquidas del quechua ancashino en la etapa de la 
expansión, la cual sucede a los dos años de edad. 
 
Gráfica 21. Caracterización jerárquica inicial de las consonantes líquidas del quechua 
ancashino durante la etapa de la expansión 
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Entonces, a partir de la Gráfica 21, podemos argumentar que a los dos años el rasgo         
[+/- ANTERIOR] es aún redundante porque solo su valor positivo ha sido interiorizado en 
la mente del niño, lo cual se patentiza cuando el niño sustituye la otra consonante líquida 
lateral por /l/. En suma, la oposición fonológica /ʎ/-/l/, a los dos años, no es pertinente. 
Finalmente, la caracterización jerárquica permite explicitar que, en este tipo de 
consonantes, [+ ANTERIOR] es anterior a [- ANTERIOR].   
 
Con relación a los dos segmentos líquidos faltantes: /ʎ/ y /ɾ/, las producciones de los niños 
de cuatro y cinco años evidencian que estos están todavía en proceso de adquirirse. 
Específicamente, en las producciones de los niños de cuatro años, se evidencia que el 
fonema líquido /ʎ/ solo ha sido adquirido en un 78.3%. En cambio, en las producciones 
de los niños de cinco años, el fonema en cuestión ha sido adquirido en un 87.5%. Es decir, 
las producciones de los niños evidenciaron que, en el quechua ancashino, dentro del grupo 
de las consonantes laterales, el fonema menos marcado es el segmento lateral /l/ por lo 
que sustituye a /ʎ/ y /ɾ/.  
 
Por otro lado, los datos revelan que /ɾ/ es el único segmento vibrante del quechua 
ancashino que más tardíamente se incorporara al sistema fonológico del quechua (lo cual 
hemos indicado con líneas punteadas), pues a los cuatro años solo ha sido 29.8% 




producciones de los adultos en un 53.6%. Es decir, tampoco ha sido adquirido a los cinco 
años, por lo que los niños de este grupo etario persisten en la aplicación del proceso 
fonológico de sustitución ([+ CONTINUO] por [- CONTINUO]) a algunas de las palabras 
usadas para testear los contextos en que /ɾ/ sucede.  
 
En suma, en el sistema fonológico del quechua ancashino, las oposiciones fonológicas 
/ʎ/-/l/ y, sobre todo, /ɾ/-/l/ son las que más traídamente se adquieren. Lo anterior nos 
permite colegir que [+/- ANTERIOR] se adquiere antes de [+/- CONTINUO]; por lo tanto, 
proponemos la siguiente jerarquía contrastiva. 
 
Gráfica 22. Caracterización jerárquica de las consonantes líquidas del quechua 
ancashino durante la etapa de la resolución 
 





    
[+ANTERIOR]           [-ANTERIOR] 
 
                                                                                                            /ʎ/ 
             [+CONTINUO] [-CONTINUO]  
                  /ɾ/                  /l/ 
 
 
Además, a partir de la Gráfica 22, es necesario mencionar que la división más básica o 
fina en las líquidas sería [+/- CONTINUO]. Esto se condice con la jerarquía contrastiva ya 
propuesta para las consonantes obstruyentes, ya que en esta [+/- CONTINUO] se desprende 
de [+/- ANTERIOR]. En consecuencia, proponemos que la adquisición de los rasgos 
fonológicos de los segmentos líquidos del quechua seguiría el siguiente orden:                  
[+/- ANTERIOR] seguido de [+/- CONTINUO]. 
 
Antes de continuar, debemos precisar que, a partir de una comparación de las gráficas 21 
y 22, podemos concluir que, para las consonantes líquidas, el rasgo de modo de 
articulación [- CONTINUO] es redundante desde los dos años, mientras que no podríamos 




inicia su proceso de interiorización porque, en el estudio, no hemos incluido niños de tres 
años y las  producciones de los de cuatro evidencian que /ɾ/ ya ha iniciado su proceso de 
adquisición en un 29.8%, porcentaje que no alcanza el 100% a los cinco años.  
 
En suma, en las consonantes líquidas del quechua ancashino, el rasgo [+/- CONTINUO] se 
torna pertinente tardíamente: más allá de los cinco años, siendo necesario que, en un 
estudio futuro, se incluya a niños mayores de cinco años a fin de determinar 
fehacientemente a qué edad el rasgo de modo permite realizar oposiciones fonológicas en 
las consonantes de este tipo.  
 
Finalmente, con relación a la vibrante /ɾ/, además, debemos explicitar que el corpus 
evaluado hasta ahora ha puesto en evidencia una adquisición tardía de este segmento 
frente a los otros de este tipo (/l/ y /ʎ/) y a los otros tipos de consonantes ya descritas 
(obstruyente y nasales), tal y como sucede en otras lenguas del mundo (Anderson y  
Smith, 1987, y Vivar y Figueroa, 2018).  
 
Entonces, la adquisición tardía de la vibrante /ɾ/ se debe únicamente a que, como hemos 
puesto en evidencia anteriormente, el rasgo [+ CONTINUO] empieza a incorporarse 
tardíamente a diferencia de su contraparte [- CONTINUO], el cual es pertinente para /l/. 
Además, esto cobra más sentido si se repara en el hecho de que, en el quechua ancashino, 
este segmento solo cuenta con dos rasgos pertinentes: [+ CONTINUO] y [+ ANTERIOR] para 
oponerse a las otras consonantes líquidas, de los cuales el segundo ya ha sido incorporado 
tempranamente, pues este es pertinente para /l/.  
 
¿Pero por qué [+ CONTINUO] se adquiere tardíamente en las consonantes líquidas? Para 
responder a esta interrogante es preciso que recordemos que, en el SPE, el rasgo                  
[+ CONTINUO] supone una constricción que no bloquea del todo la corriente de aire, de 
modo que este fluye a través de la región medio-sagital. Es decir, los sonidos más 
continuos se articulan sin un impedimento en la salida del aire. Además, Stokes y 
Surendran (2005) señalan que, para la articulación de las consonantes vibrantes, es 
requerida una curvatura de la lengua (que no bloquee el paso del aire), por lo que la 
adquisición tardía [+ CONTINUO] está asociada con un control tardío de los órganos 
articulatorios que intervienen cuando se produce el fonema vibrante simple: conseguir 




en que la producción de un sonido vibrante es más compleja en relación a las otras 13 
consonantes (/p/, /t/, /k/, /q/, /s/, /ʃ/, /t͡ s/, /t͡ ʃ/, /m/, /n/, /ɲ/, /l/, /ʎ/) del quechua ancashino, 
el control de los órganos articulatorios que intervienen en la producción de /ɾ/ sucede más 
traídamente.  
 
En suma, hemos puesto en evidencia que, durante todo el desarrollo adquisitivo de las 
consonantes del quechua ancashino, el principio de marcadez y el principio de robustez 
son sustanciales, es decir, el desarrollo adquisitivo de una lengua puede ser descrito, 
también, a partir de estos principios.  
 
2. La influencia del español andino sobre la fonología del quechua ancashino 
 
Con relación a la influencia del español andino sobre el sistema fonológico del quechua 
ancashino, como adelantamos en el capítulo anterior, no se encontró evidencia en el 
corpus analizado en términos de rasgos fonológicos, pero sí en la fonética de esta lengua. 
Así, los colaboradores, además de tomar como modelo las producciones de los 
quechuahablantes adultos, consideraban el modelo lingüístico de los adultos bilingües 
español andino-quechua ancashino, pues recurrieron, en primer lugar, a una regla de 
alofonía propia del quechua (/q/ → [χ]) y, en segundo lugar, al fenómeno de variación 
libre que sucede en el castellano andino en relación con el segmento fonológico /r/. Es 
decir, en estos contextos, no sucede un cambio en el significado de las palabras del 
quechua ancashino.  
 
Asumimos que el modelo lingüístico del sistema fonológico lo aprenden de hablantes 
bilingües porque todos los padres de los colaboradores eran bilingües castellano andino-
quechua ancashino, lo cual comprobamos a través de las dos visitas en los domicilios de 
los colaboradores. Además, anteriormente se ha tenido contacto con los pobladores de los 
centros poblados visitados porque la investigadora ha realizado otras visitas a estos 
lugares, pues es natural de Yamor y tiene parientes en Mallao y Yarachacra. Sabemos, 
por ejemplo, que usan el quechua ancashino en casa, pero en sus asambleas el español 
andino. Es decir, según nuestra convivencia, no hemos encontrado hablantes monolingües 
en esta zona, ya sea de quechua ancashino o español andino. Entonces, no estamos 
asumiendo que solo los bilingües recurran a esta regla de fricativización, pues no hemos 




En suma, el niño quechuahablante estaría recibiendo influencia del patrón de 
producciones del español andino y, a la par, estaría tomando como patrón el quechua de 
los mayores. En otras palabras, la influencia del español andino en el proceso adquisitivo 
del quechua ancashino sucede solo en el plano productivo, mas no en la construcción del 




En síntesis, podemos argumentar que el proceso adquisitivo de las 14 consonantes del 
quechua ancashino (/p/, /t/, /k/, /q/, /s/, /ʃ/, /t͡ s/, /t͡ ʃ/, /m/, /n/, /ɲ/, /l/, /ʎ/ y /ɾ/) se desarrolla 
tomando en cuenta el principio de marcadez y el principio de robustez.  
Además, debemos precisar que el comportamiento de algunos rasgos varía según el tipo 
de consonante (obstruyente, nasal y líquida) y la edad del colaborador, lo cual quedará 
claro mediante las Tablas 23, 24 y 25 en las que, además, explicitamos sistemáticamente 
la secuencia adquisitiva de los rasgos fonológicos en términos de los tres grupos etarios 
considerados a lo largo de la investigación y considerando la evidencia empírica, es decir, 
la presencia o no de procesos fonológicos. En este sentido, es necesario que precisemos 
que los procesos estructurales, al estar asociados con la estructura de la sílaba y la palabra 
(Bosch, 2004, pp. 17-18), no han sido considerados para dar sustento a las jerarquías 
contrastivas que hemos propuesto en la investigación. Es decir, solo hemos considerado 
los siete procesos de sustitución (/ʃ/→/s/, /t͡ s/→/t͡ ʃ/, /t͡ s/→/s/, /q/→/k/, /t͡ s/→/t/, /ʎ/→/l/ y 
/ɾ/→/l/) evidenciados en las producciones de los niños por ser los únicos procesos 
sistemáticos hallados en las producciones de los niños ancashinos evaluados.  
Antes de continuar, debemos precisar que hemos asumido que un rasgo ya ha sido 
adquirido cuando sus dos valores (+/-) permiten realizar oposiciones distintivas en el 
sistema consonántico del quechua ancashino; es decir, cuando un rasgo deja de ser 
únicamente redundante y se torna fonológicamente pertinente porque es usado para 
realizar oposiciones distintivas entre los fonemas, lo cual sucede con frecuencia luego de 
los dos años y se evidencia cuando los niños gradualmente dejan de recurrir al proceso 
fonológico sistemático de sustitución. Así, habrá rasgos pertinentes de adquisición 
temprana y tardía.  
A continuación, en primer lugar, presentamos el orden de adquisición de los rasgos 




continuamos con el de las tres nasales (/m/, /n/ y /ɲ/) y el de los tres segmentos líquidos 
(/l/, /ʎ/ y /ɾ/).  
 
Tabla 23. Secuencia de adquisición de los rasgos distintivos de las consonantes 
obstruyentes del quechua ancashino según la edad del niño57 
 2 años 4 años 5 años 
























90%    
80%  [-ANTERIOR] 87.7%  
70%    
60%  [-CONTINUO] 60%  
[+RR] 60%  
 
50%    
40%    
30% [-ANTERIOR] 31.5%   
20%  [-ALTO] 29.6%   






A partir de la Tabla 23, podemos argumentar que, en el quechua ancashino, el rasgo             
[- ANTERIOR] se adquiere antes que el rasgo [+ ANTERIOR]. Esto se sustenta 
empíricamente, en primer lugar, porque /t͡ s/ es el único fonema faltante que entre sus 
 





rasgos pertinentes tiene a [+ ANTERIOR], pero que, sin embargo, en esta lengua, se opone 
fonológicamente a su contraparte /t/ a partir del rasgo [+/- RLA] y, en segundo lugar, 
porque a esta edad la sustitución fonológica se lleva a cabo, mayoritariamente, de                 
[- ANTERIOR] a [+ ANTERIOR]. Es decir, a los años, el rasgo [+ ANTERIOR] es pertinente 
porque el único segmente faltante no necesita de este para oponerse a otros y porque este 
sustituye a [- ANTERIOR], debido a que /ʃ/, el único fonema que en su configuración 
fonológica tiene como rasgo pertinente a [- ANTERIOR], no ha sido interiorizado a esta 
edad, lo que implica que la distinción /s/-/ʃ/, pero, sobre todo, /t͡ ʃ/-/t͡ s/ se adquieren 
tardíamente; a saber, en la etapa de la resolución (a los cinco años). Así, se puede explicar 
el hecho de los niños de menores edades optaran por el rasgo [- ANTERIOR] cuando sucedía 
la oposición /t͡ ʃ/-/t͡ s/. Es decir, pronunciaban /t͡ ʃ/ en lugar de /t͡ s/, como hemos puesto en 
evidencia en la sección de los resultados. Entonces, es congruente que [+/- ANTERIOR] (es 
decir, en sus dos valores) sea pertinente recién a los cinco años. 
 
Con relación al rasgo [+/- CONTINUO], la Tabla 23 pone en evidencia que el valor positivo 
(+) es anterior al negativo (-). Esto se sustenta empíricamente porque en las producciones 
de dos de los seis niños de cuatro años se evidencia una sustitución de [- CONTINUO] por 
[+ CONTINUO], motivado porque /t͡ s/ no ha iniciado su proceso de adquisición (0%). Es 
decir, [- CONTINUO] es anterior a [+ CONTINUO]. El hecho de que este proceso haya 
sucedido únicamente en las producciones de niños de cuatro años es un sustento empírico 
para postular que el rasgo [+/- ANTERIOR] esté por encima de este en la fonología del 
quechua ancashino y, además, supone que recién a los cinco años la distinción /t͡ s/-/s/ es 
fonológicamente pertinente. Es decir, es a los cinco años que el rasgo [+/- CONTINUO] se 
torna pertinente en la lengua que estamos estudiando.  
 
Para el caso del rasgo [+/- RR], la Tabla 23 permite patentizar que el valor negativo es 
anterior al positivo, lo que se sustenta en el hecho de que en el sistema fonológico del 
niño de dos años /t/, cuya contraparte fonológica es /t͡ s/ (0%), ya ha sido interiorizado 
(100%), por lo que es congruente que la sustitución fonológica [+ RR] por [- RR] se lleve 
a cabo en con mucha frecuencia a esta edad. Esta alta frecuencia irá decreciendo cuando 
el niño crece, ya que a mayor edad mayor es el porcentaje de interiorización de /t͡ s/. Así, 
a los cuatro años el fonema está 60% adquirido, mientras que a los cinco ya ha sido 




congruente con los datos que hayamos asumido que el rasgo [+/- RR] recién se torna 
pertinente a los cinco años.   
 
Finalmente, la Tabla 23 patentiza que el valor positivo del rasgo [+/- ALTO] es anterior al 
negativo. Esto debido a que /k/ se adquiere a los dos años, mientras que su contraparte 
fonológica /q/ a esta edad es 0% adquirida; a los cuatro, 29.6% y, a los cinco, 100%; por 
ello, hemos notado que el proceso fonológico sistemático de sustitución empieza a 
desaparecer cuando más edad tiene el niño. Por ende, es congruente que hayamos asumido 
que [+/- ALTO] es pertinente fonológicamente recién a los cinco años.  
 
A continuación, mediante la Tabla 24, presentamos el orden de adquisición de las 
consonantes nasales del quegua ancashino: /m/, /n/ y /ɲ/. 
 
Tabla 24. Secuencia de adquisición de los rasgos distintivos de las consonantes nasales 




























Con relación a la Tabla 24, debemos explicitar que el corpus sugiere que en la etapa de la 
expansión (correspondiente a los dos años) la jerarquía contrastiva de las consonantes 
nasales del quechua ancashino ya está completa.  
 
Además, antes de continuar, con relación a esta tabla debemos precisar que nos hubiese 
gustado determinar el comportamiento del rasgo binario [+/- ANTERIOR] en relación a las 
nasales del quechua ancashino. Es decir, poder establecer en qué orden se adquiere cada 
valor (+/-) a fin de realizar una comparación con el grupo de las obstruyentes, pero esto 
fue imposible porque, como ya hemos mencionado, todas consonantes nasales ya 




A continuación, presentamos la Tabla 25 en la que daremos a conocer el orden en que se 
adquieren los rasgos pertinentes de las tres consonantes líquidas del quechua ancashino: 
/l/, /ʎ/ y /ɾ/.  
 
Tabla 25. Secuencia de adquisición de los rasgos distintivos de las consonantes líquidas 




























90%    
80%   [-ANTERIOR] 87.5% 
70%  [-ANTERIOR] 78.3%  
60%     
50%   [+CONTINUO] 53.6% 
40%    
30%    
20%  [+CONTINUO] 29.8%   





Para el caso de los fonemas líquidos, a partir de la Tabla 25, podemos precisar que los 
rasgos [+/- CONTINUO], la distinción más fina en este grupo de consonantes, y                     
[+/- ANTERIOR] son adquiridos de un modo distintivo según la edad del niño.  
 
Así, el primer rasgo se adquiere más tardíamente que el segundo, pues los niños de dos 
años siempre realizaron sustituciones cuando se trataba de la distinción /l/-/ɾ/, ya que a 




[+/- CONTINUO] ha sido interiorizado en esta etapa. Esto va cambiando ligeramente hacia 
los cuatro años, pues los niños evaluados aplicaron procesos de sustitución a más de la 
mitad de las palabras usadas para testear el segmento vibrante. A los cinco años el 
porcentaje de sustituciones disminuye, pero no desaparece. En otras palabras, hasta los 
cinco años, los niños evaluados evidenciaron que el valor positivo del rasgo                         
[+/- CONTINUO] no ha sido adquirido, optando, a través de la sustitución fonológica por 
aquel valor que ya forma parte de la jerarquía contrastiva de las consonantes líquidas del 
quechua: [- CONTINUO]. En suma, el rasgo en cuestión, en la fonología del quechua 
ancashino, aun no es claramente pertinente para este tipo de consonantes. 
 
Con relación al segundo rasgo ([+/- ANTERIOR]), el corpus evidencia que el valor negativo 
de este rasgo se adquiere tardíamente porque solo uno de los fonemas laterales ha sido 
adquirido a los dos años: /l/. Esto en virtud de que los niños de dos años siempre 
sustituyeron /ʎ/ por /l/; en cambio, los niños de cuatro años realizaron esta sustitución 
solo en la cuarta parte de las palabras usadas para testear el desarrollo adquisitivo de /ʎ/. 
Y, finalmente, porque los niños de cinco años solo recurrieron al proceso de sustitución 
en una frecuencia menor a la de los niños de cuatro años. Es decir, el proceso de 
sustitución de [- ANTERIOR] por [+ ANTERIOR] se torna innecesario conforme el niño tiene 
más edad, por lo que la oposición /ʎ/-/l/ ya empieza a ser pertinente en la fonología de la 
lengua estudiada. En suma, en la fonología del quechua ancashino, el rasgo                          
[+/- ANTERIOR] se adquiere antes que [+/- CONTINUO].  
 
Entonces, a partir de todo lo mencionado con anterioridad, debemos explicitar que, 
durante el proceso adquisitivo del sistema fonológico del quechua ancashino, hemos 
notado que algunos valores de los rasgos pertinentes se adquieren antes que otros. Así,   
[+ ANTERIOR], [+ CONTINUO], [- RR] y [+ ALTO] son adquiridos tempranamente en las 
consonantes obstruyentes; mientras que los rasgos [+ ANTERIOR] y [- CONTINUO] en el 
caso de las consonantes líquidas. En suma, se adquiere una distinción o una oposición 
conformen el niño tiene más edad. 
 
En suma, a partir de todo lo mencionado, la escala de robustez que se sigue durante el 



















Mediante la Tabla 26 deseamos explicitar que la adquisición del sistema fonológico del 
quechua ancashino, en la población de estudio, procederá desde los rasgos más robustos 




a) [+/-VOCÁLICO],  
[+/-CONSONÁNTICO] 
[+/-SONANTE] 
b) [+/- ANTERIOR] 
c) [+/- CORONAL] 
d) [+/-CONTINUO] 
e) [+/- RRL] 




CONCLUSIONES Y DISCUSIÓN FINAL 
 
A partir de los dos capítulos anteriores, en primer término, podemos concluir que el 
proceso adquisitivo de los rasgos fonológicos de las consonantes del quechua ancashino 
se rige por el principio de marcadez y el principio de robustez, y que el comportamiento 
de los rasgos [+/- CONTINUO] y [+/- ANTERIOR] varía según el tipo de consonante 
(obstruyente, nasal y líquida) y la edad del informante (2, 4 y 5 años), aunque en las tres 
jerarquías contrastivas se evidencia que [+/- ANTERIOR] se adquiere antes que                     
[+/- CONTINUO]. En suma, los principios fonológicos propuestos por Clements (2009) son 
pertinentes para explicar el proceso adquisitivo de las consonantes que forman parte del 
sistema fonológico quechua ancashino.  
 
En segundo término, en virtud de la frecuencia de aparición de los procesos fonológicos 
en las producciones de los niños evaluados, postulamos que el orden de aparición de estos 
es el siguiente: sustitución, adición/elisión, metátesis, los cuales tienden a disminuir o 
desaparecer a medida que el niño quechuahablante tiene mayor edad. Así, argumentamos 
que los procesos fonológicos son evidencia empírica para determinar en qué etapa de 
adquisición de su lengua se encuentra un niño. Esto en función de cuán cercanas son las 
producciones de los niños a las de los adultos: la lengua meta. En suma, hemos mostrado 
que los procesos fonológicos que suceden durante el proceso adquisitivo de los niños no 
son idénticos a los que se desarrollan en la fonología de un hablante adulto, por lo que se 
evidencia que el constructo teórico que hemos asumido en relación con esta es pertinente 
para explicar las particularidades de los procesos encontrados en las producciones de los 
niños evaluados. 
 
En tercer término, el análisis nos permite concluir que el orden de adquisición de los 
rasgos ubicados debajo de los de clase mayor ([+/- CONSONÁNTICO], [+/- VOCÁLICO] y 
[+/- SONANTE]), para el caso de los tres tipos de segmentos consonánticos (obstruyentes, 
nasales y líquidas), seguiría el siguiente orden:  
 
 ([+/- ANTERIOR])58, [+/- CORONAL], ([+/- CONTINUO]), ([+/- RR]), ([+/- ALTO]) 
 
 
58 Los paréntesis indican que el rasgo en cuestión puede o no aparecer en la jerarquía contrastiva de un 




En tercer término, debemos mencionar que no hemos encontrado evidencia de que el 
sistema fonológico del castellano andino influya en la construcción de las jerarquías 
contrastivas de los tres tipos de consonantes del quechua ancashino (obstruyentes, 
nasales y líquidas), pero sí en la fonética de esta lengua, pues los colaboradores 
recurrieron al fenómeno de variación libre (/ɾ/ → [ɹ̝] ~ [ɾ]) que es propio del castellano 
andino. En este sentido, planteamos que la influencia no permea la construcción de 
ninguna de las jerarquías contrastivas de las consonantes del quechua ancashino, pues, 
además, en estos contextos, no se evidencia un cambio en el significado de las palabras 
del quechua ancashino. En suma, el niño bilingüe quechuahablante estaría recibiendo 
influencia del patrón de producciones del español andino y, a la par, estaría tomando 
como patrón el quechua ancashino de los mayores.  
 
La asunción anterior tendría más contundencia si, en un futuro, se estudia, en otros 
centros poblados donde quizá aun existan niños o adultos monolingües de quechua de 
Áncash. Así, por ejemplo, si la sustitución /q/ > /k/ sucede o no, pues si sucediese en 
una población monolingüe ello sería evidencia empírica de que efectivamente no hay 
influencia de la fonología de una lengua sobre la de la otra. Específicamente, si se 
patentiza empíricamente que los monolingües no realizan el proceso de sustitución con 
/q/ en ningún momento del desarrollo adquisitivo de estas consonantes en cuestión          
([- ALTO] y [+ ALTO], respectivamente) y que los niños bilingües sí recurren a la regla de 
sustitución, ello pondría en evidencia que los niños bilingües quechua ancashino-
español andino sí están siendo influenciados por la fonología del español andino.  
 
En cuarto lugar, debemos precisar que el corpus evaluado evidencia que los niños de dos 
años ya han iniciado, pero no culminado, el proceso de adquisición de los rasgos más 
robustos y naturales: [+/- ANTERIOR] y [+/- CORONAL], los más básicas. Es decir, ya estaría 
presente en el sistema fonológico del quechua ancashino desde edades muy tempranas, 
ya que pueden producir tal y como lo hacen los adultos las consonantes /p/, /t/, /k/, /s/, 
/t͡ ʃ/, /m/, /n/ y /l/. Mientras que los rasgos [+/- CONTINUO], [+/- RR] y [+/- ALTO] se 
adquieren tardíamente, sobre todo el último rasgo. Esto supone que el proceso adquisitivo 
de una lengua se desarrollaría desde la adquisición de un rasgo concomitante que, con el 





En quinto lugar, postulamos que esta investigación es un aporte sustancial para la 
lingüística teórica, ya que hemos logrado establecer el orden en que se adquieren los 
rasgos fonológicos de las 14 consonantes del quechua ancashino (p/, /t/, /k/, /q/, /s/, /ʃ/, 
/t͡ s/, /t͡ ʃ/, /m/, /n/, /ɲ/, /l/, /ʎ/ y /ɾ/), una lengua minorizada y no estudiada desde el plano de 
la adquisición fonológica, y la manera en que se desarrolla este proceso, lo cual tiene 
consecuencias en el plano teórico y metodológico.  
 
En el plano teórico, porque consideramos que la propuesta y el desarrollo de teorías en 
torno a la adquisición fonológica, y a la adquisición en general, necesita nutrirse de 
información de las diferentes lenguas del mundo con el fin de evitar sesgos teóricos 
derivados del foco exclusivo en lenguas dominantes, como hemos puesto en evidencia en 
los antecedentes. Además, la complejidad del sistema fonológico del quechua incrementa 
la necesidad de tomar en consideración la manera y el orden en que se adquieren los 
rasgos pertinentes del quechua ancashino. En suma, estamos argumentando que nuestra 
investigación, a partir de información empírica, proporciona la primera descripción de 
cómo los niños bilingües quechua ancashino-español andino adquieren el sistema 
consonántico de la fonología del quechua y, así, permite realizar una importante 
contribución al campo de los estudios adquisición del componente fonológico.  
 
En el plano metodológico, porque las pesquisas bibliográficas nos llevan a argumentar 
que no existe ningún estudio exhaustivo en términos de rasgos que describa el proceso 
adquisitivo de la fonología del quechua ancashino ni de ninguna otra lengua originaria 
hablada en el territorio peruano, por lo que la metodología rigurosa (producción elicitada 
basada en imágenes) usada en esta investigación puede ser adaptada o replicada, según 
sea el caso, para el análisis de la adquisición fonológica en las otras 46 lenguas orales 
existentes en el Perú. Decimos que es rigurosa, porque nos centramos en palabras 
específicas cuidadosamente seleccionadas, pues nos aseguramos, en primer lugar, de que 
sean las más básicas (bisilábicas) y de que formen parte realmente del plano productivo 
de los niños en la medida de lo posible y, en segundo lugar, porque nos cercioramos de 
que todas las palabras consideradas en la lista se usen en la evaluación del desarrollo 
adquisitivo de más de uno de los catorce fonemas estudiados, los cuales suceden en 
mínimamente en un contexto (por ejemplo, /t͡ s/)  y máximamente en cuatro contextos (por 





En sexto lugar, consideramos haber logrado determinar el orden de adquisición de los 
rasgos fonológicos de las consonantes del quechua ancashino, lo que podría ayudar a los 
terapeutas de lenguaje proponer soluciones más efectivas en casos de retraso en la 
adquisición de estos segmentos. Esto en virtud de que el conjunto total de rasgos, según 
la postura de Chomsky y Halle (1968) es idéntico al conjunto de propiedades 
articulatorias. Por otra parte, al lograr establecer un patrón de adquisición normal, este 
estudio contribuirá a identificar a niños quechuahablantes con retraso o trastornos en el 
desarrollo de su sistema fonológico. Es decir, este estudio se constituye en una base 
empírica y teórica sobre la cual el especialista en fonoaudiología puede evaluar, 
diagnosticar e intervenir el lenguaje de los niños bilingües español andino-quechua 
ancashino y, quizá, de los monolingües existes en otros centros poblados ancashinos.    
 
En séptimo lugar, es pertinente que mencionemos que la principal limitación de este 
estudio fue contar con una muestra muy reducida (un solo niño) para testear el desarrollo 
adquisitivo de los rasgos fonológicos de las consonantes del quechua ancashino a los dos 
años, pues consideramos que, si hubiésemos analizado las producciones de más niños de 
esta edad, esto hubiese podido dejar claro contundentemente que el proceso fonológico 
de sustitución es más frecuente en las producciones de los niños de dos años que en la de 
los niños de cuatro años (para mayor comprensión de esta asunción véase la Gráfica 11), 
por ejemplo. Por otro lado, debemos precisar que hubiese sido ideal partir del análisis de 
las producciones de niños de un año, pero en los centros poblados visitados no se encontró 
niños de esta edad. De haberse considerado niños de un año, hubiésemos podido 
determinar con datos empíricos en qué etapa se adquieren sobre todo los rasgos 
correspondientes a los fonemas nasales, pues estos ya estaban adquiridos en el único niño 
de dos años estudiado.  
 
Finalmente, esperamos que esta investigación pueda servir de punto de partida para 
nuevas investigaciones abocadas, en primer lugar, a determinar la adquisición de este 
mismo grupo de consonantes, pero en edades más tempranas y con una proporción más 
equilibrada de los informantes en relación con la variable edad, lo cual puede 
conseguirse visitando los centros poblados de Pomabamba, por ejemplo. En segundo 
lugar, analizar el fenómeno “fish” a partir de los pares mínimos que hemos colocado a 
lo largo de la sección correspondiente a los resultados a fin de evaluar el desarrollo 













/t͡ ʃipi/ 2. pollo 
 





/liqita/ 4. diarrea 
 
/kamt͡ sa/ 5. maíz tostado 
 





/t͡ ʃaɾki/ 7. carne seca 
 
/ukuʃ/ 8. ratón 
 





/qujʎaɾ/ 10. estrella 
 
/qiʃyaq/ 11. embarazada 
 





/sinqa/ 13. nariz 
 
/aqt͡ sa/ 14. cabello 
 





/misi/ 16. Gato 
 
/hiɾka/ 17. Cerro 
 





/misqa/ 19. Moco 
 
/aɲas/ 20. Zorrillo 
 





/ʃapɾa/ 22. vello/barba 
 
/aʎwiʃ/ 23. Alverja 
 





/nina/ 25. Candela 
 
/ɲawi/ 26. Ojo 
 





/yawaɾ/ 28. Sangre 
 
/qulqi/ 29. dinero 
 





/suqsu/ 31. huevo pordrido 
 
/qipʃa/ 32. pestaña 
 





/tamya/ 34. lluvia 
 
/ʎuʃtu/ 35. trigo pelado 
 





/nuna/ 37. persona 
 
/tanta/ 38. pan 
 





/qut͡ ʃqu/ 40. polvo 
 
/huk/ 41. uno 
/pat͡ ʃak/ 42. cien 
/aɲaɲaw/ 43. qué rico 










Anexo 2. Ficha usada en el recojo de datos 
 
Ficha para el recojo de datos 
Código Fecha de grabación Género 
   
 








5. /aqt͡ sa/ 
 







59 El resaltado indica que es una palabra “fácil”. 
Sin una producción modelo 
Con una producción modelo Observaciones adicionales 
Número de intentos de la invest. Produjo la palabra  
 
Produjo la palabra 3 veces 
 
Sin una producción modelo 
Con una producción modelo Observaciones adicionales 
Número de intentos de la invest. Produjo la palabra  
 
Produjo la palabra 3 veces 
 
Sin una producción modelo 
Con una producción modelo Observaciones adicionales 
Número de intentos de la invest. Produjo la palabra  
 
Produjo la palabra 3 veces 
 
Sin una producción modelo 
Con una producción modelo Observaciones adicionales 
Número de intentos de la invest. Produjo la palabra  
 
Produjo la palabra 3 veces 
 
Sin una producción modelo 
Con una producción modelo Observaciones adicionales 
Número de intentos de la invest. Produjo la palabra  
 
Produjo la palabra 3 veces 
 
Sin una producción modelo 
Con una producción modelo Observaciones adicionales 
Número de intentos de la invest. Produjo la palabra  
 
Produjo la palabra 3 veces 
 
1 3 2 
1 3 2 
1 3 2 
1 3 2 
1 3 2 





















Sin una producción modelo 
Con una producción modelo Observaciones adicionales 
Número de intentos de la invest. Produjo la palabra  
 
Produjo la palabra 3 veces 
 
Sin una producción modelo 
Con una producción modelo Observaciones adicionales 
Número de intentos de la invest. Produjo la palabra  
 
Produjo la palabra 3 veces 
 
Sin una producción modelo 
Con una producción modelo Observaciones adicionales 
Número de intentos de la invest. Produjo la palabra  
 
Produjo la palabra 3 veces 
 
Sin una producción modelo 
Con una producción modelo Observaciones adicionales 
Número de intentos de la invest. Produjo la palabra  
 
Produjo la palabra 3 veces 
 
Sin una producción modelo 
Con una producción modelo Observaciones adicionales 
Número de intentos de la invest. Produjo la palabra  
 
Produjo la palabra 3 veces 
 
Sin una producción modelo 
Con una producción modelo Observaciones adicionales 
Número de intentos de la invest. Produjo la palabra  
 
Produjo la palabra 3 veces 
 
Sin una producción modelo 
Con una producción modelo Observaciones adicionales 
Número de intentos de la invest. Produjo la palabra  
 
Produjo la palabra 3 veces 
 
Sin una producción modelo 
Con una producción modelo Observaciones adicionales 
Número de intentos de la invest. Produjo la palabra  
 
Produjo la palabra 3 veces 
 
1 3 2 
1 3 2 
1 3 2 
1 3 2 
1 3 2 
1 3 2 
1 3 2 















20. /atuq/  
 








Sin una producción modelo 
Con una producción modelo Observaciones adicionales 
Número de intentos de la invest. Produjo la palabra  
 
Produjo la palabra 3 veces 
 
Sin una producción modelo 
Con una producción modelo Observaciones adicionales 
Número de intentos de la invest. Produjo la palabra  
 
Produjo la palabra 3 veces 
 
Sin una producción modelo 
Con una producción modelo Observaciones adicionales 
Número de intentos de la invest. Produjo la palabra  
 
Produjo la palabra 3 veces 
 
Sin una producción modelo 
Con una producción modelo Observaciones adicionales 
Número de intentos de la invest. Produjo la palabra  
 
Produjo la palabra 3 veces 
 
Sin una producción modelo 
Con una producción modelo Observaciones adicionales 
Número de intentos de la invest. Produjo la palabra  
 
Produjo la palabra 3 veces 
 
Sin una producción modelo 
Con una producción modelo Observaciones adicionales 
Número de intentos de la invest. Produjo la palabra  
 
Produjo la palabra 3 veces 
 
Sin una producción modelo 
Con una producción modelo Observaciones adicionales 
Número de intentos de la invest. Produjo la palabra  
 
Produjo la palabra 3 veces 
 
1 3 2 
1 3 2 
1 3 2 
1 3 2 
1 3 2 
1 3 2 























Sin una producción modelo 
Con una producción modelo Observaciones adicionales 
Número de intentos de la invest. Produjo la palabra  
 
Produjo la palabra 3 veces 
 
Sin una producción modelo 
Con una producción modelo Observaciones adicionales 
Número de intentos de la invest. Produjo la palabra  
 
Produjo la palabra 3 veces 
 
Sin una producción modelo 
Con una producción modelo Observaciones adicionales 
Número de intentos de la invest. Produjo la palabra  
 
Produjo la palabra 3 veces 
 
Sin una producción modelo 
Con una producción modelo Observaciones adicionales 
Número de intentos de la invest. Produjo la palabra  
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Sin una producción modelo 
Con una producción modelo Observaciones adicionales 
Número de intentos de la invest. Produjo la palabra  
 
Produjo la palabra 3 veces 
 
Sin una producción modelo 
Con una producción modelo Observaciones adicionales 
Número de intentos de la invest. Produjo la palabra  
 
Produjo la palabra 3 veces 
 
Sin una producción modelo 
Con una producción modelo Observaciones adicionales 
Número de intentos de la invest. Produjo la palabra  
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1 3 2 
1 3 2 
1 3 2 
1 3 2 
1 3 2 
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29. /t͡ ʃipi/ 
 
 
















Sin una producción modelo 
Con una producción modelo Observaciones adicionales 
Número de intentos de la invest. Produjo la palabra  
 
Produjo la palabra 3 veces 
 
Sin una producción modelo 
Con una producción modelo Observaciones adicionales 
Número de intentos de la invest. Produjo la palabra  
 
Produjo la palabra 3 veces 
 
Sin una producción modelo 
Con una producción modelo Observaciones adicionales 
Número de intentos de la invest. Produjo la palabra  
 
Produjo la palabra 3 veces 
 
Sin una producción modelo 
Con una producción modelo Observaciones adicionales 
Número de intentos de la invest. Produjo la palabra  
 
Produjo la palabra 3 veces 
 
Sin una producción modelo 
Con una producción modelo Observaciones adicionales 
Número de intentos de la invest. Produjo la palabra  
 
Produjo la palabra 3 veces 
 
Sin una producción modelo 
Con una producción modelo Observaciones adicionales 
Número de intentos de la invest. Produjo la palabra  
 
Produjo la palabra 3 veces 
 
Sin una producción modelo 
Con una producción modelo Observaciones adicionales 
Número de intentos de la invest. Produjo la palabra  
 
Produjo la palabra 3 veces 
 
1 3 2 
1 3 2 
1 3 2 
1 3 2 
1 3 2 
1 3 2 















41. /qut͡ ʃqu/ 
 





Sin una producción modelo 
Con una producción modelo Observaciones adicionales 
Número de intentos de la invest. Produjo la palabra  
 
Produjo la palabra 3 veces 
 
Sin una producción modelo 
Con una producción modelo Observaciones adicionales 
Número de intentos de la invest. Produjo la palabra  
 
Produjo la palabra 3 veces 
 
Sin una producción modelo 
Con una producción modelo Observaciones adicionales 
Número de intentos de la invest. Produjo la palabra  
 
Produjo la palabra 3 veces 
 
Sin una producción modelo 
Con una producción modelo Observaciones adicionales 
Número de intentos de la invest. Produjo la palabra  
 
Produjo la palabra 3 veces 
 
Sin una producción modelo 
Con una producción modelo Observaciones adicionales 
Número de intentos de la invest. Produjo la palabra  
 
Produjo la palabra 3 veces 
 
Sin una producción modelo 
Con una producción modelo Observaciones adicionales 
Número de intentos de la invest. Produjo la palabra  
 
Produjo la palabra 3 veces 
 
Sin una producción modelo 
Con una producción modelo Observaciones adicionales 
Número de intentos de la invest. Produjo la palabra  
 
Produjo la palabra 3 veces 
 
1 3 2 
1 3 2 
1 3 2 
1 3 2 
1 3 2 
1 3 2 














Sin una producción modelo 
Con una producción modelo Observaciones adicionales 
Número de intentos de la invest. Produjo la palabra  
 
Produjo la palabra 3 veces 
 
Sin una producción modelo 
Con una producción modelo Observaciones adicionales 
Número de intentos de la invest. Produjo la palabra  
 
Produjo la palabra 3 veces 
 
1 3 2 




Anexo 3. Fotos de los centros poblados de la provincia de Bolognesi considerados 

















Anexo 4. Documento de autorización 
 
Soy el padre, madre o tutor legal de __________________________________ (nombre 
del niño/a) 
He leído este documento acerca de la investigación (o me ha sido leído) y acepto, 
voluntariamente, participar y permitir también la participación de mi hijo(a) en la 
investigación ADQUISICIÓN DE LOS RASGOS FONOLÓGICOS DE 14 
CONSONANTES DEL QUECHUA ANCASHINO COMO LENGUA MATERNA 
EN NIÑOS BILINGÜES QUECHUA ANCASHINO-CASTELLANO ANDINO DE 
2, 4 y 5 AÑOS, a cargo de Luz Carhuachín Huerta. He sido informado(a) sobre el objetivo 
del estudio y la actividad que debe realizar mi hijo(a). 
Se me ha indicado, además, del tiempo que tomarán las grabaciones que se realizará a mi 
hijo(a). 
Soy consciente de que la información que brinde sobre mi hijo(a) y la que él(ella) brinde 
será estrictamente anónima, y que solo la investigadora y su asesora tendrán acceso 
directo. He sido informado(a) de que puedo realizar preguntas sobre el proyecto en 
cualquier momento y que puedo retirarme del mismo cuando así lo considere pertinente 
sin que ello acarree consecuencias de ningún tipo. De tener preguntas o dudas sobre mi 
participación y la de mi hijo, puedo llamar Luz Nieves Carhuachín Huerta al 99358787 o 
escribirle al correo a20183998@pucp.edu.pe. 
Por otro lado, comprendo que una copia de esta ficha de consentimiento me será entregada 
y que puedo pedir información durante el proceso del estudio o acceder a los resultados 
que este arroje al concluir. 
 
Sección 1: Firmar esta sección quiere decir que acepta que su hijo(a) participe en el 
estudio. 
 
Firma del padre/tutor:________________________________________ 
Nombre completo del padre/tutor: ______________________________ 
Fecha de hoy: ______________________________________________ 
 
Sección 2: En esta sección, le pedimos autorización adicional sobre el uso de sus datos 




investigación. Por favor, marque todas las acciones que autorice y firme al final para 
mostrar que está de acuerdo. 
 
Me gustaría permitir que la investigadora y su asesora puedan… Marque si está 
de acuerdo 
Presentar el material de audio de las grabaciones en conferencias 
científicas y en revistas académicas. 
 
Presentar el material de audio de las grabaciones en demostraciones 
en salones de clase. 
 
Hacer los datos accesibles obtenidos de este estudio (grabaciones, 
transcripciones, resultados) en el futuro a otros investigadores fuera 
de la Pontificia Universidad Católica del Perú a través de bases de 
datos de acceso restringido. Solo investigadores que hayan recibido 
la autorización del equipo de investigación tendrán acceso a los 




Por favor, firme aquí si permite que se compartan los datos de su hijo(a) de la(s) manera(s) 
descrita(s) arriba que usted ha marcado. 
    Firma del padre/tutor: ________________________________________ 
Si quiere recibir un reporte de los resultados de su hijo(a), por favor, indique abajo su 
correo electrónico o el medio a través del cual desea recibir el reporte (por ejemplo, 
número de celular o fijo)  
Forma de consentimiento entregada por: 
 ________________________________________________________________ 






Anexo 5. Lista de palabras ubicadas en cada contexto 
 
Fonema Posición con relación a la sílaba y palabra Palabra Glosa 












coda silábica al final de la palabra (CSFP) No ocurre 
















coda silábica en interior de palabra (CSIP) No ocurre 
coda silábica al final de la palabra (CSFP) 



























































/s/ ataque silábico al principio de la palabra (ASPP) /suqsu/ 
/sinqa/ 
huevo podrido  
nariz 






































coda silábica en interior de palabra (CSIP) No ocurre 
coda silábica al final de la palabra (CSFP) 












coda silábica al final de la palabra (CSFP) No ocurre 








coda silábica al final de la palabra (CSIP) /kamt͡ sa/ 
/tamya/ 
maíz de cancha 
lluvia 
coda silábica al final de la palabra (CSFP) No ocurre 































coda silábica al final de la palabra (CSIP) No ocurre 
coda silábica al final de la palabra (CSFP) 




 ataque silábico en interior de palabra (ASIP) No ocurre 
coda silábica al interior de la palabra (CSIP) /alqu/ 
/qulqi/   
perro 
dinero 
coda silábica al final de la palabra (CSFP) No ocurre 














coda silábica al final de la palabra (CSFP) No ocurre 
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